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la m o g e r , en la cual los esposos t ienen po r fin 
y objeto gozar legí t imamente de los placeres del 
a m o r , de los que debeu resul tar otras cr ia turas 
c o m o e l l o s , que sean útiles á los padres de 
quien t ienen el s e r , y capaces de reemplazar los 
en la sociedad algún dia . 

E s t e es el fin que los hombres se p r o p o n e n 
en la unión conyuga l ; del cual nacen n e c e s a -
r iamente los deberes propios de este estado. 
L o s que se asocian entre s í , se unen pa ra 
proporc ionarse m u t u a m e n t e un b ienes tar , del 
que no gozarían si se hallasen separados ; su 
cont ra to es r ec íp rocamen te obl igatorio , sin que 
n inguno pueda obligar á o i ro en este caso á lo 
q u e él m i smo n o se obligue. T o d a s o c i e d a d , 
p a r a ser feliz y p e r m a n e n t e , debe someterse 
á las reglas de la equ idad ; esta equidad , como 
b e m o s v i s t o , r e m e d i a la desigualdad que la na -
turaleza ha establecido ent re los asociados. 

E n todas las naciones ha sido s iempre r e c o -
noc ido el h o m b r e po r cabeza de la sociedad 
c o n y u g a l , y le ha sido defer ida la autor idad 
sobre la muger . Es ta super ior idad del h o m b r e 
está fundada en la naturaleza , porque siendo 
m a s robus to y f u e r t e , debe ser el p ro tec tor 
y apoyo de su c o m p a ñ e r a , y estarle esta subor-
dinada ( 0 - La autor idad m a r i t a l , lo mismo 

<i) ' p r e sc ind iendo de la debi l idad natural de las m u g e r e s , 
« t a n llera -s de esto su je ta , po r la misma naturaleza á va r ios 
«chaqués , q u e pueden reputarse p o r verdaderas enfermedades , 
q u e las afligen á lo menos la cuar ta pa r t e de l año, 

que toda autor idad en la t ierra , se funda en 
las ventajas que el esposo puede p rocura r á su 
consor te . S i leyes injustas , ó cos tumbres poco 
racionales , adjudican en algunos pueblos a l 
mar ido un poder i l im i t ado , y si este se a r roga 
con f recuencia el derecho de e jercer sobre su 
muger un domin io c r u e l , la equidad na tu ra l 
c o n d e n a estas costumbres y estas l e y e s , anula 
estos derechos como evidentemente u su rpados , 
y de acuerdo con la h u m a n i d a d , les dice á los 
esposos que la autoridad defer ida al h o m b r e 
p o r la na tu ra l eza , lejos de conceder le la f acu l -
tad de opr imir ó mal t ra ta r á su m u g e r , y de 
hacer de ella una esclava, le obliga á a m a r l a , 
defender la y custodiarla de los peligros á que la 
esponen su flaqueza y su debilidad ( 1 ) . 

( t ) Los que tanto nos ensalzan la inocencia y la fel icidad d a 
la vida de los salvages , no tienen mas que leer las re laciones 
de los v iageros , para convencerse de que sus costumbres , m u y 
lejos de ser envidiables , son odiosas é irri tantes para toda alma 
seusible. Los salvages, entre otras c o s a s , t ratan á sus mugeres 
con una crueldad y tiranía que h o r r o r i z a , condenando á estas 
infelices á los t rabajos mas penosos , mientras que ellos viven 
entregados á la mayor indolencia. En la G u i a u a , y en la« 
ori l las del O r i n o c o , e l salvage se acuesta cuando su m u g e r lia 
p a r i d o , y esta miserable tiene que asistirle y cuidarle c o m o si 
¿1 estuviese verdaderamente enfermo. All í t ambién las m a d r e s , 
excitadas del do lo r y de la compas ión , suelen dar la muer t e í 
tas hi jas que dan á l u z , con el fin de l ibrarlas de las penal idades 
y aflicciones á que su sexo las condena . En todo el Oriente l a t 
« íuger -s viven en un encierro cont inuo , y son tratadas c o m o 
esclavas. En una pa l ab ra , en casi todos los países las leyes , 
parciales s iempre para ol m a r i d o , le dan sobre la muger u n í 
potestad de que comuumeule abusa. Los vicios y los defecto» 
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Según estos pr incipios incontestables v e m o j 
que la naturaleza m i s m a ha fijado los l ímites de 
la autoridad del m a r i d o sobre su m u g e r , y p res -
crito al uno y al o t ro las obligaciones que deben 
cumpli r en la sociedad conyugal. La pro tecc ión , 
la v igi lancia , la p r ev i s i ón , los t raba jos m a s 
penosos son a t r ibución del marido , el cual 
debe amar á su m u g e r , proteger la y auxiliarla, 
sostener su debil idad , y n o usar de ella pa ra 
hacer la infeliz. T o d o h o m b r e prudente desea 
encon t ra r en su esposa una afición h a b i t u a l , 
f ru to solo del ca r iño que él la m u e s t r e : en c a m -
bio de su p r o t e c c i ó n , de su ternura y de sus 
desve los , la muger debe mostrar le una jusla 
d e f e r e n c i a , una t i e rna amistad , y unas a t e n -
ciones que c imienten mas y mas su unión. D e 
donde se infiere que los deberes de los esposos 
son r e c í p r o c o s , esto e s , ligan igualmente a l 
mar ido y la m u g e r , so pena de relajar ó romper 
los nudos de su m u t u a felicidad. T a l es la s a n -
ción de la ley n a t u r a l , de la que ninguno puede 
sustraerse i m p u n e m e n t e . 

E l h o m b r e n o c u m p l e con habe r dado el ser 
á sus h i jos , sino que es preciso ademas el q u e , 
pa ra su f e l i c i d a d , los eduque de manera que 
lleguen á ser coope rado re s de su d icha , y apoyos 
de su vejez : el h o m b r e necesi ta de la muger 
p a r a cr iar a sus h i j o s , pa ra darles su p r imer 

que se r ep renden en las mugieres, son debidos en gran par te i 
la escesiva desigualdad q u e las le j e s establecen entre ellas y sus 
soberbios amo*. 

sustento , pa ra enseñarlos á p ronunc ia r con 
labio balbuciente el dulce n o m b r e de padre ; 
y no conseguiría el fin que debe p r o p o n e r s e , si ¡ 
semejan te á los b ru tos , solo t ra tase de sa t i s -
facer con una muger cualquiera las neces idades 
de la naturaleza. T o d o le muestra que una m u -
g e r , con la que se uniese so lamente por el vín-
culo del p l a c e r , n o le tendr ía un firme apego , 
y podría igualmente entregarse á los deseos de 
los que la solicitasen para lo mismo que él la 
q u i e r e , y que ar ras t rada del delei te y la s e n -
sualidad no se encargaría del penoso cuidado de 
c r ia r á unos h i j o s , cuya suer te la interesar ía 
poco ó nada . P o r o t ra p a r t e , las mugeres a b a n -
donadas al p r imero que las solicita , ó en las 
cuales todos t ienen iguales d e r e c h o s , f o r z o s a -
men te han de causar q u e j a s , cont iendas , r iva-
l idades y desafíos funestos á la t ranqa i l idad 

públ ica . 
U n ser intel igente , cauto y racional n o deba 

usar del a m o r c o m o los b r u t o s , los cuales en 
su propagación n o buscan mas que el satisfacer 
una necesidad momen tánea ; su unión solo dura 
mien t ras sus hijuelos llegan á estado de vivir po r 
sí mismos. Mas el h o m b r e , ademas del p lacer 
que busca en el ma t r imonio , es t iende mas allá 
sus miras ; quiere gozar esclusivamente de las 
caricias de su m u g e r , n o solamente po rque n e -
cesita del d e l e i t e , s ino porque también necesi ta 
poseer una muger con quien viva una vida sose-
gada y d i chosa , sin con ta r con la satisfacción 
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de sus deseos amorosos . D e s e a encon t ra r e a 
su muger una amiga constante y fiel que , p r e s -
c indiendo de los goces que cause á sus sen t idos , 
sea capaz de hacer le gustar los placeres c o n t i -
nuos y durables de la amistad , del, consuelo y 
de la complacencia ; en una palabra , desea con 
ansia es t recharse ín t imamente con una cr ia tura 
sensible que , despues de habe r compar t ido con 
él los placeres y las penal idades de la v i d a , 
le cuide en su vejez y en sus ¡enfermedades. EL 
b o m b r e no podr ia conseguir este fin apetec ib le , 
s i , ce r r ando los ojos á lo fu tu ro , pensasé ún ica-
m e n t e en sat isfacer sus necesidades m o m e n t á n e a s 
con una muger cualquiera. P o r tan to debe d e -
sea r una un ión estable y p e r m a n e n t e , propia á 
q u e su espír i tu descanse en la seguridad de las 
demás ventajas que se p ropone disfrutar d u -
ran te todo el curso de su vida. E s t a unión n o 
d e b e in te r rumpi rse , sino cuando los esposos se 
ven an imados de una ant ipat ia en te ramen te con-
t r a r i a al fin del ma t r imonio , el cual solo puede 
subsist ir po r toda la vida de unos esposos vi r tuo-
sos y rac ionales , cons tan temente dispuestos á 
cumpl i r los debe re s que su pacto los impone . 
L a sociedad , que n o p roduce sino inquietudes 
y pena l idades á los soc ios , se suspende p o r la 
na tura leza m i s m a de las cosas. 

Según estas reflexiones p o d e m o s juzgar sana-
m e n t e de las cos tumbres , de las insti tuciones y 
d e las leyes observadas en t re las diferentes na-
c iones r e l a t ivamen te al ma t r imon io : ellas n o s 

jprueban que la un ión conyugal es el mas r e s -
pe table de todos los v ínculos , y el m a s i n t e -
resante t an to pa ra los esposos como para la 
sociedad entera : así mismo nos hacen ver que 
los 'esposos no deben so lamente p roponerse e l 
saciar sus necesidades y entregarse á la sensua-
lidad , sino que deben ademas aspi rar á o t ros 
placeres mas d u r a b l e s , c o m o son los que p r o -
ducen la t e rnu ra , la confianza y la cord ia l idad . 
D i r e m o s , p u e s , que t odo lo que es con t ra r io 
á este fin es in jus to ; que las p r eocupac iones , las 
cos tumbres y las leyes que se dirigen á re la jar 
tan dulces n u d o s , son vi tuperables pa ra t odo 
h o m b r e r a c i o n a l : d i remos que los pueblos donde 
la corrupción epidémica califica la galanter ía , 
el adul ter io y la desenvoltura de cosas indi feren-
tes , ó s imples bagatelas , n o t ienen la m e n o r 
¡dea de la santidad del ma t r imonio : d i remos , 
en fin, que los legisladores y los ment idos s a -
b i o s , que han autorizado la po l igamia , la p ros -
titución , la comunidad de las m u g e r e s , h a n 
sido unos insensatos , que n o han considerado 
que sus insti tuciones destruian la felicidad de los 
esposos , y per judicaban á la sociedad. 

Efec t ivamente , po r mas que se ofenda e l 
divino P l a t ó n , las mugeres comunes á lodos 
n o serian verdaderamente aprec iadas ni q u e r i -
das de nadie ; ademas de que t ampoco ser ian 
ni mugeres car iñosas y af ic ionadas , ni m a d r e s 
cuidadosas y t i e r n a s ; serian unas viles p ros t i -
tutas y n o mas. E n fin todo nos convence q u e 
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un amor sin f reno ni medida seria un desorden 
fatal que t ras tornar ía las bases en que la socie-
dad se funda . 

La poligamia , adoptada ó permi t ida en algu-
nas n a c i o n e s , es po r su misma naturaleza un 
abuso t i ránico , in t roducido por una lujuria de-
senfrenada , y jus tamente proscri ta p o r leyes 
m a s sabias y racionales . U n a sola muger debe 
bas ta r á las necesidades de un h o m b r e que n o 
sea un disoluto. ¿ Puede acaso un mar ido c o m -
par t i r su corazon y sus caricias igualmente e n t r e 
muchas mugeres? ¿ N o hará infelices y desven-
turadas á las que desdeñe ó desat ienda? Su se r -
rallo ó su Harem ¿ n o es tán espuestos de con -
t inuo á turbaciones y a lboro tos? P o r otra pa r t e , 
este t i r ano ¿ puede ser s inceramente amado por 
unas cautivas á quienes él mismo t iene a p r i -
s ionadas , n o mirándolas sino c o m o unos ins t ru-
m e n t o s de su bruta l p l a c e r ? Los serrallos d e 
O r i e n t e solo están l lenos de esclavas sin a m o r , 
sin razón y sin v i r t ud , cuya fidelidad consis te 
so lamente en los cer ro jos y candados que las 
guardan : la v i r t ud , los sent imientos del corazon 
pueden únicamente hacer agradables y e n c a n t a -
dores los nudos del ma t r imon io . 

L a sana mora l n o puede t ampoco ap robar 
las máximas de aquella mora l incont inente y 
co r rompida , que pre tende justificar la inf idel i -
dad conyuga l , ó á lo menos disminuir el ho r ro r 
que debiera inspirarnos. Si semejantes p r i n c i -
pios pueden convenir á las depravadas c o s t u m -

b re s de algunas n a c i o n e s , no po r eso son menos 
contrar ios á la naturaleza misma del m a t r i m o -
nio , cuya felicidad depende de la un ión , de la 
amistad y de la es t imación , mucho mas que de 
sus p laceres pasageros. T o d o nos convence que 
e l adul ter io destierra sin recurso los afectos del 
c o r a z o n , y que nada puede justificar un c r imen 
q u e , p o r su esencia misma , desala y r o m p e 
lo mas sagrado del vínculo conyugal . 

B a j o cualquier aspecto la infidelidad es s i e m -
pre condenable . P o r q u e un m a r i d o sea mas 
fuer te ¿adqu ie re po r esto derecho pa ra ser i n -
justo con aquella á quien debe esclusivamente 
su a m o r y sus cuidados ? Si la muger es d e s h o n -
rada á los ojos del públ ico po r haber violado 
las leyes del pudor ¿ po rque el m a r i d o , r e o 
del mis ino c r imen , levanta erguida su cabeza 
en medio de un público parcial é injusto que 
n o le mira con todo el oprob io que se m e r e c e ? 

estrana jur isprudencia puede dar ai m a -
r ido la l iber tad de come te r i m p u n e m e n t e las 
mismas injusticias que t iene derecho para c a s -
tigar con rigor en su muger si las comete ? La 
debilidad de una muger ¿ da á su t i rano el p o d e r 
eselusivo de p o n e r su corazon en otra , d e 
violar la fe misma que la t iene jurada ? N o po r 
c ie r to : las faltas de un mar ido , en quien ha de 
habe r m a y o r fortaleza , razón y prudencia , son 
m a s impe rdonab le s que las de uua muger , cuyo 
a t r ibuto es la debilidad. « H a y mar idos tan ¡ n -
« justos , dice P l u t a r c o , que exigen de sus 
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« mugcres una fidelidad que ellos mismos violan ; 
« se parecen á aquel los genera les de ejército , 
« q u e , huyendo c o b a r d e m e n t e del enemigo t 

.« quieren sin embargo que sus soldados sos-
« tengan el puesto con va lor , 

A la conducta injusta de los mar idos , á su 
inconstancia , á su vida desarreglada , y á sus 
duros y malos moda les deben p o r lo c o m ú n 
impu ta r se las flaquezas de sus mugcres : seria 
prec iso suponer en estas un valor y una g r a n -
deza de alma muy raras , para que , viéndose 
de cont inuo despreciadas , desatendidas y u l t r a -
jadas po r unos feroces t i ranos , no pres tasen 
j a m a s oidos á los discursos de los seductores , 
t an rendidos , respetuosos y complac ientes , 
c o m o a l taneros , insul tantes y despegados son 
sus mar idos . U n t i rano no puede se rúu ico d u e ñ o 
del corazon de una muger , porque si con las 
o t ras usa del buen h u m o r , de las dulzuras , y 
del amor que solo debe á la suya propia ¿ n o 
incita y est imula á esta para que siga su e j e m -
p lo ? Ser ia menes te r al menos mucha m a y o r 
v i r tud de la que se encuen t ra en las naciones 
c o r r o m p i d a s , p a r a q u e una infeliz muger , 
co lmada de pesadumbres y aflicciones , y a n e -
gada en lágrimas , rehusara los consuelos del que 
a p u r a todos los medios p a r a hacer la olvidar sus 
debe re s . 

E n casi todos los paises vemos que la o p i -
n i o n públ ica i m p r i m e cierta vergüenza y d e s -
prec io á los mar idos de las mugeres infieles, 

A u n q u e al p r imer aspecto este m o d o de pensa r 
parezca injusto , y lo sea muy f r e c u e n t e m e n t e , 
y aun cont ra r io á la humanidad , que nos p res -
cribe el compadece rnos de los desgraciados , 
se podr ia sin embargo bailar un motivo r a c i o -
nal para escusarlo. La preocupac ión que hace 
al mar ido responsable de la conducta de su m u -
ger ¿ no provendrá acaso de que se ha cre ido 
que solo la negligencia , la falta de conducta , 
los defectos ó los vicios i r r i tantes del m a r i d o 
pueden ser la causa de los disgustos y estravíos 
de la muger , los que deber ía con tener con su 
vigilancia , con su ejemplo y con su autoridad > 
L a opinion que in jus tamente muchas veces 
deshonra al marido de una muger viciosa , p r o -
cede y t ieue los mismos fundamentos que la 
que hace á un padre responsable de los d e s ó r -
denes ó del i tos de su hijo : se ha creido que , 
á no t ene r un marido cualidades despreciables 
ó fastidiosas , una muger honesta y bien cr iada 
n o se arrojar ía nunca á come te r escesos que la 
deshonrasen . 

Sea lo que fuere de esta opinion poco favo-
rab le al mar ido , la razón nos probará s i empre 
que la infidelidad conyugal es un mal que la 
mora l no puede tratar l igeramente. L o que evi-
den temente hace que desaparezcan d e en t re los 
esposos la felicidad domést ica , la concordia y 
la te rnura , es una cosa que solamente el delirio 
puede mirar con indiferencia . Aun suponiendo 
que los esposos se convengan entre sí en no in-
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quietarse el uuo al o t ro po r sus desórdenes y 
s iempre resul tará que la confianza y la amistad 
serán estrañas y desconocidas á unos seres c a -
paces de semejan tes convenios. A d e m a s , el 
desarreglo de los padres y madres ¿ n o ha d e 
influir del modo mas perjudicial en las cos tum-
b re s de los hijos ? N a c i d o s de padres viciosos 
que se desprecian ó detestan , estos hijos rec i -
b i rán una educación que los ha rá e t e r n a m e n t e 
infelices- ¿ Q u e c iudadanos pueden fo rmar pa ra 
la sociedad unos esposos discordes , ó que solo 
están de acuerdo en sus vicios y desarreglos ? 

E n lo general el h o m b r e es zeloso : él quiere 
poseer esclusivamenle lo que le pe r t enece , y 
aun desea ser a m a d o de aquellos mismos á 
quienes ama t ib iamente . Los esposos que c o n -
sienten en sus mutuas infidelidades , dan á e n -
t ende r bien claro que n o existe en sus almas la 
mas pequeña chispa del car iño tan necesario á 
su estado , ó que una horrorosa ant ipat ía ha 
destruido en ellos unos afectos tan natura les . 
E s t e odio ó indiferencia deben eslenderse á sus 
hi jos , cuando el m a r i d o teme que sean f ru tos 
de los amores impuros é ¡legítimos de su muger . 
¿ C o m o mos t ra r ía en este caso los cuidados y 
t e rnu ra de p a d r e , á hijos que sospecha n o sean 
suyos ? 

L a r a tón nos enseña que en la unión c o n y u -
gal el mar ido per lenece á la m u g e r , lo mismo 
que la m u g e r al m a r i d o . N i el uno ni el o t ro 
p u e d e n , siu que se arriesgue su felicidad , i e -

nunciar los derechos de esta p ropiedad r e c í -
proca : ambos deben evitar c iudadosamente todo 
lo que puede a l terar la a rmonía necesaria á su 
t ranquil idad domést ica , la cual nada puede 
r eemplaza r en el m u n d o . 

Según estos pr incipios la galantería en una 
m u g e r es una cualidad que la mora l n o puede 
dis imular en m a n e r a alguna , po rque es indicio 
de una vanidad despreciable , de un deseo de 
excitar las pasiones deshones tas , pa ra de este 
m o d o ejercer un despot ismo al que jamas 
debe aspi rar una muger vir tuosa. ¿ N o es un 
delito encender fuegos cr iminales en los c o r a -
zones que no deben sentirlos ? ¿ N o es una 
crueldad f o m e n t a r deseos con esperanza de 
unos favores que ni se puede ni quiere conce -
derlos ? ¿ N o es una imprudencia y ligereza 
suscitar en el púb l i co , á quien se debe respe ta r , 
ó en los esposos , cuyos recelos es menes te r 
evitar , sospechas no conformes i la honest idad 
y al decoro ? 

D e cualquier m o d o la galantería s iempre es 
vi tuperable , po rque se manifiesta en ella una 
voluntad pe rmanen te de t u r b a r la felicidad de 
los o t ros , una ligereza reprens ib le en ma te r i a 
tan impor tan te , una vanidad s iempre c o n d e -
nable . U n a muger que quiere agradar á todo el 
m u n d o , aun cuando su corazón se mantenga 
puro , tiene last imado el juicio. U n a muger v e r -
dade ramen te honesta solo quiere agradar á su 
m a r i d o ; y si es p ruden te , evita todo lo que 

r 



puede darle zelos , po rque sabe que su felicidad 
d e p e n d e del buen afecto que él la t iene. La 
es t imación , la paz , la confian'.a son unas d i s -
posiciones p e r m a n e n t e s , mucho mas necesarias 
á la felicidad de los esposos , que el solo amor , 
e l cual , una vez ya satisfecho , se exhala y eva-
p o r a . 

E l a m o r en los dos sexos , c o m o se ha dicho 
antes , es una pas ión natural , excitada por el 
t e m p e r a m e n t o y robustecida po r la imag inac ión , 
la cual solicita mas ó menos vivamente á unirse 
los dos sexos , ansiosos de gozar de los placeres 
p rop ios de esta unión. L a hermosura corpora l 
o rd ina r i amente p roduce de r e p e n t e esta pasión 
ó este deseo. E n la elección de esposa la bel leza 
e s t e r i o r e s las mas veces la p r imera cualidad que 
fija la a tención. D igna de aprecio e s esta c u a -
lidad ; mas , como la esperiencia nos acredi ta 
q u e eL amor es una pasión poco durable , y que 
el goce la hace desaparecer p r o n t a m e n t e , la 
p rudenc ia y la previsión deben dar á conocer á 
los que quieren unirse , que hay otras p rendas 
m a s sólidas que la he rmosura , que deben b u s -
carse con preferencia . La he rmosura s iempre 
ha sido c o m p a r a d a á una flor delicada , y el 
a m o r á una ligera mariposa. La muger mas 
be l la á poco t i empo es mi rada c o m o una muger 
c o m ú n y regular po r el mar ido que la adoraba , 
( i ) La hermosura , dice Sóc ra t e s , es una tiranía 
de corla duración. 

(,) L»s Españoles dicen <jue la hermosura es de Uu corta 

N a d a es m a s ra ro que el ver conten tos y f e -
lices á los matr imonios que solo han ten ido po r 
móvi l de su unión la hermosura y un amor 
ciego. Las pasiones violentas duran poco : la 
imprudenc ia de los ciegos y ofuscados esposos 
luego les hace abusar de los p laceres que 
hubieran debido p ruden temen te economizar . 
E l ma t r imon io debe ser casto. El pudor , dice 
M a d a m a L amb er ! , debe conseioarse en los mo-
mentos mismos destinados á perderle. Los esposos 
deben respetar los sagrados vínculos que los 
u n e n , y no permit i rse nunca la licencia , casi 
s iempre seguida del r u b o r y del fast idio. A d e -
mas , un marido prudente no debe fomen ta r en 
la imaginación de su muger el a m o r del delei te 
que seria menes te r apagar á costa de la virtud 
y del decoro. P lu t a rco nos enseña que los 
Gr iegos teu ian erigido un templo á Venus c u -
bier ta con un velo ; sobre lo cual él observa 
que para encubri r á esta diosa no hay sombra , 
n o hay oscuridad y mister io que sean d e m a -
siados. 

E l efecto que p roduce la hermosura es avivar 
los deseos : así que ella espone c o m u n m e n t e 
á las mugeres á seducciones y peligros. A n t i s -
tenes , consultado po r un jóven sobre la e l e c -
ción de esposa , le respondió : Si la eiegis muy 

duración como la fragancia de los suaves o lores : el que está 
acos tumbrado á ellos no los siente. ¡{¿Jlexions sur les femmet 
par Múdame de Lumbert. Bion el Borysteuita decia que /« mu. 
ger/ea ofende jr daña la vista , y la hermosa el juicio r la 
razón. 



hermosa , no la gozareis solo ; si la elegís muy fea , 
bien pronto os fastidiaréis de ella : os conviene , 
pues , elegirla ni muy fea ni muy hermosa. 

La bondad de corazon , las dotes y cua ' idades 
del en tend imien to , la dulzura , la sensibil idad 
son prendas que la razón hace prefer ibles t a n t o 
á la he rmosura , fácil de marchi tarse , c o m o á 
las r iquezas , incapaces de sustituir á la virtud , 
y de causar una verdadera felicidad á los e s -
posos i p r inc ipa lmente cuando ignoran el m o d o 
de usar de el las . 

La he rmosura , dice un sabio antiguo , es 
un bien que per tenece á o t ro . E n e f e c t o , como 
dice J u v e n a l , es muy r a ro encon t ra r reunidas 
en una misma persona la honestidad y la h e r -
mosura ( i ) . Las gracias esteriores y la belleza 
del rostro , que po r un efec to na tura l so rp renden 
y agradan á los ojos , impiden f r ecuen t emen te 

á una muger que cultive ó adquiera las dotes 
necesar ias pa ra la fel icidad conyugal. U n a m u -
ger he rmosa no es la ú l t ima que conoce el poder 
de sus hechizos : esta idea la envanece ; y p o r 
lo común está demasiado ocupada en sí misma , 
pa ra que piense en la felicidad de otros ; se a m a 
esclusivamente á si propia ; toda su ambic ión 
se dirige á ejerci tar su imper io ; y pa ra esto 
necesita del t ra to y obsequio de las g e n t e s ; 
idólatra de sí misma , qu ie re que todo el m u n d o 

{i) Rara est adeo concordia formoc 
jdljue pudkituc. 

J u v e n i l , Sat i r . 10. vers. 297 . 

la r inda sus adoraciones ; y con t inuamen te se 
ve rodeada de enemigos, que , ansiosos de c o m -
placer la , conspiran con t ra ella y en daño d e 
su h o n o r , sin que la virtud sea bas tan te á d e -
fender la . N a d a es m a s ra ro que una m u g e r 
hermosa que n o se crea dispensada de mos t ra r 
á su mar ido el car iño y cuidado que su es tado 
la prescr ibe : a c o s t u m b r a d a á d o m i n a r , r a ra s 
veces se pres ta á la voluntad de aquel á quien 
debía obedecer y agradar , su imper io cesa á la 
presencia de su esposo ; y po r consecuencia el la 
n o tarda en huirle , en abor rece r l e , y en p r e -
fer i r y entregarse á un adorador sumiso , que 
bien p ron to la domina y esclaviza. 

Así que este imper io , que t a n alaguen o y 
l isonjero parece á la vanidad de las mugeres , 
n o t iene solidez alguna , y por lo común son 
despreciadas de lo» mismos á quienes sacrif ican 
su honor y su quietud ; m a s la suerte de estas 
llega á ser aun mas dep lorab le , cuando sus 
atractivos ajados y marchi tos no las p e r m i t e n 
ya hacer pape l alguno en la sociedad ; dbando-
nadas de los que se ven libres , si antes fue ron 
esclavos , las vemos o rd ina r i amen te entregadas 
á una sombr ía y cruel melancol ía ; una triste y 
cui tada devocion es el débil recurso de q u e 
suelen valerse pa ra reemplazar los placeres á 
que es taban acos tumbradas ; viven olvidadas de 
todo el m u n d o , y pasan sus tristes dias l lorando 
su imper io ya perd ido . T a l es la suerte de estas 
impruden tes degradadas po r sus vicios. L a 



virtud sola da derechos imprescr ipt ibles á un 
p o d e r firme é inal terable . El reinado de la virtud 
es de toda la vida. Poco tiempo dura el ser bella 
y hermosa , y mucho el no serlo.... Las puras y 
sanas costumbres , una alma justa y delicada , un 
corazon recto y sensible , son bellezas que renacen y 
se conservan siempre nuevas ( i ) . Es tas conquistan 
la t e rnura y amistad de todo mar ido sensato y 
p ruden te , y a t raen en cualquiera edad la a d m i -
rac ión y los respetos de todos : sent imientos 
m a s durables y l isonjeros que no los requiebros 
y necedades con que irr i tan los hombres la 
vanidad de las mugeres . 

A pesar do las opiniones re inantes en las n a -
c iones c s t r ag radas , la mora l nunca dejará de r e -
pe t i r á los mar idos que sean justos , que n o 
abusen de su autoridad con sus esposas , ni sean 
op re so re s de un seso , que por ser menos fuer te 
m c r e c e p iedad y protección ; ella les d i r í de 
con t inuo que amen á sus mugeres , y que no se 
averguencen á la vista del público de m a n i f e s -
tar las un car iño que los hace apreciables á las 
personas sensatas : el voto de estas es sin duda 
alguna prefer ib le al de una turba de l ibertinos , 
q u e no t ienen ¡dea alguna ni de la impor tancia 
n i de la santidad de los vínculos que unen á los 

( i ) Reflexiona sur les femmes. Solon prescribía á las recien 
casadas que comiesen algunas f ru tas suaves y olorosas antes de 
c o h a b i t a r , con sus maridos , para que d e es te m o d o compreu-
díesen que debian tratarles coa d u l z u r a , á fin de serles agra-
dab les . 

esposos. E l mar ido que se const i tuye el t i rano 
de su muger , es un débil , un cobarde , un 
b á r b a r o , cuya ferocidad debieran castigar las 
leyes. T o d o esposo infiel que roba á su muger 
el corazon á que su a m o r le da derecho , es un 
injusto , que , en el acto de n o r ecompensa r sn 
virtud , c o m o que en cier to m o d o le abre la 
puer ta á los deseos de ser m a l a . 

N o hay vicio que no encuen t r e apologistas 
en una sociedad corrompida ( i ) : n o hay desó r -
den que con la f recuencia del e jemplo n o i n -
t e n t e ennoblecerse ó justificarse po r lo menos . 
S in embargo el e jemplo del c r imen nunca j a m a s 
puede autor izar el c r imen. L a razón nunca c e -
sará , pues , de representar á una muger que ¿a 
m a y o r Ínteres consiste en consul tar y m e r e c e r 
la t e rnura del que la naturaleza y las leyes h a -
cen el á rb i t ro de cu suerte . L a misma r azón 
la aconsejará que le atraiga á sus deberes con 
afabil idad é indulgencia ; que sufra con p a c i e n -
cia sus del ir ios , y que de este modo le obl igue 
á sonrojarse y corregirse de sus injusticias y 
desprecios. L a paciencia y la dulzura conservan 
s iempre algún ascendiente y poder ío sobre e l 
vicio. ¡ Qué superioridad n o adquiere una m u -
ger virtuosa sobre un hombre i rracional ó ma lo I 
¿ H a y co a mas noble , mas generosa , ni m a s 
in teresante que una muger hermosa , á qu ien 
los des; rreglos de su marido no son capaces de 
sepa ra r del sendero de la virtud ? 

( i ) Nulli uwjuain vitio advocatm defuit. Cic, 



U n a m u g e r que con sus infidelidades se venga 
de los ultrages de su esposo , es c ie r tamente m e -
nos culpable que la que p r imeramente p rovoca 
su cólera y sus zelos con una conducta d e s a r -
reglada : sin embargo s iempre peca con t ra sus 
propios intereses , p o r q u e acrecienta la d iscor-
dia , y se priva de la consideración de un pú-
bl ico que , á pesar d e la depravación general 
de las cos tumbres , qu ie re que el o ro de la vi r -
tud no se desmienta en el crisol de la desdicha. 
L a for taleza , la grandeza de a lma son c u a l i -
dades tan loables , que deseamos encon t ra r las 
aun en el sexo m a s débi l . A u n q u e á p r i m e r a 
vista este deseo pa rezca injusto , n o lo es con 
t odo eso , po rque se supone que una muger b ien 
educada debe t ene r firmeza cuando se t ra ta del 
p u d o r , en el cual desde la infancia se le ha d i -
•cho que se funda su h o n o r y buena fama , y se 
c r ee que cuando ya una vez se ha llegado á 
sal tar esta b a r r e r a que la educación habia f o r -
t if icado cu idadosamen te , n o hay f reno ya que 
baste á con tene r á la muger en ningún a c o n t e -
c imiento ni ocas ion . 

E n efecto , si p o r u n acaso poco c o m ú n a l -
g u n a s muge res , á p e s a r de sus flaquezas y debi -
l idades , conservan lo Javía las v i r tudes sociales , 
estas se des t ruyen y desapa recen en la m a y o r 
p a r t e de las que han hol lado los l ímites del honor . 
Las vemos po r lo c o m ú n , faltas de sencillez y 
f ranqueza , ocupadas d e cont inuo en seducir y 
engañar , haciendo u n hábi to de la ment i ra , de 

la traición y de la falsedad. N a d a es m e n o s 
seguro que el t ra to de la m a y o r pa r t e de las 
mugeres cor tesanas , cuya vida es en las mas de 
ellas una intriga cont inua y una pe rpe tua i m -
pos tu ra . La conducta reservada y ocul ta , exige 
una vigilancia , un mane jo y unos cuidados i n -
creibles para sustraerse á la censura y á la 
m a r m u r a c i o n . P o r o t r a par le , el gusto de l a 
disolución obliga á la muger que se enl rega á 
ella á engañar á la mult i tud de sus necios a m a n -
tes . E n fin to la muger cor rompida , para t e -
n e r cómplices , necesi ta c o r r o m p e r á otras p e r -
sonas . 

A estas disposiciones peligrosas en el c o m e r -
cio de la vida hay que añadir la in t e rminab le 
ser ie fle es i ravagancirs que arrastrau de cont inuo 
á una muger cor tesana : toda ocupación útil la 
parece odi a ; su casa llega á seila i n s o p o r t a -
b le ; ha mt nes te r del tumul to , del bul icio y de 
una pe rpe tua disipación para d is t raerse de los 
r emord imien tos de su conciencia j de las desa -
iO ies domést icas . Sus locos dispendios se mu l -
tiplican siu t é rmino ni regla ; los hijos e q u í -
vocos que da á su mar ido , ni son queridos ni 
cuidados ; estos n o esper imenlan jamas las car i -
cias ó las t iernas solicitu Ies de una madre loca 
y disipada , que , po r otra parte , es absoluta-
mente incapaz por sus vicios de darles una buena 

* y recta educ ic ion 

L o s esposos desunidos p o r el c rac te r ó po r 
sus vicios , 110 pueden emplea r en la educación 



de sus hijos aquella conformidad , y aquel la f e -
liz a rmonía de sen t imientos y de preceptos , t a n 
necesa r ias p a r a que estos sean útiles y f r u c t í -
fe ros . Si u n o de los padres es vir tuoso , la i m -
prudenc ia , el mal h u m o r y el e jemplo del o t ro 
ha rán á cada paso inútiles sus lecciones. U n 
p a d r e desar reg lado frustra con su ejemplo todos 
los cuidados d e la madre mas t ierna. U n a m u -
ger vana , l igera y sin conducta desordena j 
t r as to rna á cada instante todos los proyectos 
de un mar ido rac ional en beneficio de sus 
hi jos . 

H e aqui c o m o los desórdenes de los esposos , 
d e s t e r r a n d o de en t re sí la paz y la concordia , 
inf luyen ademas de un m o d o el mas terr ible en 
sus hi jos : cslos , fallos de instrucciones y de 
buenos e jemplos , n o de ja rán de imi tar en otra 
edad los desarreglos que han visto pract icar á 
sus padres. T a l e s son los efectos deplorables 
que p roducen en la sociedad los galanteos , la 
desenvol tura y las infidelidades , que algunos 
moral is tas re la jados han mi rado con tanta i n d i -
ferencia ; cuando de semejantes desórdenes v e -
m o s f r ecuen t emen te resul tar mat r imonios in fe -
lices , for tunas disipadas , y unos desgraciados 
hijos co r rompidos ya desde la edad mas t ie rna . 

E s t o s efectos deben atr ibuirse á la i m p r u d e n -
cia con que regularmente se cont raen los mat r i -
monios . Si es un ciego amor el que los forma 
este a m o r , embriagado y satisfecho con la h e r -
mosura , n o a t iende á las cualidades morales 

tan necesarias para hacer duraderos estos v í n -
culos : cuando cesa la ilusión en los esposos con 
el goce recíproco y con t inuo , se muestran tales 
como son uno y o t r o , haciéndose m u t u a m e n t e 
moles tos con' defectos que á la larga l legan 
i serles insoportables . 

M a s , en las naciones entregadas al lujo y á 
las preocupaciones , es r a ra s veces el a m o r 
quien preside al ma t r imonio ; nn sórdido Ínte-
res , la vanidad del nac imien to , y las falsas 
ideas de conveniencia son las que ún icamente 
se consultan en los enlaces. Los ta len tos , los 
buenos pensamien tos , la conformidad de genios 
y de caracteres , la buena educación , la 
dulzura , la complacencia , la prudencia y 
la razón no entran en los cálculos de esos 
h o m b r e s m e r c e n a r i o s , que solo se p r o p o n e n 
combina r la opulencia con el ilustre nac imien to . 
¿ Q u e felicidad puede resul tar de este tráfico 
vergonzoso de la r iqueza y de la vanidad ? A 
la salida del convento , esto e s , de una prisión 
en que una joven ha vegetado t r i s t e m e n t e , sin 
consultar su inclinación , sus inhumanos padres 
la t rasladan á los brazos de un h o m b r e á 
quien jamas ha v i s to , de quien 'e l los t ampoco 
conocen otra cosa que el caudal y los t í tulos, 
y cuyas cualidades en manera alguna han sabido 
ni indagado. De este modo los esposos se h a -
llan unidos sin conocerse ; se desprecian luego 
que se han conocido ; y acaban po r lo c o m ú n 
odiándose y huyéndose cuanto pueden. 

^ r S S S 



2 4 S E C C I Ó N V . 

A estas causas , p o r sí solas muy poderosas 
p a r a hacer del m a t r i m o n i o un manant ia l de 
disgustos y de infelicidades , deben juntarse a d e -
mas la edad juvenil y la falta de esperiencia y 
de razón de los que le con t raen . U n a sabia 
legislación ¿ no deb ie ra impedi r los m a t r i m o -
nios precoces que unen , por lo ordinar io , á 
dos n iños i nma tu ros en el cuerpo y en el e s -
p í r i tu ? D e estos enlaces sin reflexión , ó dicta-
dos po r intereses mal entendidos , n o pueden 
esperarse s ino uniones desgraciadas , desac ie r -
tos cont inuos , f recuen tes desórdenes , y una 
generación sin vigor. Los grandes no se casan 
sino para pe rpe tua r su linage ; loca y n e c i a -
men te ocupados en t ransmit i r su n o m b r e á la 
poster idad , ellos olvidan todo lo demás p o r 
tan v i n a s quimeras . 

Según esto ¿ nos e span ta remos de v e r , p r in -
c ipa lmen te en las clases elevadas y ricas , tan 
pocos esposos fe l i ces , y tan gran número de 
impruden tes que p i s a n su vida eu a t o r m e n -
tarse sin c e s a r , ó en huirse de cont inuo? P r i -
vados casi s iempre de los consuelos y dulzuras 
que produce el m a t r i m o n i o , vemos po r lo común 
á los gra des y á los r icos buscar en eno rmes 
d i speud ios , en costosos p l ace re s , en d i s ipa -
ciones cont inuas y en culpables deleites los 
medios de reemplazar la paz y el hien que íes 
niega la vida domést ica . ¡ Cuan tos gastos , i n -
quietudes y agitaciones para suplir la falta de 
pacífica felicidad y la serenidad c o n t i n u a , de 

que 

C A P Í T U L O I . 2 5 

que la razón y la virtud har ían gozar i ncesan -
t e m e n t e á los esposos unidos con los vínculos 
del c a r i ño , del aprec io y de la confianza ! Mas 
los entes inconsiderados no tienen ni aun idea 
de estas venta jas i nap rec i ab l e s ; estas so l amen te 
se esper imentan po r los racionales que c o n o c e n 
todo su precio y valor . 

¿ Puede darse un m a y o r t ras torno de ideas , 
c o m o la opinion depravada que en las clases 
dist inguidas hace que los esposos se ave rgüen -
cen de manifes tarse la te rnura que po r su e s -
t ado se deben el uno al o t r o ? ¿ H a y cosa mas 
insentata que una cor rupc ión capaz de sofocar 
en los corazones los afectos mas esenciales , 
m a s legítimos y mas dignos de manifes tarse a l 
públ ico ? L o s que se c o m p o r t a n en el m u n d o 
con semejan tes i rregularidades y capr ichos ¿ n o 
deber ían ser co lmados de ignominia y de 
oprob io ? 

La ignorancia y las preocupac iones son el o r í -
gen de los males que turban de cont inuo la fe l i -
cidad pública y par t icular . ¿ Q u e d i remos de 
la loca vanidad de esos hombres ricos de poco 
acá que t ienen la man ía de hace r con t rae r á 
sus hijos enlaces con los de famil ias i lustres , 
de quienes la suya y ellos misinos no rec iben 
despues sino desprecios é insultos? Los nobles y 
los grandes no se consideran unidos con los 
vínculos de la sangre á los que son infer iores 
á ellos en nac imien to ; orgullosos y vanos en 
e l seno m i s m o de la m i s e r i a , se imaginan que 

Tomo 111. j> 



la r iqueza debe darse por muy dichosa con el 
h o n o r de su alianza. 

La esper iencia mas re i te rada no puede cu ra r 
á los h o m b r e s embriagados d e sus p r e o c u p a -
ciones : t odo conspira á man tene r los en ellas ; 
t odo con t r ibuye á persuadir los que el d inero y 
el poder son los únicos b ienes apetecibles , n o 
siendo mas que medios de lograr el b ienes tar 
con el b u e n uso que de ellos hace la virtud. L a 
educación d e los ricos y de los grandes no los 
ilustra lo que han menes te r para ser felices ; los 
hace c o m u n m e n t e avaros y orgul losos , m a s no 
sensibles y rac ionales . 

E n ade lan te hab la remos con mas opor tunidad 
d e la educac ión que se da al sexo que la n a t u -
ra leza ha fo rmado para la felicidad del nuest ro . 
V e r e m o s que lejos de cultivar y adorna r su de -
l icado en t end imien to , su viva imaginación , el 
corazon sensible que esta naturaleza concede á 
las m u g e r e s , lejos de inspirar les i deas , pensa-
mien tos é incl inaciones que contr ibuir ían á su 
verdadera felicidad y á la de los esposos que la 
Suerte las dest ine , solo parece que la e d u c a -
ción se p r o p o n e hacer de ellas unos entes 
to t a lmen te incapaces de pensar $n su dicha y 
en la de su famil ia . 

E n las naciones depravadas po r el lujo y la 
o c i o s i d a d , la muger de un c ier to orden se halla 
s i empre ociosa ; ella se creer ía envilecida y 
d e g r a d a d a , si se cargase del m e n o r cuidado de 
su "casa ; p a r a vivir o c u p a d a , no t iene o t ro r e -

«urso que los divert imientos c o n t i n u o s , d i r i -
gidos todos á distraerla de sus obligaciones : 
estos consisten en un juego habitual y r u i n o s o , 
en los bai les donde la vanidad desplega todos 
los recursos de la coque te r í a , y en e s p e c t á c u -
los donde todo respira la sensual idad, y excita 
á las mugeres á menosprec iar las virtudes que 
las hacen amadas de sus e sposos ; en fin, estos 
pasa t i empos consisten en la lectura de cuentos 
y n o v e l a s , cuyo objeto es avivar i n c e s a n t e -
m e n t e la imaginación y fomen ta r los Seseos que 
condena la virtud (1) . 

¿ C o m o ha de formar una conducta semejante 
esposas virtuosas , atentas y ansiosas de agradar 
á sus m a r i d o s ? Las mugeres cuya cabeza está 
l lena de f rus ler ías , de imágenes t o r p e s , de di -
versiones perniciosas ¿ serán nunca unas e spo-
sas r ecog idas , unas madres prudentes y e c o -
nómicas , unas amigas constan es y sinceras , 
capaces de consolar y aconsejar á sus m a r i d o s , 
cuando su sola presencia las espanta y las m o -
les ta? U n o s seres consagrados noche y dia al 
j u e g o , á la sensua l idad , á la disipación y á la 
coqueter ía ¿ t endrán de sus hijos el cuidado y la 

( , ) Los antiguos apreciaban tanto en las mugeres una vida 
activa y labor iosa , qne sus poetas nos representan i las P r i n -
cesas , á las Reinas , y aun á las Diosas ocupadas en algún t r a -
b a j o útil. Los Persas tenian dificultad eu creer que A le j aud ro 
llevase vestiduras tejidas poi su misma hermana. Entre las s e ñ o -
ras de buen tono, cuanto mas inútil es una labor , t an to m a s 
afanadas las vemos en e l l a , t emendo á p o c o el ocuparse eu las 
haciendas domésticas. 
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vigilancia que su es tado Ies impone ? E n fin , 
unos seres enemigos de toda reflexión ¿ se t o -
m a r á n el t rabajo d e a tender á la obra seria y 
cont inua de su p rop ia fe l ic idad , í n t i m a m e n t e 
enlazada con la de cuan to s les rodean ( i ) ? 

Grac ias al p o r o cuidado que se pone en la 
instrucción de los r icos y de los grandes , en 
vez de ser unos mar idos t i e r n o s , humanos y 
sensibles , son o rd ina r i amen le unos indignos 
déspotas , desp rec iados y abor rec idos de sus 
m u g e r e s , á las que , bajo las mas apa ren tes 
y bellas es ter ior idades de decencia , t ra tan r e -
gularmente en sec re to como á esc lavas , sobre 
quienes se figuran q u e t ienen derecho de e je rcer 
impunemen te su i n j u s t i c i a , sus geni l idades y 
sus capr ichos . Los p a d r e s , guiados de la a v a -
ricia ó de sus indignas p r e o c u p a c i o n e s , e n t r e -
gan á estos viles t i r anos las víctimas á q u i e -
nes la ley rigorosa obl iga eu casi lodos los paises 
á gemir sin consue lo ni esperanza lodo el 

( i ) « F.ucuar.to á v o s o t r a s , ó m u g e r e s ! d ice Peño les en T a . • 
» c idides , el pr incipal y cons t an te obje to de vuestro sexo ha 
» de ser evitar que el p ú b l i c o os censure ó cr i t ique ; el m a y o r 
» elogio que podéis m e r e c e r es no dar causa ni á la critica ni 
k ,i la admiración ». V é a s e Thucidid. hlstor. ¡ib. j . C o n -
viene observar de p a s o , q u e entre los Griegos las mugeres es-
taban recogidas eu sus ca sa s , sin tener par te a lguna en la 
«cciedad ; eu vez de que en las naciones modernas de la E u -
ropa las mugeres viven en el bull icio del t rato d é l a s gen t e s , 
y debieran p o r lo tanto p r o c u r a r adqu i r i r , m o c h o mas que las 
m-.igeres da los Griegos , cual idades que las hiciesen aprec ia , 
bles . Una m u g e r que vive r e t i r a d a , no ha menester las vir tudes 
precisas pa ra vivir e n el m u n d o . 

Curso de su vida. E n los mat r imonios , como 
se ha v i s to , n o se consulta sino la ambic ión , 
el orgullo y la codic ia , condecoradas con el n o m -
b r e de conveniencia. Asi los matr imonios d e s g r a -
ciados y mal avenidos se componen de dos e u e -
migos que se contradicen y fas t id ian ; que s u s -
p i ran tras el dia que r o m p a sus c a d e n a s , ó 
que , cuando no llegan á este esceso , viven 
en una comple ta indiferencia ; sus intereses 
nada t ienen de c o m u n e s , y de ningún m o d o 
procuran ni t r aba jan en su rec íproca felicidad , 
como ni t ampoco en la de unos hijos á quienes 
han dado la existencia pa ra no pensar en ellos 
jamas . 

N a d a puede suplir en el ma t r imon io la un ión 
de los corazones , y aquella feliz concordia tan 
necesar ia al b ienes tar de los esposos. L a m a y o r 
r iqueza es s i empre insuficiente para ocurr i r á 
los gastos , á los pasat iempos y á los i n n u -
merab les caprichos con que se procura r e e m -
plazar el con ten to sólido q u e debiera encont ra rse 
en sus p rop ios hogares. U n marido poco aficio-
nado á su m u g e r , y ent regado á la disipación , 
al juego y al l iber t inage , la rehusa po r lo c o m ú n 
hasta lo mas preciso. P o r su p a r t e , una m u -
ger descabezada y gastadora detesta y se i r r i ta 
de cont inuo cont ra la economía y el arreglo 
que su p ruden te mar ido opone á sus insac ia-
bles deseos , y le mira como al enemigo de 
su felicidad. 

P o r lo que hace al h o m b r e nacido en la p lebe , 
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c o m o que este , fallo de c u l t u r a , conserva 
casi s iempre unas cos tumbres salvages , y no es 
capaz de r e f r e n a r sus pasiones , mira á su 
m u g e r c o m o á una víctima dest inada á sufr i r 
sus violencias. 

L a s leyes en casi todos los p a í s e s , guiadas 
p o r las bárbaras p reocupac iones , no conceden 
á los esposos med ios ningunos para disolver 
los mat r imonios m a l avenidos ; eslos se ven 
condenados á sufr i r y a r ras t ra r po r toda su vida 
las cadenas que los opr imen ; la m u g e r , sobre 
t o d o , no puede sustraerse en mane ra alguna 
de la t i ranía domést ica de un mar ido , que la 
hace padecer en secreto el horr ib le y fo rmida-
ble peso de su autor idad : po r otra p a r t e , este 
se ve precisado á vivir p o r fuerza con una 
muger que incesantemente le deshonra , y cuyo 
co r rompido corazón arde en una llama adúltera. 
Si los esposos quieren apa r t a r de sí los objeto» 
que los afligen , les es necesar io revelar sus 
desgracias al p ú b l i c o , hac iendo que resuenen 
sin pudor en los t r ibunales sus quejas y los p o r m e -
nores escandalosos de sus infortunios pr ivados. 

S e nos di rá quizá que las leyes n o deben 
fomen ta r y pa t roc inar la inconstancia de los 
h o m b r e s ; que los vínculos del matr imonio son 
respe tab les y sag rados ; que no pueden r o m -
perse sin per juic io de la sociedad ; y en fin se 
nos dirá que la suerte de los hijos quedar ía 
inc ie r ta si les fuese pe rmi t ido á los padres 
separa r se á su a rb i t r io . M a s nosot ros r e sponde-

t e m o s á estas especiosas objeciones , que los 
h o m b r e s , á pesar de su inconstancia , es tán 
fue r t emen te contenidos por la fuerza y los vín-
culos del háb i to , po r la decencia pública , con 
el t emor de los obstáculos y del vilipendio , y con 
la compl icac ión de sus re laciones y negocios ; 
de suerte que no es de c r ee r ni de esperar 
que unos esposos de m u c h o t iempo hace u n i -
óos se separen con l igereza. R o m a , donde el 
divorcio era permit ido , n o nos of rece en q u i -
nientos aüos mas que un solo e jemplo de él . 
L o s divorcios n o se hic ieron f recuen tes en ella 
hasta que el lujo hubo c o r r o m p i d o en te ramen te 
l a s cos tumbres . Los esposos racionales y p ru-
den tes se sobrel levarán rec íp rocamente , y no 
t r a t a r án de separarse ; pe ro es útil que dos entes 
dest i tuidos de razón se alejen y separen ; los hijos 
cr iados en t re disensiones domést icas , no p u e -
den menos de ser infelices y desatendidos ; y 
deben forzosamente perver t i rse , en vez de ser 
unos c iudadanos útiles á la patr ia . Los e s p o -
sos pobres y miserables , ó de una m e d i a n a 
for tuna , n o pensa ran en separarse ; y los d i -
vorcios solo tendr ían lugar ent re los ricos , á 
quienes su estado les pe rmi te proveer y asistir 
á los hijos nacidos de la un ión que quis iesen 
r o m p e r ( i ) . 

( i ) Estas i deas , q u e como «tras muchas en la teoría a g r a d a n 
y p e r s u a d e n , p roduci r ían c ier tamente consecuencias muy t e ? 
ril»los y funestas en la práctica , si la ley no enfrenase la v o l u -
bi l idad de los E s p o s o s ; mucho mas en t iempos tan aciago» 
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N a d a es m a s respe table y santo que la unión 
conyugal , cuando los esposos l lenan fielmente 
el objeto que en ella deben p ropone r se ; e n -
tonces , de la observancia recíproca de las 
obligaciones que i m p o n e , resulta un bien real 
y verdadero á los esposos , á sus hijos y á la 
soc iedad en te ra . Si el a m o r ha fo rmado estos 
tan dulces nildos , el aprec io , la t e rnura y la 
concord ia los es t rechan y ap r i e t an á cada m o -
m e n t o , é impiden que jamas los r o m p a la i n -
constancia . E s t a nace del vicio agitado y mal 
con ten to : la virtud , s i empre t ranqui la y m o d e • 
rada , hace mas fuer tes los vínculos de los e spo-
sos , y los enseña que deben most ra rse e n 
todo caso una indulgencia recíproca ; la razón 
les dicta que , des t inados á vivir juntos , 
la famil iar idad e n t r e ellos n o debe de m o d o 
alguno escluir las a tenc iones , la u rban idad y 
los cuidados tan á propós i to para excitar y ci-
m e n t a r su afecto ; y así ellos evitarán todo lo 
que puede d isminuir ó ser contrar io á su e s t i -
mac ión y car iño. E l mundo está l leno de e s -
posos que solo p a r e c e que reservan sus a ten-
ciones y complacenc i a s pa ra los es t raños y 
desconocidos , y que mi ran á sus mugeres y 
á sus hijos como unos esclavos condenados á 

como los nuestros , en que los vicios y la ma la educación 
pr inc ipa lmente de los r i cos y p o d e r o s o s , han co r rompido l a . 
costumbres á tan alto g r ado . Así que nuestras leyes civiles 
conformes con las divinas y eclesiást icas , tienen establecido ló 
® a t conveniente en este p u n t o . (Nota del TraductorJ. 

sufrir de cont inuo su brutal idad y su mal genio : 
estos insentatos n o ven que en su propia casa es 
donde se necesita establecer el reposo y la f e l i -
cidad. E l t rato ín t imo n o dispensa en m a n e r a 
alguna á los esposos de que se mues t ren buenos 
p r o c e d i m i e n t o s , complacencia y consideración ; 
p o r el cont ra r io , la f recuentación cont inua hace 
m a s necesaria esla delicadeza p o r lo mismo que 
se están viendo incesantemente . La razón pres-
cr ibe al m a n d o que t emple su imper io cou la 
t e rnura ; y á la muger la r ecomienda sumisión 
y pac ienc ia ; ceder , pa ra esta es vencer y t r i un -
fa r ; la dulzura es el a rma m a s fuer te que se 
puede o p o n e r á las pasiones de un mar ido , á 
quien la contradicción solo irr i tarla mas , y le 
bar ia intra table . ¡ Q u é corazon habrá tan cruel 
y feroz á quien n o desarmeu la paciencia y las 
lágrimas interesantes de una muger dulce , a m a -
ble y virtuosa ! 

P o r desatender estas reglas impor tan tes , ve-
m o s á m e n u d o suceder en los mat r imonios los 
disgustos recíprocos al m a s vivo a m o r . U n a 
p ruden te y mesurada conducta es sobre todo 
necesaria en una asociación que debe du ra r toda 
la vida ; los respetos y la complacencia no son 
incómodos ni molestos , cuan io es bien c laro 
y evidente el ín teres que hay en agradarse i n -
cesan temente ; la atención sobre sí mismo y el 
cuidado de evitar todo lo que puede al terar la 
a rmonía ó resfr iar el buen afecto , ilegan á ser 
fáciles s iempre que nos hab i tuamos á e l l o ; po r 
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3 4 S E C C I Ó N Y . 

un abuso demas iado común , la famil iaridad de 
los esposos es causa de que no se respe len 
cuanto seria necesar io : la muger casquivana 
quiere agradar á lodo el mundo menos á su m a -
r ido . 

N o hay felicidad comparab le á la de dos 
esposos s incera y es t rechamente unidos con 
los vínculos del a m o r , de la fidelidad y de la 
sencilla y pura a m i s t a d , en quienes estos a f ec tos , 
sucediéndose a l t e rna t ivamente , se var ían sin 
agotarse nunca . ¡ Q u e espectáculo mas h a l a -
güeño y encan tador que el de un esposo ocu -
pado en la fel icidad de una muger amada , de 
la que no se apa r t a sin sen t imiento , y á la que 
vuelve á ver s i empre con un nuevo placer ! ¿ H a y 
una felicidad m a y o r para estos dichosos esposos , 
que la de leer cada uno en los ojos del otro el 
deseo cont inuo de su bien y su contento r e c í -
p roco . Su propia casa t iene para ellos un h e -
chi-¿%> que en vano buscar ían fuera de el la , ó 
en el tumul to de los placeres . L a soledad de 
un desier to nada t iene de penoso pa ra dos p e r -
sonas que c i f ran en sí mismas cuanto pudieran 
desear , y que encuent ran uno en otro las de l i -
cias de la conversación , y las dulzuras de la 
amistad. ¿ H a y una alegría mas pura para ellos 
que la de verse rodeados de unos hijos que , 
fo rmados á espensas de su común c u i d a d o , se rán 
sabios y virtuosos , y servirán un dia de consuelo 
y de apoyo á su vejez ? 

D e la unión de los esposos dependen cier ta^ 

men te las virtudes de su descendencia . U n 
p a d r e vicioso y t i rano no puede fo rmar s ino 
esclavos llenos de vicios. U n a madre f r i v o l a , 
e n a m o r a d a y gas t adora , no sabrá educar hi jas 
p ruden te s , modestas y recatadas : una m a d r e de 
famil ia incapaz de vivir o c u p a d a , falta de p r e -
visión y de economía , no puede c r ia r sino hijos 
que l levarán consigo desórdenes y vicios á las 
casas en que presidirán un dia . A la e s t r a v a -
gancia y á la depravación de tantos malos m a -
t r imonios deben atr ibuirse los mates que afligen 
á las naciones en teras . 

\ esta misma corrupción d e b e t a m b i é n a t r i -
buirse la mul t i tud de solteros que se encuen t r an 
p r inc ipa lmente en los países donde el lujo y la 
disolución han fijado su domic i l io . Los h o m b r e s 
co r rompidos y dominados de la sensualidad 
huyen de unos vínculos molestos pa ra la i n -
constancia ; porque encuen t ran en la co r rupc ión 
general medios de satisfacer las exigencias de su 
t e m p e r a m e n t o , sin necesidad de cargarse con 
las molestias de una casa ; ademas de que ellos 
mi ran á las mugeres c o m o un bien común , ó 
á lo menos como una conquista tan fácil de 
conseguir c o m o de emprender . Los desórdenes 
ó la facilidad de las mugeres deben n e c e s a r i a -
men te mult ipl icar el n d m e r o de lo s cor te jos y 
de los célibes. 

P o r otro lado , los hombres mas sensatos 
t e m e n también unos vínculos capaces de ha -
cerles infelices po r toda su vida. La mala e d u -
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cacion de las mugeres , su pasión desenf renada 
al fausto y los p laceres , y lo r a ros que son los 
b u e n o s m a t r i m o n i o s , son razones m u y p o d e -
rosas que hacen pre fe r i r el cel ibato á unos 
nudos en que es tan difícil encon t ra r felicidad y 
sosiego. L a m a y o r opulencia apenas basta en 
un pais d e lujo p a r a satisfacer las necesidades 
c readas p o r este lu jo caprichoso. E l h o m b r e 
t e m e empobrece r se luego que tiene hijos. 

S in e m b a r g o , ello es cier to que el cél ibe 
se priva de las muchas ventajas que la unión 
conyugal puede p roduc i r . U n viejo sol ieron es 
un ente sol i tar io que en su vejez y en sus en -
f e r m e d a d e s se halla po r lo común a b a n d o n a d o 
y entregado á la rapacidad de sus cr iados ; no 
esper i inen ta en sus penal idades los cuidados y 
la vigilancia de su muger y de sus hijos ; y 
pena y se c o n s u m e en su vejez , r odeado de 
pa r i en tes cola tera les que suspiran p o r su he -
renc ia . 

M u c h o s moral is tas han dec lamado cont ra el 
ce l iba lo , m i rándo le c o m o un manant ia l de c o r -
rupc ión ; los legisladores han querido castigarle 
c o m o con t ra r io á la población ; pero unos ni 
o t ros no h a n conoc ido que el cel ibalo , cada 
vez m a y o r , era e lec to d la corrupción pública , 
autor izada ó toléra la po r los malos gobiernos 
ó la3 ins t i tuciones viciosas. E n vano Augusto 
publ icó leyes c o n t r a los célibes , mi rándolos 
como unos con ju rados que maqu inaban la p é r -
dida del imper io . A r r a n c a n d o de raiz el lujo , 

r e fo rmando las cos tumbres , y gobernando á las 
nac iones según las reglas de la equidad , es 
c o m o se puede est imular i los hombres á mu l -
t iplicarse. E l despot ismo , el lujo y el desprecio 
de las buenas costumbres son calamidades que 
reunidas aceleran la ruina de un estado. U n 
m a l gobie rno destruye y aniquila hasta las 
generaciones futuras ; y fo rma de IQS h o m b r e s 
unos esclavos infelices é inc ier tos de su suerte , 
que viven al acaso , y n o pueden pensar en 
mult ipl icarse sin riesgos y t emores ; los hijos n o 
har ían mas que ac recen ta r sus necesidades p re -
sentes y sus inquietudes con relación á lo fu turo . 
L a poblacion se aminora b a j o un gobierno que 
solo hace infelices , y en las naciones donde el 
vicio levanta erguida la cabeza. 

R e p r i m i e n d o el lujo , cor reg iendo las c o s -
tumbres , casligando el adulterio y la p ro s t i t u -
ción pública , un legislador virtuoso logrará 
disminuir el n ú m e r o de los célibes , y hace r los 
ma t r imon ios mas felices y capaces de fo rmar 
c iudadanos para el es tado. Sen t imos y nos 
que jamos de los efectos , y no recur r imos á sus 
causas : ba jo un mal gobierno , y unos pr ínc ipes 
sin virtud y sin vigilancia , la masa entera de 
la sociedad necesar iameule se c o r r o m p e y d i -
suelve. 

L e política y la mora l se interesan igualmente 
en depr imi r y evitar el cel ibalo. E l ma t r imonio 
une al h o m b r e mas in t imamente á su pais y á 
la sociedad , est imulándole al t rabajo : el padre 



de familia es semejan te á un árbol robusto , q u e 
se agarra y arraiga en la t ierra con muchas y 
profundas raices. E l efecto del cel ibalo , p o r 
el con t ra r io , es disolver y aniquilar el Ín teres 
públ ico , r econcen t r a r al h o m b r e en sí m i s m o , 
hacer le un egoísta , é inspirarle una p ro funda 
indiferencia p o r los demás. E l célibe vive el 
día presente , y p iensa poco en el de m a ñ a n a : 
en una palabra , el so l te ro po r lo común es 
duro é insociable , po rque su corazon n o llega 
á en te rnecerse y pene t r a r se de los multiplicados 
•afectos que causan los t iernos n o m b r e s de es-
poso y padre . 

C A P Í T U L O I I . 

Deberes de los Padres , de las Madres , y de 
los Hijos. 

E l pr incipal objeto del ma t r imon io es p r o -
crear hijos que lleguen á ser algún dia miembros 
útiles á la sociedad , y consoladores y apoyos 
de sus padres . E l a m o r - d e los padres y las 
madres á sus hijos es un afecto que se halla 
aun en los brutos mas indomést icos y fieros , á 
los cuales los vemos an imados de la mas t ierna 
solicitud po r sus hijuelos : este afecto debe ser 
mas vivo todavía en el h o m b r e , que ve en su 
descendencia á los cooperadores de sus t r a b a j o s , 
a unos amigos unidos con él por la conformidad 
de intereses , y á los a p o j o s de su vejez. U n 

p a d r e espera que los hijos , de quienes cuida 
ahora , le r ecompensarán algún dia sus cuidados 
y a fanes ; en vez d e que los b ru tos a inan y 
cuidan á o t ros b ru tos incapaces de r e c o n o c i -
m i e n t o , que los a b a n d o n a r á n al pun to que sus 
fuerzas les permi tan vivir sin ágenos socor ros . 
D e donde se infiere que los pad res t ienen m e n o s 
afectos ó inst into que los b ru tos si , h a b i e n d o 
dado el ser á sus h i j o s , descuidan ocuparse en 
su bienestar . 

La existencia no es un b ien si n o es feliz ; la 
vida seria un don fatal si fuese de cont inuo 
miserable . N o es , p u e s , p o r haber recibido la 
vida de sus pad res po r lo que un hijo les debe 
su reconoc imien to ; esta vida puede ser solo 
efecto del placer sensual , ó de un ciego a p e -
tito , que ún icamente se proponga el ser sac iado 
y satisfecho : la te rnura , la piedad filial , la 
gratitud de un lujo se fundan en el cuidado y 
desvelo de sus padres por su felicidad. 

La autor idad paternal , f u n d a d a en la n a t u -
raleza y en las necesidades del h o m b r e débi l 
en su infancia , es muy justa , porque t iene po r 
ob je to la conservación y la felicidad de quien , 
sin los socorros cont inuos de sus padres , se 
hallaría espuento á perecer á cada instante , y 
que por sí solo no podría l ibrarse de los peligros 
que le rodean . E l hombre al n a c e r , siendo de 
todos los animales el mas incapaz de defenderse 
y de p rocura r su sustento , se halla pend ien te 
y necesitado de aquellos que , al darle la v ida* 



de familia es semejan te á un árbol robusto , q u e 
se agarra y arraiga en la t ierra con muchas y 
profundas raices. E l efecto del cel ibato , p o r 
el con t ra r io , es disolver y aniquilar el Ín teres 
públ ico , r econcen t r a r al h o m b r e en sí m i s m o , 
hacer le un egoísta , é inspirarle ona p ro funda 
indiferencia p o r los demás. E l célibe vive el 
día presente , y p iensa poco en el de m a ñ a n a : 
en una palabra , el so l te ro po r lo común es 
duro é insociable , po rque su corazon n o llega 
á en te rnecerse y pene t r a r se de los multiplicados 
•afectos que causan los t iernos n o m b r e s de es-
poso y padre . 

C A P Í T U L O I I . 

Deberes de los Padres , de las Madres , y de 
los Hijos. 

E l pr incipal objeto del ma t r imon io es p r o -
crear hijos que lleguen á ser algún dia miembros 
útiles á la sociedad , y consoladores y apoyos 
de sus padres . E l a m o r - d e los padres y las 
madres á sus hijos es un afecto que se halla 
aun en los brutos mas indomést icos y fieros , á 
los cuales los vemos an imados de la mas t ierna 
solicitud po r sus hijuelos : este afecto debe ser 
mas vivo todavía en el h o m b r e , que ve en su 
descendencia á los cooperadores de sus t r a b a j o s , 
a unos amigos unidos con él por la conformidad 
de intereses , y á los a p o j o s de su vejez. U n 

p a d r e espera que los hijos , de quienes cuida 
ahora , le r ecompensarán algún dia sus cuidados 
y a fanes ; en vez d e que los b ru tos a m a n y 
cuidan á o t ros b ru tos incapaces de r e c o n o c i -
m i e n t o , que los a b a n d o n a r á n al pun to que sus 
fuerzas les permi tan vivir sin ágenos socor ros . 
D e donde se infiere que los pad res t ienen m e n o s 
afectos ó inst into que los b ru tos si , h a b i e n d o 
dado el ser á sus h i j o s , descuidan ocuparse en 
su bienestar . 

La existencia no es un b ien si n o es feliz ; la 
vida seria un don fatal si fuese de cont inuo 
miserable . N o es , p u e s , p o r haber recibido la 
vida de sus pad res po r lo que un hijo les debe 
su reconoc imien to ; esta vida puede ser solo 
efecto del placer sensual , ó de un ciego a p e -
tito , que ún icamente se proponga el ser sac iado 
y satisfecho : la te rnura , la piedad filial , la 
gratitud de un lujo se fundan en el cuidado y 
desvelo de sus padres por su felicidad. 

La autor idad paternal , f u n d a d a en la n a t u -
raleza y en las necesidades del h o m b r e débi l 
en su infancia , es muy justa , porque t iene po r 
ob je to la conservación y la felicidad de quien , 
sin los socorros cont inuos de sus padres , se 
hallaría espuento á perecer á cada instante , y 
que por sí solo no podría l ibrarse de los peligros 
que le rodean . E l hombre al n a c e r , siendo de 
todos los animales el mas incapaz de defenderse 
y de p rocura r su sustento , se halla pend ien te 
y necesitado de aquellos que , al darle la v i d a . 
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se obl igaron á conservársela , y á suminis t rar le 
los medios de satisfacer sus neces idades . 

Ei ¡ufan te , viniendo al mundo , se encuen t ra 
en sociedad con su padre y con su madre , de 
quienes , sin saberlo , recibe po r mucho t i empo 
socorros y servicios gratuitos. Mucho despues 
liega á c o n o c e r las obligaciones que ha c o n -
t ra ído con ellos , el r econoc imien to que les 
debe , y e l modo con que ha de pagarlos : y su 
razón , c u a n d o con los años se a u m e n t a , le 
mues t r a la necesidad de l lenar sus deberes , ó 
de sat isfacer sus deudas . L a opinion pública , 
el t emor d e la ignominia , las noc iones de la 
virtud , y el hábito de obedecer á sus padres , 
le indican y hacen fácil la conducta que está 
obl igado á seguir , y conf i rman en él los afectos 
que debe á los que , piadosos y benéficos, se han 
ocupado cons t an temen te en hacer le feliz. D e 
este m o d o todo conspira á g rabar en los c o r a -
zones la piedad filial, esto es aquel la ternura 
obediente , t ímida y respetuosa que los hijos 
bien educados se reconocen en obligación de 
m o s t r a r á sus padres , á cuyo amor nunca p u e -
den m o s t r a r s e demas iadamente agradecidos. E n 
fin , los hijos deben pensar que llegarán á ser 
padres a lgún dia , y que para adquir i r derechos 
al cariño y r econoc imien to de su descendencia , 
deben mani fes ta r estos mismos afectos á los 
autores de su ser . Espera de tu hijo , dice Tha le s , 
lo mismo que has hecho con tu padre. 

La t e r n u r a p a t e r n a l , ó el a m o r de los padres 

á sus h i j o s , está fundado ademas en mot ivos 
jus tos y r a c i o n a l e s , y n o , c o m o se ha r rp ido 
vulgarmente , en una pre tendida fuerza de la 
sangre , ó en una s impat ía oculta que la i g n o r a n -
cia ha inventado á su an to jo : este amor tiene po r 
base la esperanza de encont ra r algún dia en los 
h i jos , q u i e n , c o n o c i e n d o los desvelosy socorros 
que han recibido de el los, les acrediten en r e t o r n o 
una respetuosa a f ic ión , un zelo á toda p rueba , 
y unos cuidados a rd ien tes y con t inuos . P o r o t ra 
p a r t e , el a m o r p r o p i o de un padre se gloria de h a -
b e r p r o d u c i d o , p o r decir lo a s í , o t ro él mismo, y 
de h a b e r dado la existencia á una cr ia tura q u e 
pe rpe tua rá su n o m b r e , que renovará su m e -
mor ia , y que le r ep resen ta rá en la sociedad. 
E s t a es ev iden temente la causa de las p e s a -
dumbres que padecen los grandes de la t i e r ra 
cuando no logran sucesión ; po rque t emen que 
sin ella queden sus n o m b r e s o lv idados , así c o m o 
se imaginan p e r p e t u a r su propia existencia , c 
inmorta l izarse de jando h i j os á su muer te . D e 
este modo la imaginación de los h o m b r e s , a n -
t ic ipando lo fu turo , les hace gozar de a n t e -
m a n o , y tener p resen te lo que pasará en e l 
m u n d o cuando el los n o sean ya m a s que polvo 
y n a d a . 

E n fuerza de e s t o , los padres fo rman f r e -
cuen temen te p royec tos para sus d e s c e n d i e n t e s , 
es tablecen los fundamentos de su g r a n d e z a , 
t ra tan de su for tuna , arreglan su suerte y des -
t ino po r med io de sus t e s t a m e n t o s , y á veces 
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hacen unos sacrificios reales y penosos á la idea 
de la fel icidad de su generación , sin embargo 
que s a b e n que ellos no la presenc iarán . T o d o 
h o m b r e s e figura ver hoy lo que pasará despues de 
su m u e r t e ; la imaginación llega á veces á c r ea r -
no» q u i m e r a s , en las que nos fijamos aun mas 
que en las realidades ; m a s las que produce la 
t e r n u r a pa te rna l son útiles á la s o c i e d a d , pues 
que por ellas un buen padre se priva de mil 
goces y p laceres , con la idea de que los d i s -
f r u t e n unos hijos que todavía no existen. ¿ Q u e 
vendr iau á ser las famil ias , si el espíritu de cada 
c iudadano se encer rase en los límites de su exis-
tenc ia p resen te , sin pensar nunca en lo futuro ? 
L o s padres sin previsión , ó q u e , para satisfacer 
sus pasiones y p l a c e r e s , descuidan lo que deben 
á su descendencia , son jus tamente vi tuperados 
de sus con temporáneos . E l h o m b r e , que solo 
piensa en sí y para s í , es mi rado c o m o un mal 
p a d r e y un m a l c iudadano. 

S in embargo es preciso convenir en que el ' 
cu idado de lo f u t u r o , c ier to ó figurado , hace 
muchas veces á los padres injustos y crueles c o n 
sus hijos, U n padre avaro no quiere d e s p r e n -
derse de nada mient ras v ive ; y b a j o el p re l e s to 
del m a y o r bien de sus h i j o s , á quienes de ja rá 
sus t e s a r o s , les rehusa f r ecuen temen te hasta lo 
m a s preciso. E l avaro solo es bueno despues 
de muer to , mas en vida es aborrec ido . U n pa-
d re de t a l e n t o , p rudente y próvido se abs t iene 
de en t regar su for tuna á una juventud a rd ien te 

C A P Í T U L O I I . 

y fogosa , que desconoce casi s i empre las reglas 
de una sabia economía ; ademas d e que 
sabe que seria imprudenc ia desprenderse e n -
t e r amen te de todo , y const i tuirse en d e p e n -
dencia de los que jus tamente deben d e p e n d e r 
de é l ; pero si ama ve rdade ramen te á sus h i j o s , 
un p a d r e , encuanto p u e d e , los pone en e s t ado 
de ser felices durante su v i d a , po rque é l m i s m o 
goza entonces del p lacer que les causa. 

L a mora l en todos t i empos ha sido o b s c u r e -
cida con ideas fa lsas , y nociones vagas , confusas 
y destituidas de esper iencia : la t e rnu ra pa t e rna ! 
y la piedad filial se han considerado c o m o unos 
afectos innatos que los h o m b r e s sacaban al n a c e r , 
y que eran inherentes á la sangre. P e r o la 
m a s ligera reflexión hubiera debido desenga -
ñ a r á los h o m b r e s de esta preocupac ión U.n li-
songera . U n p a d r e se a m a en sí p rop io en- so-
b i j o , y ama á un ser de quien espera c o n t e n t o , 
p lace r y socorros . U n hijo bien educado a m a 
á su p a d r e , po rque ve en él á su m a y o r y m a s 
seguro a m i g o , al au tor de su b i e n e s t a r , y el 
origen de su felicidad. E s t o s afectos de pa r t e 
de ambos se hacen hab i tua les , y pasan en tonces 
po r efectos del instinto ó de la natura leza . M a s 
sin embargo estos afectos n o se encuent ran en 
las naciones cor rompidas , y en las familias mal 
reguladas. 

E n vano seria esperar de la n a t u r a l e z a , de l 
ins t into ó de la fuerza de la sangre , unos a f ec -
tos que los desvelos y la t e rnura de los padre3 
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n o hubiesen s e m b r a d o y cultivado en los co ra -
zones de los h i jos . N o basla el ser padre pa ra 
excitar en ellos el ca r iño y la recompensa q u e 
el de recho de p a d r e debe prometerse y esperar . 
P a r a ser amado es menes ter hacerse amab le ; 
esta es una ley de la que no puede eximirse 
h o m b r e a lguno. La existencia , como acabamos 
de d e c i r , no es un b ien por sí s o l a , sino po r 
las ventajas que t rae consigo. Los padres han 
rec ib ido de la na tura leza una autoridad legít ima 
sobre sus hi jos ; mas ninguna autor idad sobre la 
t i e r r a da el de r echo de dañar ó de hace r infeli-
ces y desgraciados : toda dependencia , toda 
sumisión n o p u e d e t ene r otro motivo que el b ied 
que resulta de la au tor idad que m a n d a ; el t í tu-
lo de p a d r e n o p u e d e dispensar de esta ley n a ^ 
íura l y pr imi t iva . U n padre que abusa de su 
p o d e r , que n o m u e s t r a ni amor ni cuidados á 
sus hi jos, que p o r el cont ra r io ejerce sobre ellos 
un imper io i n j u s t o , que se opone á su felicidad, 
que descuida y desa t iende el proporc ionar les 
t odo el b i enes t a r y la dicha posibles , se hace 
indigno del n o m b r e d e p a d r e , y no debe p r o -
me te r se e n c o n t r a r en sus hijos afectos de un 
s incero a m o r , p r ec io solo de la bondad y del 
car iño. L a p iedad filial no puede fundarse s ino 
en la t e rnu ra p a t e r n a l ; estos sent imientos n a -
tura les de sapa recen luego que carecen de a p o y o , 
p o r q u e la ley d e la naturaleza quiere que el 
h o m b r e so l amen te a m e y se incline á lo que 
cont r ibuye á su f e l i c i d a d , á la que su na tu ra -
leza le dirige i n c e s a n t e m e n t e . 

¿ Cuan tos pad res vemos t r ans fo rmados e n 
t i r a n o s , que no miran á sus hijos s ino c o m o á 
unos esclavos dest inados po r la naturaleza á 
sujetarse en todo y po r t odo á sus despót icos 
capr ichos ? Es tos insensatos se imaginan que 
po r habe r dado la vida á unos hijos á quienes 
deben a m a r , han adqui r ido el de recho de h a c e r 
de ellos unos juguetes de su mal h u m o r y d e 
sus r idiculas arb i t rar iedades . E l n o m b r e d e 
padre , que encierra la idea de car iño y d e l 
m a s t ierno Ínteres ¿ debe acaso of recer á los 
hijos la idea de un a m o t i rán ico y c r u e l , de 
cuyos golpes y malos t r a t amien tos n o t engan 
derecho á defenderse ? ¿ Puédese les dar el 
n o m b r e de padres á esos ambiciosos ( r ) , i n -
justos con sus h i jo s , que los sacrifican c rue l -
men te á la for tuna de un pr imogéni to , socolor 
de que este se encarga de m a n t e n e r en e l 
m u n d o el esplendor de su famil ia? ¿ H a y una 
ba rbar idad mas feroz que la de esos indignos 
padres que , pa ra m e j o r d o t a r á una h i ja , seducen 
y fuerzan á su he rmana á que ella misma se 
condene á una prisión p e r p e t u a , que dia y no -

( [ ) T o d o h o m b r e que lio esté o fuscado con sus preocupaciones , 
forzosamente lia de conocer la pervers idad de las leyes y los 
usos de aquel los paises , d o n d e , p o r favorecer la necia vanidad 
de algunos n o b l e s , e l h i jo m a y o r se carga solo con todos los 
bienes de la familia , d e j a n d o á los demás hermanos y her_ 
manas en la miseria y la indigencia . ¿Tío es vergonzoso que en 
las naciones q u e se l laman c iv i l i zadas , la legislación autorice 
unas costumbres tan locas y desnatural izadas ? ¿ T e n d r á n 
algunas obligaciones de amor y gra t i tud c o u sus padres unqi 
hi jos desheredados po r la ley ? 



che regará po r toda la vida con sus lágrimas ? 
l os hombres de este horr ib le y a f ren toso c a -
rác te r no pueden l lamarse padres , ni merecen el 
t í tulo de h o m b r e s , y las leyes debieran sust raer 
á sus desventurados hijos de una autor idad de 
que abusan tan de te s t ab lemen te . 

E n el es tablec imiento de los hijos es en lo que 
os ten tan toda su crueldad los padres injustos : 
gu iados c o m u n m e n t e de una sórdida ava r i c i a , 
<S de una loca v a n i d a d , n u n c a los vemos c o n -
sul ta r para nada las incl inaciones de sus hijos. 
E n el capí tulo an te r io r h e m o s observado las 
deplorables consecuencias de los mat r imonios 
que solo fo rma el í n t e r e s , del cual son víctimas 
los mismos e sposos ; mas donde se ve sobresalir 
la dureza de los padres , es cuando sus hijos , 
ca sua lmen te seducidos del a m o r , tienen la des-
gracia de cont raer uu enlace cont ra su voluntad : 
en tonces implacables estos padres rara vez p e r -
donan el menosprec io de su a u t o r i d a d ; en lugar 
d e t ranqui l izarse con el t i e m p o , y de olvidar 
unas faltas ya i r remediables , los vemos con 
f recuencia l levar su horr ible venganza mas allá 
del sepulcro , y p o r medio de inhumanas d e s h e -
redaciones sacrificar su propia sangre á la d e s e s -
perac ión y á la miser ia . 

¿ D e b e r á ce r r a r se pa ra s i empre á la p iedad e l . 
t o razon de un padre ? Solo el vicio incorregible, 
ó el c r imen inveterado , pueden autor izar la par -
cialidad con sus lujos ; si es el au tor de sus 
d ias , debe hacer los á todos felices. C o m o juez 

» 

á e su familia debe ser justo , recio é i m p a r c i a l . 
L a deformidad corpora l ¿ es acaso una razón 
p a r a abor recer á un h i j o , que por lo m i s m o es 
un obje te digno de compas ion ? ¿ Q u e co razones 
t endrán algunos padres que , po rque un hijo es 
desgraciado se complacen en hacerle sent i r to-
davía mas el peso de su miseria ? U n hijo c o n -
t rahecho ó imperfec to m e r e c e lás t ima , y por 
l o mi smo su talento debe ser cultivado con mas 
e smero y c u i d a d o , pa ra r e p a r a r la desgracia 
ó el capricho de su suerte ( i ) . 

Y ¿ que d i remos de la debil idad de aquel los 
p a d r e s que solo ven en sus hijos unos h e r e -
d e r o s de sus bienes , cuya i m p o r t u n a presencia 
Ies recuerda de cont inuo que se han de m o r i r ? 
M a s estos hombres que t a n t o temen la m u e r t e , 
¿de ja r ían de mor i rse sino tuvieran hijos ó h e r e -
d e r o s ? Los hombres , dice H o m e r o , se suceden 
unos á otros como las hojas en los árboles (2). 

(1) Se cuenta J e un Magis t rado de F ranc ia , que desheredó á 
se hija en BU tes tamento solamente p o r q a e era fea ; h ien que 
es te testamento fue anulado p o r sentencia del Pa r lamento d* 
P a r í s . 

(1) Mon ta igne dice con mucha raxoa-hablando de los hi jos : 
s La envidia que nos causa e l verlos lucir y gozar del m u n d o , 
» cuando nosotros estamos ya pa ra de jar le , como q u e nos hace 
» mas ahorra t ivos y avaros con el los. Nos aflige e l que u o s 

» vengan e m p u j a n d o pa ra salir d e este m u n d o ; mas si es to 
• nos molesta y en t r i s tece , s iendo asi que el orden de la» 
» cosas p i d e que el .os no puedan ve rdade ramen te ser ni vivi r 

» s ino á cos ta de nuestro ser y nues t ra vida , nosotros en este 
® caso d e b e m o s abstenernos de ser padres Mas ade lan te 
d ice : " E s una injust icia e l ver que un p a d r e v i e j o , cascado j 



La avaricia y la prodigal idad lanío uná c o m o 
o t ra ahogan en las al iuas los afectos del a m o r 
pa ternal . E n las nac iones co r rompidas con el 
l u j o , con la v a n i d a d , con el deseo de lucir 
y o s t e n t a r , y sobre todo con el contagio del 
vicio ¿ puede darse el n o m b r e respetable d e 
padre á h o m b r e s f r i v o l o s , disipados y c o r -
rompidos , que todo lo prodigan á sus v e r g o n -
zosos placeres , y que , ocupados en sal is tacer 
sus estravagaotes ó c r iminales c ap r i chos , nada 
hacen p o r sus h i jos , que miran como una pesada 
carga ? Es tos c i e g o s , á quienes sus desó rdenes 
y locuras hacen enemigos de su p rop ia sangre 
¿ se lisongean por ven ta ra que malgastando sus 
r iquezas con los e s l r a ñ o s , los d e s c o n o c i d o s , 
los parási tos y las malas m u g e r e s , se g r a n -
gearán en ellos unos amigos mas verdaderos y 
constantes que en sus propios hijos á quienes 
la naturaleza los une con unos vínculos tan 
sagrados? U n a s pe r sonas estrañas y d e s c o n o -
cidas ¿ vendrán po r fo r tuna en su v e j e z , ó en 
sus enfe rmedades á consolar y asistir á estos 
p a d r e s , que no han p rocu rado cult ivar unos 
amigos t ie rnos y domést icos en sus hijos ? P e r o 
la vanidad y el lujo sofocan de tal m o d o en los 
corazones los afectos mas n a t u r a l e s , que la 
muger p r o p i a , los hi jos y los pa r i en tes de un 
l iber t ino están á mayor distancia de su corazon 

» cadavérico goce solo eu el r incón de su hogar de unos bienes 
» que bastar ían p a r a m a n t e n e r j fomenta r á muchos h i jos »• 
Essais Ub. 3 . cap. 8. 

que 

que los desconocidos , los aduladores y las m u -
geres co r rompidas , que jamas les servi rán d e 
nada . 

E n vista de una conducta t a n cruel y tan 
contrar ia al car iño pa te rna l , no d e b e m o s a d -
mi ra rnos de que el a m o r de los hijos á sus p a -
dres sea tan ra ro , ni de que en m u c h a s 
nac iones parezca un f enómeno . L o s pad res 
malos y crueles e jercen una autor idad i r r i t an te 
sobre unos infelices y desventurados , que po r 
lo c o m ú n solo ven en los au tores de sus dias 
unos t i ranos , á quienes el deco ro les obliga á 
ocu l ta r su odio , ó unos hombres despreciables 
que con su vida ponen largos obstáculos á los 
p laceres y desórdenes que estos hi jos quer r i an 
imi tar . L o s padres viciosos comunican sus v i -
cios á los hijos , haciéndoles desear con a r d o r 
é impaciencia el t i empo en que pueden l i b r e -
m e n t e entregarse á los mismos desarreglos que 
han visto p rac t ica r : los padres insensibles y 
crueles ¿ podrán p r o m e t e r s e de sus hijos los 
afectos que ellos n o les han inspirado , ó que 
han sofocado en sus corazones ? 

Los malos padres no sufren el que sus hijos 
los imilen. Los que reprenden á sus hijos , dice 
P l u t a r c o , por las Jaitas que ellos mismos cometen , 
no ven sin duda que en las personas de sus hijos se 
condenan á sí propios ( i ) - E n efecto , los hijos 
consideran como bueno lodo lo que ven p r a c -

( i ) Plutarco en su t ra tado de la educación de los h i jos . i 3 , 
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l icar á sag padres , y ios qu ie ren imi lar á pesar 
de sus prohib ic iones y manda tos . J a m a s se les 
pe r suad i rá que n o se encuen t ra p lacer en las 
acciones que ven ejecutar á sus padres ó á sus 
m a e s t r o s ; las p roh ib ic iones y p recep tos n o 
hacen en tonces sino i r r i t a r su curiosidad , y 
hacer les desear el t i empo en que puedan p r a c -
t ica r sin es torbos los e jemplos que han rec ib ido 
en casa de sus padres . P o r esto dice con m u c h a 
r azón Juvena l , que se debe mucho respeto á la 
infancia ( i ) . N o e j ecu tando de lante de los hijos 
s ino cosas laudables , es c o m o se los hace v i r -
tuosos ; y no a labando en su presencia s ino las 
acc iones ve rdade ramen te »preciables , es c o m o 
se les inspira el gusto d e lo bueno y d e lo 
be l lo . 

E l que quiere me rece r el n o m b r e de padre , 
y gozar de las prerogat ives propias de este t í tulo 
r e spe tab le , debe l lenar con esmero las ob l iga -
c iones de su es tado. U n b u e n p a d r e aína á sus 
hi jos ; p rocura grangearse su ca r iño y a l i s t a d ; 
desea complace r los ; t e m e pe rde r su t e rnura y 
sofocar su r econoc imien to con injustos y crueles 
rigores ; se a r m a de pac ienc ia , po rque sabe 
que una edad privada de razón y de experiencia 
es mas digna de p iedad y de indulgencia que 
de ira y d e castigo ; no c o n d e n a en su hijo los 
p laceres y los juegos inocentes , que serian i n -
tempest ivos y ridículos en la edad de un padre ; 
y solo sí le r e p r e n d e y c o n d e n a aquellos placeres 

( i ) Maxima debelar puero reverentia. Satyr, vers 4 ? . 

peligrosos que cor romper ían su corazon y su 
en tend imien to . Los hijos , sin juicio todavía , 
mi ra rán quizá est >s obstáculos como una t i ranía , 
y su falla de razón y esperiencia los indignará 
con t ra un yugo incómodo á sus ciegos des'eos ; 
m a s llegados á la edad de la madurez y de là 
reflexión , algún dia sin duda agradecerán la 
justa inflexibilidad que se oponía con prudencia 
á sus antojos y locuras. 

-No es , pues , una ciega indulgencia , y p o r 

lo tanto cruel y peligrosa , la que const i tuye la 
verdadera bondad de un padre , s ino una ¡ n -
dulgencia p ruden te y racional . L o s padres d e -
mas iado fáciles n o son buenos , sino débi les • 
esta debilidad , q a e los ciega pa ra n o ver Io¡ 
vicios de sus hijos , hace de estos unos seres 
incómodos y dañosos tauto á los mismos pad res 
c o m o á la sociedad. U n buen padre es aquel 
que , s iendo indulgente con las faltas inseparables 
de una edad sin juicio y sin prudencia , se a r m a 
de su autor idad , y emplea , si es m e n e s t e r , el 
r igor del castigo para repr imi r las disposiciones 
cr iminales del corazon , para d o m a r las p a -
siones insociables , y para con tene r y corregir 
las inclinaciones que , hechas habituales , ha r i an 
algún día á su hijo odioso en el mundo , y p o r 

lo mismo mísero é infeliz. 

M a s el r igor injusto y fuera de t i empo solo 
hace esclavos cobardes ó rebeldes. T o d o pa 
d re , guiado de la razón , debe most rárse la 
a sus lujos , y obligarles a conocer q u e si se 
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repugna y resiste á sus deseos , es con jus* 
ticia. U n gobierno a rb i t ra r io ó t i ránico p r o d u c e 
p roporc iona lmen te en las familias los mismos 
inconvenientes y per juic ios que en las grandes 
sociedades : un padre de familia que qu ie re 
r e ina r despót icamente sobre los s u y o s , y g o -
be rna r lo s con t e r r o r , jamas logrará el afecto d e 
sus subditos. Los pad res t ienen la locura de 
exigir que sus h i j o s , en una t ierna edad , t engan 
las mismas ideas , las mismas incl inaciones los 
mismos gustos que ellos. Mas debe ser bas tan te 
r a r o que los hijos t engan las incl inaciones de 
su padres , po rqae estos, regu la rmente , hac ién -
doles sufr i r mucho y padece r para inspirar les 
sus mismas ideas , n o hacen en real idad sino 
disgustarlos y hacérselas odiosas. 

¡ Q u e cosa mas ridicula que el vano orgullo 
de aquellos padres que se hacen inaccesibles á 
sus hijos , que s iempre les mues t ran un ros t ro 
a i rado y severo , y que jamas los es t rechan en 
su seno ! E l buen p a d r e vive en jnedio de sus 
b i j o s , y se presta á sus juegos inocentes ; les 
hace con t rae r la cos tumbre de vivir con él en 
jus ta confianza ; r e compensa con sus t iernas c a -
ricias los esfuerzos que hacen po r complacer le ; 
sabe que su te rnura es el móvil mas p o d e ro s o 
pa ra excitar al b ien á unos espíri tus flexibles , á 
quienes una severidad hab i tua l har ía duros y 
r ebe ldes ; no teme que una familiaridad prudente 
y c i rcunspecta , le haga perder sus derechos ó 
su au tor idad ; conoce que esta nunca es m a s 

segura y m a s fielmente obedec ida que cuando 
es justa y fundada en el amor y la ternura : en 
fin , se abst iene de aquellos modales rígidos y 
groseros , que llegan á ser inhumanos , cuando 
se e jercen fuera de t i empo con aquellos á quienes 
es prohibida toda defensa . E l padre que apoca 
y envilece el án imo de sus hijos , n o puede l i -
sonjearse que fo rmará de ellos unos hombres 
de bien; los hará sí, f a l s o s , disimulados y m e n -
t irosos , que tendrán todos los vicios de los 
m a s bajos criados ó de los mas viles esclavos. 
U n buen padre debe t r a t a r á sus hijos c o m o 
amigos , consul tar su delicadeza , y t emer no se 
re la je el vigor de sus a lmas : nada bueno puede 
esperarse de unos corazones envilecidos. E l 
de recho de padre no da el de recho para c o n -
tr is tar y afligir impor tuna é indeb idamente á 
los que qu ie re corregir . ¡ Cuan tos padres hay 
tan injustos que fatigan y mal t ra tan á sus hijos 
con ultrages , pa ra castigarlos despues po r su 
cólera y soberb ia ! E n fin , ¡ cuantos p a d r e s 
vemos m a s imprudentes y faltos de razón que 
sus mismos hijos , s iendo así que ellos debie-
r a n enseñarlos á r e f r e n a r y con tener sus p a -
siones ! 

Si la autor idad p a t e r n a l , p o r respetable que 
sea , no da nunca de recho de ser injusto , t a m -
poco debe ser obedecida cuando exige cosas 
cont rar ías á la virtud. E l padre de Agesilas , 
rey de E s p a r t a , solicitando de su hijo el que 
juzgase cont ra las leyes , ¡ ó padre m¡o ! le r e s -
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S E C C I Ó N " V . 

pond!(5 , tú me ¡ias ¿¡¿h0 en m; jucen¡u¿ 
obedeciese ú /as leyes ; quiero , pues , al presente 
obedecerte , no juzgando contra ellas (2) . 

Una buena educación es el mas impor tan te 
de los deberes que la mora l i m p o n e á los padres 
po r su propia felicidad , p o r la de sus hijos , 
y por el bien general de la sociedad. P o r med io 
so lamente de una buena educación pueden p r o -
mete r se los padres f o r m a r unos dóciles c iuda-
danos que sean algún dia úti les al es tado. S i 
las ocupaciones indispensables , ó una i n c a p a -
cidad absoluta impiden muchas veces á los 
pad res y madres cultivar conven ien temente el 
en t end imien to de sus hijos , nada podrá d i s -
pensar les de que á lo m e n o s velen sobre la 
educación que Ies hagan dar , de que cuiden d e 
sus c o s t u m b r e s , y de que les inspiren el a m o r 
á la virtud. Si los t a len tos necesarios para e n -
seña r las ciencias subl imes y difíciles es tán 
reservados á muy pocas personas , todo h o m b r e 
de bien y esper imentado está en disposición de 
enseña r á su hijo los deberes de la honest idad , 
de la b u e n a crianza , de la p rob idad , de la 
justicia y de la humanidad : los padres vir tuosos 
pueden con su e jemplo , m a s que con l ecc iones , 
ind icar á sus hijos el camino de la v i r t u d , la 
sola que p u e d e hacer los aprec iables ; v ense -
ñar los á que sepan hace r un buen uso tanto 

(1) Plutarco , De la mala vergüenza. 

de los ta lentos del a lma c o m o de los dones de 

la for tuna (1 ) . 
P o r una convención tácita de la s o c i e d a d , 

los pad res son responsables de los vicios y 
del i tos de sus hijos , lo mismo que los hi jos 
sufren muchas veces la pena de las in iquidades 
d e sus padres . La opinion públ ica , que degrada 
y condena á una especie de ignominia al p a d r e 
d e un hijo c u l p a b l e , parece que supone que 
este hi jo n o se hubiera entregado al c r imen , 
n i se hubie ra hecho m e r e c e d o r del castigo i m -
pues to p o r las l e y e s , si hubiese rec ib ido de su 
p a d r e una recta educación y unos buenos e j e m -
p los . Cas t igando al hi jo po r los del i tos de su 
p a d r e pa rece que con esto indica la sociedad 
la justa desconfianza que se debe tener en el h i j o , 
á quien su p a d r e n o ha podido inspirar dignos 
sen t imien tos . H e aquí como las p reocupac iones , 
p o r lo común injustas en sus e f e c t o s , t ienen 
sin embargo algunas veces fundamen tos r a z o -
nables . La esperiencia nos mues t ra á pesar de 
es to , que los padres m a s virtuosos y justos 
sue len tener hijos mons t ruosos en los vicios ; 
y que un hijo digno de ap rec io y es t imación 
p u e d e t ene r un padre despreciable ; mas el p ú -
bl ico , que rara vez se toma el t rabajo de p r o -
fund iza r las c o s a s , condena ind is t in tamente á 

(1) « El e j emplo , dice un Moralista moderno , es un cuadro 
•> vivo que pinta la vir tud en a c c i ó n , y que comunica 1« 
» idea que la mueve á lodos los corazones que le miran ». L t t 
Maeurt, par!. 2. cap. t. ait. 3. § . I . 
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los padres y á los hijos que son conocidos p o r 
sus c r í m e n e s ; bás ta le saber en lo general que 
los padres negligentes ó malvados cr ian po r lo 
común hi jos pe rve r sos , y que e s t o s , o r d i n a -
r i a m e n t e , han ap rend ido desde n iños la doc t r ina 
de sus padres . E l hijo de un juez avaro , de un 
usurero , de un h o m b r e malvado , t iene que 
avergonzarse d e h a b e r nacido de semejan te 
padre . P a r a los hijos virtuosos es una herenc ia 
fatal los delitos é infamia de sus padres. 

N a d a e s , p u e s , m a s in teresante á los pad res 
que of recer á sus hijos e jemplos v i r t uosos , y 
habi tuar los desde m u y t e m p r a n o á seguirlos y 
prac t icar los . U n a b u e n a educación es la me jo r 
herenc ia q u e uno puede dejar á sus hi jos ; ella 
r epa ra á veces la ru ina del c a u d a l , y otras es 
poderosa á b o r r a r d e la m e m o r i a de los h o m -
b re s las in iquidades de los padres . 

U n a educación vir tuosa es la que p r inc ipa l -
men te hace á los p a d r e s merecedores del r e c o -
n o c i m i e n t o , del a m o r , del ca r iño y de l o s a r -
dientes desvelos d e sus hijos ( i ) . F o r m a d o s 
estos po r los p r ecep tos de una buena m o r a l , 
r e c o n o c e r á n lo q u e deben á unos pad res que 
despues de habe r los dado la existencia , se han 
ocupado amorosa y t i e rnamen te en conservar los 
la vida. S a b r á n v e n e r a r á la que los ha l levado 

( I ) SOIOD m a n d ó p o r una ley que nn h i jo no estuviese ob l igado 
• mantener i sn p a d r e en la v e j e z , si este p a d r e , t en iendo 
medios pa ra habe r l e en señado un o f i c i o , había descuidad* 
esta obl igación. 

en su seno , los ha cr iado á sus pechos , <5 al 
m e n o s ha mos t rado la mas t ierna solicitud en 
l ibrarlos de peligros y de enfermedades ; que 
poco á poco los ha enseñado á espresar sus 
d e s e o s ; que ha sopor tado la debilidad y moles -
tias de su edad i m b é c i l ; conocerán que estos 
cuidados cont inuos mult ipl icados y penosos no 
llegan nunca jamas á ser pagados y satisfechos 
aun con el m a y o r r e c o n o c i m i e n t o , con la m a y o r 
s u m i s i ó n , con el ca r iño mas ín t imo y p e r m a -
n e n t e , ni con el mas p ro fundo respeto. E n fin, 
todo los convencerá que los justos s en t imien to ! 
de un rend imien to y grati tud sin l ímites n o 
deben bor ra rse j a m a s , ni po r las molestas g e n i a -
l idades , ni por las en fe rmedades largas, ni p o r 
las debi l idades ó flaquezas de la edad de los 
padres . 

Es ta moral les ha rá ver t ambién el respeto y 
a m o r que ellos deben igualmente á un p a d r e 
vigilante y benéfico , que ha t raba jado con el 
m a y o r cuidado en grangear les ó conservarles su 
fo r tuna ó los ta lentos necesarios pa ra subsistir 
con h o n o r , y ocupa r un estado y lugar a p r e -
c i a b a s en la sociedad. S e gloriarán de ser des -
cendientes de un p a d r e es t imado de sus c o n -
c iudadanos ; se l isonjearán de haber recibido 
de él la ex i s tenc ia , y t ambién la educación y 
los talentos con que p rocu ró cultivar y adorna r 
su espíritu ; el dulce n o m b r e de un padre a m a -
ble por su b o n d . d , respetable po r sus conoc i -
mientos y v i r tudes , y quer ido po r sus b e n e -

- c S r • 



ficios , excitará s iempre en sus a lmas justas y 
sensibles un en te rnec imien to que enfrene los 
deseos de un sórdido Ínteres. ¡ U n hijo bien edu-
cado puede ser tan e s t r e m a d a m e n t e codicioso 
que desee la m u e r t e de un p a d r e , á quien es 
impos ib le deje de mi ra r c o m o á su mas grande 
b i e n h e c h o r , y c o m o á su m a s sincero a m i g o ! 
Sen t imien tos tan ba jos y crueles solamente son 
p rop io s de las a lmas depravadas de aquel los 
hi jos cor rompidos , cuyos vicios insaciables 
necesi tan de la m u e r t e de un P a d r e para e n t r e -
garse á ellos l ib remen te ( i ) . T a n indignos votos 
solo pueden formar los unos esclavos i r r i tados 
p o r la t i ranía , ó unos hijos descuidados ó a b a n -
donados po r unos padres viciosos y desarregla-
dos. N u n c a tendrán cabida semejantes deseos en 
e l corazon de un hi jo v i r t uoso , ó á lo menos se 
verán sofocados muy p r o n t a m e n t e en él : la 
educación , la mora l y la opinion pública s i em-
p r e favorable á los p a d r e s , u n á n i m e m e n t e le 
ha rán conocer que un padre el mas injusto , el 
m a s molesto , el m a s enfadoso , es sin embargo 
padre , es el au tor de sus dias , y s iempre t iene 
m o m e n t o s felices en que su te rnura se m a n i -
fiesta ; si su a lma u lcerada con los malos t r a t a -
mien tos no le pe rmi t e esper imentar un car iño 
sincero y v e r d a d e r o , le respetará po r lo menos ; 

( j ) U n liijo de esta c a l a ñ a , señalando nu día á su p a d r e , 
jes decía á sus cau iaradas : ¿ Veis allí aquel picaro ? Pues él 
retiene mucho tiempo hace mi fortuna y mis bienes , de los que 
yo sabría usar provechosamente si tuanto antes mt dejase en paz. 
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t e m e r á deshonrarse con p roced imien tos que le 
a t raer ían el vituperio de la sociedad ; y su debe r 
y su merec imien to consistirá en saber p e r d o n a r 
los duros t r a tamien tos que recibe de una m a n o 
r e s p e t a b l e ; sufr i rá en si lencio los males que 
n o puede r e m e d i a r ; se somete rá con valor al 
dest ino r igoroso que le hace por un t i empo in -
feliz y desgrac iado ; en fin , se l isongeará de los 
t r iunfos re i terados que la virtud le ha rá c o n s e -
guir con t ra los impulsos r epen t inos de que se 
s ienta agi tado, sacrificándolos á sus forzosos d e -
beres . ¿ Hay cosa mas noble ni mas grande que 
el p e r d o n a r las injurias d e un padre ? ¿ H a y 
prenda que haga á un hijo bien educado mas 
digno de los aplausos de su propia conciencia , 
que el saber vencer los ímpe tus de un corazon 
sol ic i tado po r todas par tes á la venganza? A d e -
m a s , ¿ podr ía serlg nunca agradable esta v e n -
ganza , cuando s iempre seria condenada p o r la 
sociedad entera ? U n hijo infeliz y desgraciado 
p o r la injusticia de su p a d r e , es como el c iuda -
d a n o infeliz y desgraciado po r la t iranía de su 
R e y ; ni al uno ni al o t ro le es permi t ido h a -
cerse justicia po r sí mismo y violar con su cólera 
y venganza los derechos de la sociedad. La su-
misión de los hijos á sus padres, dice Adison , es 
la base de todo gobierno, y la medida de la que el 
ciudadano debe á sus superiores : <t ú quien obede-
cerá el que desobedece á su Padre (i) ? 

(1) Mentor moderno. 
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Así que la sana pol í t ica , s iempre de acue rdo 
con la sana m o r a l , p resc r ibe que los hijos es tén 
somet idos á sus p a d r e s ; esto exige el ín te res de 
las soc i edades , lo m i s m o que el Ínteres de las 
f ami l i a s ; cada padre d e familia es un R e y en 
la suya ; m a s jamas le es permi t ido hacerse en 
el la un t i rano . E l g o b i e r n o de los Chinos ha 
t o m a d o la autoridad p a t e r n a l p o r mode lo de la 
s u y a ; p e r o , á e j emplo de las leyes r o m a n a s , 
da con la m a y o r injust ic ia á los padres el d e -
r e c h o de vida y m u e r t e sobre sus hijos ; por los 
mismos pr incipios el g o b i e r n o Ch ino es a rb i t r a -
r io y de spó t i co , y p r o d u c e tiranos con f r ecuen-
cia. Las leyes mas rac iona les fundadas en una 
m o r a l sabia , no cons i en t en ni á los soberanos 
ni á los padres el e j e rce r la t iranía ; conceden 
á los pueblos el r e c l a m a r cont ra la t iranía del 
padre de los p u e b l o s ; y prghiben al padre d e 
familia usar de su p o d e r de un m o d o injusto y 
c r u e l ; m a s t ambién o r d e n a n á los hijos sufr i r 
las injusticias de sus p a d r e s ( i ) . 

( i ) Las leyes de la C h i n a , f avorec iendo la autor idad p a t e r n a l , 
y haciéndola en todo s a g r a d a , h a n r emed iado de a lgún m o d o 
el despot ismo del gob ie rno . A pesa r de este d e s p o t i s m o , la 
China , según dicen , se ha l l a m u y p o b l a d a , p o r q u e cada jjno 
t iene el m a y o r Ínteres en l l e g a r á ser p a d r e de familia ó Rey 
e n su casa. P o r el con t r a r i o , en las naciones Kuropeas no es 
U n g rande la subord inac ión d e los h i jos á los padres , cuando 
aquellos ya no depcuden d e e s tos p o r los vínculos del Ínteres y 
d e la for tuna F.ntre los G r a n d e s , sobre t o d o , l o s padres y l o s . 
h i j o s se c ompor t a n c o m o e s t r a ñ o s que nada t ienen de común 
en t re si ; los h i jos ple i tean i ndeco rosamen te contra los padres , 
t ra tándolos con todo r igo r . U n o s seres insensibles y d e s m o r a l i . 

E s t o s son los pr inc ip ios y los deberes que la 
mora l enseña á los p a d r e s ; estos los p recep tos 
que da á los hijos : p r e c e p t o s que una educación 
virtuosa debe inculcar les para hacérselos f a m i -
liares. Si estos pr incipios se ven á m e n u d o ol -
vidados ó d e s c o n o c i d o s , es á causa de que los 
pad res negligentes , disipados ó perversos son 
incapaces de insp i ra r á sus hijos unos sen t imien-
tos virtuosos ; es p o r q u e f r ecuen t emen te los 
padres injustos solo t r a t an de impr imi r el odio 
y el abor rec imiento en unas almas en las c u a -
les debieran po r el con t ra r io establecer y con -
sol idar el respe to y el a m o r . 

Son muy comunes las quejas de que los hijos 
n o profesan á sus padres un car iño igual al que 
los padres t ienen á sus hijos : el a m o r pa te rna l , 
se dice c o m u n m e n t e , es super ior á la p iedad 
filial. N a d a mas fácil que conocer y dar la r a -
zón de este f enómeno mora l . E s r a r o , y casi 
impos ib le , el que un p a d r e , aun el mas c a r i -
ñoso , no haga sent i r á veces el peso de su au -
toridad-, la juven tud , casi s i empre incons iderada , 
á cada paso precisa á un padre á que se acuerde 
de que él es el a m o y s e ñ o r ; un padre se ve 
en necesidad de oponerse á los gus tos , capr ichos 
é incl inaciones de sus hi jos ; ya entonces estos 

zados no temen deshonrarse en las nac iones , donde el dinero 
todo lo hace p e r d o n a b l e , hasta la violación de la ternura p a t e r -
nal y de la p iedad filial. Pirtus post nummos es la divisa d e 
los paises d o n d e el lujo h a er igido su trono sobre la ruina de 
Us bueuas cosiuiobrcs, 



n o ven regularmente en él sino un maes t ro ó 
un censor ocupado en torcer y mort i f icar sus 
vo lun tades , y que pone trabas á su l iber tad : y , 
s iendo el h o m b r e t a n a m a n t e de e s t a , la mas 
leve señal de dependenc ia ó subordinac ión le 
irr i ta. La super ior idad de un padre i m p o n e y 
disgusta casi s iempre á su hijo ; los benefic ios 
m a s grandes y mas re i terados apenas son c a p a -
ces de con t raba lancea r en él su a m o r á la i n -
dependencia , una de las pasiones mas fuer tes 
del corazon h u m a n o . P o r o t ro lado un b u e n 
p a d r e es un b i e n h e o h o r ; y los beneficios solo 
Lacen i n g r a t o s , á causa de la super ior idad que 
dan á los que los d ispensan sobre quienes ios 
rec iben . H e aquí el p o r q u e los hijos son p r o -
pensos á la ingrat i tud : y por lo que bien p r o n t o 
la acreditan cuando la educación no ha sabido 
en t i e m p o corregir los s ín tomas de este vicio 
odioso y cr iminal . 

C A P I T U L O 111. 

De la Educación. 
• 

H 
ABIENDO p r o b a d o que la educación de los 

hi jos es el deber m a s impor t an t e de los padres 
y m a d r e s , de tengámonos algún t an to sobre este 
ob je to esencial . H e m o s visto que la fel icidad 
de los padres en la m a y o r pa r t e depende n e c e -
sa r iamente de los afectos que inspiran á sus 
h i jos ; po r otro lado n o hay duda en que n a d a 
es m a s in teresante á un en te sociable que p o -
seer las cualidades y disposiciones que le hagan 
aprec iable á los o t ros ; en suma , toda sociedad 
exige que sus miembros con t r ibuyan á su b i e n -
estar. 

L a educación es el ar le de m o d i f i c a r , de cul-
tivar y de instruir á los hijos de m o d o que l l e -
guen á ser h o m b r e s útiles y agradables á su 
famil ia y á su patr ia , y capaces de hacerse á 
sí mismo felices. 

Es mucho mas fácil, dice Theogn i s , dar el ser 
á un hijo, que el darle una buena alma. E s t o es , 
p u e s , lo que la educación debe p roponerse . 
T o d o ha debido convencernos que el h o m b r e al 
nacer , t rae consigo al mundo la facultad de 
sent i r las necesidades que po r sí no puede sat is-
f a c e r , y pasiones mas ó menos vivas según la 
organización y el t e m p e r a m e n t o de que la n a t u -
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raleza le ha dotado. C r i a r un n i ñ o , es servirse 
de sus disposiciones natura les , de su t e m p e -
r a m e n t o , de su sens ib i l i dad , de sus necesida-
des y de sus pasiones pa ra modificarle ó fo rmar le 
c o m o se d e s e a ; es mostrar le lo que debe amar 
ó t e m e r , y euseñar le los medios de conseguirlo 
ó de ev i ta r lo ; es inclinar y fomen ta r sus deseos 
hácia unos ob . e to s , y a r redra r le ó re t raer le de 
otros . Las pas iones dirigidas , es to es , a r reg la -
das de un m o d o venta joso á sí y á los o t r o s , 
conducen al niño á la virtud m o r a l ; m a s , a b a n -
donadas estas pasiones á su fogosidad y a r d i -
mien to , ó m a l dirigidas , le hacen vicioso y 
perverso . 

U n mora l i s ta cé lebre ( i ) op ina que la e d u -
cación todo lo alcanza de los h o m b r e s , y que 
estos eran igualmente susceptibles de ser m o -
dificados c o m o se q u i e r a , con tal que se acierte 
á mane j a r su ín teres ó su a m o r propio ; mas la 
esperiencia nos p rueba que hay niños en cuyas 
a lmas ningún Ínteres puede inspirarse : los hay 
que nada a m a n ni desean con viveza : de ellos 
unos son t ímidos y los o t ros atrevidos : á unos 
es m e n e s l e r mover los y e m p u j a r l o s , y á otros 
cuesta t r aba jo el contener los : hay niños que por 
su genio e s t ú p i d o , po r su pesada organización, 
p o r su rebe lde t e m p e r a m e n t o , son m u y 
p o c o susceptibles de educación ; así que vemos 
carac te res l igeros y volátiles , incapaces de fijar 

(i) M. Helctliut. De l'Esyrit. disc. 5. 

su atención ; mien i r a s que o t ros son tan t o r p e s y 
pesados que no se les puede a n i m a r por n ingún 
medio . E s un e r ro r c reer que la educación lo 
pueda todo en el h o m b r e ; ella solo puede 
e m p l e a r los mater ia les que la na tura leza le p r e -
senta ; solo puede s embra r con f ru to en un t e r -
r e n o p repa rado po r la na tura leza de m o d o q u e 
co r responda á los t rabajos y desvelos del cu l t i -
vador . 

L a pr imera educación se ocupa p r inc ipa l -
m e n t e en fo rmar , r obus t ece r y agilitar e l 
c u e r p o del n iño , enseñándo le á usar y m a -
n e j a r sus m i e m b r o s , hab i tuándole á regular sus 
necesidades , r ep r imiendo los movimien tos d e 
las pasiones cont rar ias á su p r o p i o bien : es ta 
p r i m e r a educación modifica en un n iño sus f a -
cul tades intelectuales de on m o d o que influye 
r e g u l a r m e n t e m el discurso de su vida. L o s 
p a d r e s no suelen pres tar la debida a tenc ión á 
esta p r imera edad de los n iños ; se los a b a n -
d o n a n á ias nodrizas , y despues á las ayas , las 
cuales en una edad tan t ierna imbuyen sus a lmas 
de los mismos t emores , falsas ideas , vicios y 
locuras de que ellas es tán imbuidas : en su p o -
de r con t rae un n iño el hábi to de la ment i ra , 
de la falsedad , de la gula , de la pus i l an imidad 
y de la g lotoner ía . C o r r o m p i d o unas veces y 
echado á pe rde r con caricias y adulaciones , y 
cor reg ido o t ras m a l a m e n t e y fuera de t i empo , 
desde muy t emprauo él se encuent ra l leno y a 
de obst inadas y tercas pas iones que no han s ida 



combat idas , ó de de una mult i tud de errores y 
p reocupac iones que le a t o rmen ta r án hasta la 
muer t e , y que di f íc i lmente ó nunca llegará á 
desarraigar la segunda educación , aun c u a n d o 
sea la mas rac iona l de todas . Los p r i m e r o s m o -
m e n t o s de la vida , que tan c o m u n m e n t e se des -
cuidan , deb i e r an pa r t i cu la rmen te l l amar nues t ra 
a tención , pues to que deciden á veces para 
s iempre del ca rác te r de un n iño . P l a t ó n a t r i -
b u y e la decadenc ia en que vino á pa ra r el i m -
per io de C i r o despues de su m u e r t e , á la edu-
cación de sus hi jos confiada á mugeres que ha la -
gaban sus nac ien tes pas iones , y que solo les 
inspi raban v i r tudes propias y dignas de ellas. 

Eres hombre , dice M e n a n d r o , esto es , el vi-
viente mas sujeto ú los caprichos de la suerte. E s t o 
supues to , una educac ión b landa y a feminada 
n o es conven i en t e ni aun á las m u g e r e s , á las 
cuales debe for t i f icárselas , e n lugar de hacer las 
m a s débi les de lo que son po r naturaleza. L a s 
vicisitudes á que se hal la espuesta la vida h u -
m a n a , i m p o n e n á los padres , po r ricos que 
sean , el d e b e r de n o acos tumbra r la infancia 
á la pereza , la indolencia , el lujo y la vanidad ; 
e s menes t e r desde muy t emprano endurece r el 
cue rpo con el e jerc ic io y el t r aba jo , y p r e v e -
n i r y fo r t a l ece r e l a lma c o n t r a los golpes de la 
fo r tuna . N i n g u n o s son mas desgraciados que 
los hijos á quienes sus pad res han hecho vanos , 
sensuales , g lo tones y delicados ; semejan te e d u -
cación r e d o b l a r á algún día las penal idades que 

les sucedan , po rque qui ta á los hombres aquel la 
energía , actividad y for taleza corpora l p rop ias 
de su sexo. L a m o l i c i e , la ociosidad y los p l a c e -
res sensuales hacen d e ellos unos miembros inú-
tiles á la sociedad , y molestos á sí mismos ; 
los niños acos tumbrados al fausto , á la d e l i -
cadeza , á estar s i empre servidos , serán sin 
duda desgraciados , si se encuen t r an privados 
d e las comodidades y socorros que les ha h e c h o 
necesar ios el hábito. L a s mugeres deb ie ran r e -
cibir una educación mas varonil ; esta les har ia 
fue r t e s , l obus t a s y capaces de p rocrea r hiios 
m e j o r consti tuidos , p reservándolas al m i s m o 
t i e m p o de las muchas e n f e r m e d a d e s , a c h a q u e s 
y flaquezas que tan d e cont inuo las afligen. 

P e r o , p o r desgracia , en la edad mas tif a t 

la educación solo se p r o p o n e al pa rece r di. ú -
l i tar el cuerpo de los n iños y c o r r o m p e r su en -
t end imien to y su espír i tu con ideas falsas , con 
pasiones peligrosas , y p r inc ipa lmen te con v a -
n idades que t odo con t r ibuye á robus tecer y 
pe rpe tua r en ellos p a r a s iempre : la educación 
que sigue á esta , en vez de bo r r a r las p e r n i -
ciosas impres iones que han recibido de sus amas , 
d e sus ayas y de los cr iados á quienes han sido 
abandonados , las conf i rma por lo c o m u a , y 
las hace habi tuales y pe rmanen tes . ¿ C o m o han 
de rectificar los vicios de la pr imera educación 
unos pad res ó maes t ros llenos de e r rores , 
p reocupac iones , pasiones y locas vanidades ? 
¿ C o m o unos padres hinchados de su nac imien to , 



poseídos de la ambic ión ó de la avaricia , in fa -
tuados de las es travagancias del lujo , de la os-
tentación y de la moda , han de aniqui lar y 
b o r r a r del a lma de sus h i jos las falsas ideas 
que les han dado de estas cosas desde la m a s 
t ie rna edad ? La educación solo es , por lo co -
m ú n , el ar te de inspirar á la juventud las 
mismas pas iones y locuras que a t o r m e n t a n á 
los hombres ya hechos y f o r m a d o s ; es m e n e s -
t e r que el h o m b r e h a y a rec ib ido una b u e n a 
educac ión , p a r a que pueda guiar á sus hijos 
p o r el camino de la vir tud. 

E l e jemplo de los padres , c o m o hemos vis to , 
con t r ibuye p r inc ipa lmen te á que sus hijos sean 
vir tuosos ó viciosos. E s t e e j emplo es una ins-
t rucc ión indirecta y cont inua , m a s eficaz que 
las m a s f recuentes lecciones. U n padre es á los 
o jos de su hijo un ser el mas grande T m a s 
pode roso y l ibre , y á qu ien mas quisiera p a -
r e c e r s e . 

¿ Q u e sucederá si los padres son desa r reg la -
dos y sin cos tumbres ? Los ejemplos domésticos, 
dice Juvena l , cuando son viciosos , corrompen con 
tanta mas celeridad y eficacia , cuanto mas respe— 
talles son sus autores. Uno ú otro niño , á quien 
la naturaleza haya dotado de cualidades eminentes, 
podrán por fortuna resistir á este ejemplo ; mas el 
mayor número obedece y sigue el fatal impulso que 
recibió al nacer. Sean , pues , irreprehensibles nues-
tras acciones , para que nuestros hijos no se crean 
autorizados con nuestros crímenes ; porque todos so-

píos fáciles imitadores de lo malo (1 ) . U n n i ñ o 
desea desde luego imi tar lo que ve h a c e r á las 
pe r sonas que le gobiernan , po rque las s u p o n e 
m a s instruidas en los med ios de conseguir e l 
b ien y el p lacer ; imi tar , es p rocura r uno 
hacerse feliz por los mismos medios que ve 
p rac t i ca r á los otros . E n vano dirá un p a d r e 
l icencioso á su hijo : Haz lo que yo te digo , y no 
hagas lo que jo hago. E l niño en el fondo de su 
corazon , le rep l icará s i empre : siendo libre en 
vuestras acciones , de otro modo obraríais si de este 
no os resultase algún placer que procuráis ocultarme : 
mas , á pesar de vuestras lecciones , yo haré por 
imitaros. 

A la educación par t icular y á los e jemplos 
domést icos , p o r lo común tan perniciosos , se 
junta despues la opinion pública o rd ina r i amen te 
co r ro mp i d a ; al salir del poder de sus pad res y 
m a e s t r o s , un joven no rec ibe en el m u n d o sino 
e jemplos malos y per judiciales ; no escucha s ino 

(1) Ve.locuis et citius nos 
Corrumpunt viúorum exempla domestica, magnis 
Qtium subeunt ánimos auctoribus. Unus et atier 
Forsitan tuec spernant juvenes , quibus arte benigna 
Et mcliore luto Jinxit pricccrdia Titán ¿ 
Sed reliquos fugienda patrum vestigio ducunt, 
Et monstrata di 'u vetcris trahit órbita culpn, 

Abstineas igitur damnandit 
/Ye crimina nostra sequantur. 

Ex nobis gcnui : qitoniam dóciles imitandis 
Jurpibus ac prayis omnes sumus. 

Ju rena l Sa l i í . 14. T e n . 23 et »eq. 



máximas falsas ; halla que la conduc ta de todos 
los que le rodean está en pe rpe tua coa l rad icc ion 
con los pr inc ip ios que se Je han enseñado : 
desde en tonces se cons idera eu la precisión de 
obrar como ios demás las ideas buenas y sanas , 
que la educac ión po r fo r tuna ha podido i n s p i -
rar le , se hor ran bien p r o n t o , y se deja llevar 
del t o r r e n t e , r enunc iando á unas máximas , que 
solo servir ían para hace r l e pasar po r un h o m b r e 
r a ro y r idículo , y que le ce r ra r ían e l camino á 
la for tuna . 

L icurgo m i r a b a la educac ión c o m o el mas 
i m p o r t a n t e ob je to de un legislador. A pesar de 
esto , el gob ie rno , eu iodo pais , se ocupa m u y 
poco en la de los c iudadanos : este negocio 
esencial á la felicidad pnblica , está descuidado 
c o m u n m e n t e en un todo . Pud ie ra muy b i e n 
decirse q u e los que gob ie rnan , n o p rocu ran e n 
m a n e r a a lguna f o r m a r m i e m b r o s útiles á la s o -
ciedad : la mora l es mi rada po r ellos como una 
ciencia especulat iva , cuya práct ica es e n t e r a -
m e n t e ind i fe ren te . A d e m a s los malos gobiernos 
n o de sean ni son capaces de hace r virtuosos á 
sus subdi tos ; la virtud desagrada á los t i ranos 
y á los despotas , c o m o que no t iene la flexibi-
l idad que ellos exigen ; las ¡deas de justicia y de 
human idad , impresas f i rmemente en los co ra -
zones , pe r jud ica r í an las in tenciones de una 
pol í t ica malvada , la cual solo quiere re inar 
6obre au lómaios . 

S i , c o m o hemos dicho , la justicia es la virtud 

fundamenta l sobre la cual debe es tablecerse l a 
mora l , es claro y evidente que toda mora l es tá 
des t e r r ada de las naciones dominadas po r e l 
despot ismo ó la t i ranía . E n vano c lamará e l 
Ín teres general á los h o m b r e s que sean justos f 

mient ras que la voz m a s fue r t e del í n t e res 
persona l , apoyada po r los dueños y señores 
de la t i e r ra , d ispensadores de las d ign i -
dades , favores , r iquezas y prerogat ivas , les 
grite de cont inuo que con la mora l y la 
vir tud nada se consigue , que con ellas el h o m -
b r e sufre y pena en la miseria y en la o b s -
curidad , y aun está muy f r ecuen t emen te á 
riesgo de incur r i r en la indignación del p o d e r , 
y sent i r los efectos de su i ra . E n una p a l a -
b r a , lodo manifiesta que , siguiendo el camino 
de la justicia , n inguna felicidad se alcauza , 
y se arriesga el h o m b r e á ser a t rope l lado po r 
la mul t i tud que lleva un c a m i n o con t ra r io . 

C o n f o r m e á estos pr incipios y á las o b s e r v a -
ciones cons tantes y evidentes en los países mal 
gobernados , la verdadera mora l no en t ra en 
cuenta pa ra nada en la educación de los c iuda-
danos , pues pondr ía obstáculos con t inuos é 
invencibles á su felicidad , ó al m e n o s los p r i -
varía de los vanos objetos en los que el común 
de los h o m b r e s fa l samente la hace consist i r . 
Asi que las máximas que en cada es tado se 
pueden inculcar á la juventud , se r ian cont rar ias 
á las que la moral les p ropondr ía . Q u e v e n t a -
jas podr ía p r o m e t e r en la cor le á su hi jo el 
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co r t e sano q u e le prescr ib iera el que fuese j u s to , 
q u e no dañase á persona alguna , que se a d h i -
r iese f u e r t e m e n t e á la virtud , que fundase en 
ella su h o n o r , y prefir iera s i empre este á su 
fo r tuna , á sus ade lan tamien tos y al favor del 
p r ínc ipe y d e sus minis t ros ? E s evidente que 
b a j o un m a l gobie rno le conducir ían á la d e s -
g rac ia semejan tes máximas , y parecer ían d ic -
tadas por el de l i r io . E l cor tesano y el g rande 
q u e desea ren abr i r á sus hijos el camino de la 
fo r tuna , les da rán unas inst rucciones d i a m e -
t r a l m e n t e o p u e s t a s , y les d i rán : no conozcáis , 
hijos míos , otras reglas que la sota voluntad de 
nuestro amo y señor : tened esta siempre por justa J 
vuestros ojos : sacrificadle un honor que solo es 
una vana quimera , cuand > no conduce al poder , 
al crédito y á las riquezas , ú que según vuestra 
clase debeis aspirar ; el único honor para vosotros 
es haceros dignos de las distinciones del soberano : 
sabed que un buei cortesano no debe tener ni honor 
ni vergüenza ( i ) ; el honor y la virtud no se han 
hecho para los esclavos destinados ú obedecer y seguir 
la voluntad de su señor. 

L a educac ión de un jó ven de ¡lustre n a c i -
m i e n t o le enseñará que la nobleza t ransmit ida 

( i ) Este dicho se le a t r ibuye al Duque de Orle us , Regente 
de Francia , durante la menor edad de Luis XV. De un Minis-
t ro m o d e r n o , famoso por sus maldades , se cuenta que , ense-
ñando á sus hijos el modo de conducirse en el m u n d o , se con-
tentó con decirles que solo hahia dos clases de hombres , los 
picaros y los hombres de bien ; esto es , los hombres de talent* 
j los tontos ¡ y que asi ellos eligiesen la clase que les pareciese. 

í 

á él po r sus abuelos es suficiente para c o n -
seguirlo todo : que él n o necesita ni de la 
sabidur ía , n i de mér i to porsona l , ni de 
vir tud ; que estas cosas , útiles so l amen te 
para los ade lan tamien tos de algunos c i u d a -
danos obscuros y despreciables , de n ingún 
•nodo son necesarias para aquel á qu ien" le 
basta ser nob le para elevarse á las mas al tas 
dignidades ; que la moral es buena para e n -
t r e t ene r la ociosidad de algunos vanos c o n -
templat ivos ; y que la j u s t ¡ c ¡ a f q u e s o | o 

habla con el vulgo y los débi les , n o d e b e 
servir de regla en manera alguna á los grandes , 
los que ningún ínteres t ienen en someterse á 
sus leyes demasiado molestas . Sí el nob le s e 
dedica á las a r m a s , tan lejos está de neces i ta r 
de las leyes de la razón , que antes bien debe 
guardarse mucho de llegar á conocer los p r i n -
cipios de la equidad na tura l , q u e con f r e -
cuencia le obligarían á oponerse á las ó rdenes 
de sus ge fes , cuando su oficio es obedecer los 
c i egamente y sin t i tubear . A la voz del d é s -
p o t a , el mi l i tar debe desa tender las leyes d e 
la justicia , los gritos de la piedad , y los ge-
m i d o s de su nación , embis t iendo furiosa y c ie -
gamen te á sus amigos , á sus conc iudadanos , 
y á sus mismos parientes. E s t o s son ios p r i n -
cipios que la educación debe inspirar desde la 
infancia á los esclavos dest inados á r e t ene r á 
o t ros esclavos en sus prisiones 

¿ Sufrirá acaso un gobierno perverso que se 
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dé ana educación mas mora l al joven que es 
des t inado á la magis t ra tura ? E l que po r su es-
tado debe admin i s t r a r j u s t i c i a ' á sus c o n c i u d a -
danos ¿ deberá manifes tarse mas i nv io l ab l e -
men te asido á el la ? M a s ¡ ah ! el aconsejar le 
que se atenga y adhiera firmemente á las 
leyes de la equidad , seria poner le en c o n t i -
nua guerra con el déspo ta y sus minis ros , 
que querr ian destruir las y aniquilarlas ; ser ia 
esponer le á des t ie r ros , a f rentas , pr is iones y 
ca labozos ; seria arr iesgar le á quedar sepul tado 
b a j o las ruinas del t e m p l o de T h e m i s , que no 
puede resistir á los fur iosos asaltos del dios 
te r r ib le de la guer ra . B a j o un gobierno a rb i t r a -
r io , la educación n o puede enseña r á los d e -
posi tar ios de las leyes sino que se en t reguen á 
los capr ichos de la t i ranía , á las seducciones 
del favor , y á las violencias del pode r . P a r a 
acertar y vivir t r anqu i lo , el magis t rado debe 
ser b lando y flexible , á fin de que la justicia 
ceda y e humil le á la voluntad incons tan te y 
m u d a b l e del p r ínc ipe y de sus favoritos. E l 
magisi a d o debe t e n e r dos balanzas , la una 
pa ra ios ricos y pode rosos , y la o t ra para los 
débiles y pobres . 

E i . los paises donde la i l imitada codicia del 
pr ínc ipe y las neces idades de sus insaciables 
cor tesanos han a u m e n t a d o las i m p o s i c i o n e s , 
y mul t ip l icado los dependien tes de las rentas 
publicas , sus asent is tas y a r rendadores ¿ qué 

t educación y que pr incipios darán á sus hijos 

«nos hombres acos tumbrados á en r iquece r se 
con infames rap iñas ? ¿ Les dirán po r ventura 
que sean j u s t o s , h u m a n o s , sensibles á la p i e d a d , 
y moderados en sus deseos ? N o , sin duda : 
un a r r enda ta r io ó un exactor de la real hac ienda 
r ecomenda rá á su hijo , al dedicar le á su cruel 
oficio , que sea du ro , i nhumano y negado á 
toda compasion ; que tenga uri corazon de 
b ronce ; que sacrifique lodo sen t imien to h o -
nes to y generoso al deseo de a u m e n t a r su 
for tuna ; le inci tará á que se cebe y en r i -
quezca con la sangre de los infelices ; y en s u m a , 
le ha rá ver que en las inmensas r iquezas c o n -
sisten el h o n o r y la gloria de un ve rdadero 
a r renda ta r io ó exactor de las rentas públ icas ( i ) . 

T a m p o c o el rico enseñará á sus hijos el 
m e j o r m o d o de usar de sus riquezas. Sus d e s -
cendientes , fal tos de instrucción , de cos tum-
b re s y de benevolencia , disiparán locamen te 
los tesoros amontonados po r la injust icia en 
disoluciones , en fest ines , en a d o r n o s , y en 
todo género de estravagancias. C r e e r á n que solo 
existen en el m u n d o pa ra vivir en cont inuas 
diversiones ; que ninguna obligación t ienen d e 
favorecer á los demás ; se verán dominados 

( i ) Habiéndose que jado el p r e c e p t o r de los h i jos de uno d e 
estos a su p a d r e , d ic iéndole que no adelantaban en sus es tu-
dios ; ensenadles, le contestó el p a d r e . la aritmética y la cortes!« 

j bastante sabran para vivir en el mando. Cuan to mas ¡nhnmanó 
es un exactor de las rentas públ icas con los infelices, tanto mas 
b a j o , servicial y generoso es con sus pro tec tores y los Grandes. 
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del fastidio que s iempre sigue ó acompaña á la 
pe reza y á los desarreglos ; y por úl t imo , se 
a r ru ina rán po r l ibrarse de este m o r t a l f a s t i d i o , 
sin llegar nunca á esper iu ien ta r la fel icidad 
pura que la virtud reserva á los que desde su 
juveutud se aficionan á ella. 

E n fin , las gentes c o m u n e s , s iempre e m -
bru tec idas y pr ivadas de razón b a j o gobiernos 
negligentes ó perversos , n inguna idea t e n d r á n 
de la virtud ni de las cos tumbres . D e p r a v a d o 
po r el e jemplo de sus super io res , ó a t o r m e n -
t ado con vejaciones , el h o m b r e de la p lebe se 
hace malvado é incapaz de inspirar á sus hijos 
aquel los sent imientos hones tos que n o ha p o -
dido adquir i r por sí mismo , y que sus Infelices 
y desgraciados padres n o pud ie ron comunicar le . 

Se nos dirá quizá que en todas las naciones 
los minis tros de la religión se ha l lan enca rgados 
de enseña r la mora l , y de inculcar sus p r e -
cep tos á la juventud : mas la esper iencia nos 
hace ver el poco f ru to de sus lecciones c o n t r a 
el to r ren te impetuoso que a r ra s t r a de cont inuo 
los h o m b r e s ai mal . Los mot ivos que la r e l i -
gión les p resen ta son por lo c o m ú n muy r e a l -
zados , muy espiri tuales , m u y super iores á la 
inteligencia de los groseros mor t a l e s , pa ra d e -
terminar los al bien. Los moral is tas religiosos se 
quejan ellos mismos del p o c o f ru to y de la 
p o c a eficacia de sus p recep tos repe t idos de c o n -
t inuo ; si estos p roducen algún b ien en las 
a lmas pacíficas , t imora tas y capaces de rae-

dl tar los , poco ó nada pueden sobre la mult i lud 
impe l ida al vicio por un impulso mas fue r t e . 
P r e sc ind i endo del pecado original que la re l i -
gión revelada reconoce en la na tura leza h u m a n a , 
se puede muy bien espl icar la inc l inac ión m a n i -
fiesta que lleva los hombres al mal , po r medio 
d e las cosas natura les y sensibles que o b r a n 
á nuestra vista. E s t a s causas son la ignorancia 
p r o f u n d a en que yacen sumidas las naciones ; 
los e jemplos funestos de los r icos y g randes , 
imi tados po r los pobres ; y la negligencia de 
los legisladores , que t ienen poco ó ningún c u i -
dado en fo rmar las cos tumbres de los pueblos , 
y en darles á conocer sus intereses , sus v e r -
daderas re laciones , y los deberes mas esenc ia -
les de la vida social. En f in , la mas poderosa 
de estas causas es la falsa polí t ica de tantos 
pr ínc ipes á quienes ciega el deseo t i ránico d e 
des t ru i r toda idea de justicia y de virtud en sus 
es tados , y que se figuran que n o son grandes , 
temibles y poderosos , si no re inan sobre s ú b -
di tos necios , viciosos , y opuestos ent re sí po r 
fútiles intereses. Los pueblos son unos púpi los , 
en quienes sus tu tores temen , al pa rece r , que 
la razón llegue á mostrarse . E l ar te de g o b e r n a r 
á los hombres no es para la m a y o r pa r t e de los 
soberanos de la tierra , s ino el ar le de e n g a -
ñar los y mantener los ciegos é ignorantes , p a r a 
despojar los y sacrificarlos i m p u n e m e n t e á lodos 
sus caprichos. Las pasiones desenf renadas d e 
los t i ranos , y la cor rupc ión de las corles , son 
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las causas visibles y na tura les de la ignorancia , 
de la depravación y de las ca lamidades que 
afligen y des t ruyen á los habi tantes de la t i e r r a . 

C o n poco f ru to se e m p e ñ a r á n los minis t ros 
de la re l ig ión en inculcar á la juventud los 
p recep tos de una mora l divina , apoyada en 
r ecompensas ó castigos de una vida futura . E n -
vano la filosofía p resen ta rá á los h o m b r e s una 
mora l h u m a n a , fundada en las ventajas s e n -
sibles de la vir tud en la vida presente . L a s p r o -
m e s a s , las amenazas y los motivos de la r e -
ligión carecen s i empre de eficacia pa ra hacer á 
los h o m b r e s me jo re s , lo mismo que los mot ivos 
h u m a n o s del filósofo , y los b ienes que él p r o -
m e t e en es te m u n d o , se t e n d r á n p o r vanas 
qu imeras , mien t r a s que la mora l tenga p o r 
enemigos á los pr incipes , que t ienen al p o d e r 
eu sus m a n o s pa ra dirigir las acc iones de lo s 
mor ta les s o b r e la t ie r ra . 

N o debe a d m i r a r n o s el ver la educación tan d e -
salentada , desa tendida , despreciada , y aun t a n 
inútil , en las naciones embru tec idas , c o r r o m -
pidas y m a l gobernadas . L a s máximas mas e v i -
den tes de la mora l están á cada paso en c o n t r a -
dicción con los e j e m p l o s , los usos , las i n s t i -
tuc iones , las leyes y los intereses part iculares , 
que p o d e r o s a m e n t e cont raba lancean el Ín teres 
común . E l m u n d o en t e ro es solici tado al m a l , 
y nadie t i ene Ínteres en ob ra r el bien. D e aquí 
los infinitos obs tácu los , dificultades y escollos 
en que han d a d o los que han p ropues to aquellos 
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planes que han cons iderado á propósi to pa ra 
f o r m a r buenos ciudadanos. N o han visto sin 
duda que los mejores sistemas en este género 
no pueden concil larse de modo alguno con las 
p reocupac iones del vulgo , y los siniestros de -
signios de los que arreglan la suer te de los pue -
b los ; n o han observado que los es tados despó-
t icos no quieren que se fo rmen buenos c iuda -
danos ; n i al pa rece r , han conocido , que la 
sana mora l es incompat ib le con la falsa pol í -
t ica ; y que , pa ra educar á los hombres de una 
mane ra conforme á los in tereses de la s o c i e d a d , 
e r a menes t e r c o m e n z a r hac iendo gustosa , útil 
é in teresante la mora l á los que gobie rnan el 
m u n d o , á fin de empeña r lo s de este m o d o á 
favorecer la po r med io de las leyes , y de los 
p remios y los castigos que t ienen en sus m a n o s . 
E n una p a l a b r a , estos filósofos ignoraban sin 
duda que la r e fo rma de la educación d e p e n d e 
nece sa r i amen te de la r e f o r m a de las cos tumbres 
públ icas , obra solo de un gobie rno i lustrado , 
vigilante , justo y bien in tencionado. 

S o l a m e n t e el gobierno puede hacer que r e i -
nen en un estado vir tudes generales y c o s t u m -
b r e s públicas. D e l t i empo y del progreso de 
las luces y de los conocimientos puede e s p e -
ra r se esta re forma tan suspirada en los co razo-
nes de los reyes : hasta este dichoso y a f o r t u -
nado t iempo los h o m b r e s , p a r a su fel icidad 
par t icu la r , estarán reducidos á con ten ta r se con 
la prác t ica de las virtudes convenientes á la 
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vida privada , cuya uti l idad les manifestará la 
m o r a l aun en el seno mi smo de las mas d e p r a -
vadas naciones , y las cuales la buena educación 
inspirará desde la infancia á los que no podrán 
m e n o s de c o n o c e r sus inapreciables venta jas . 
C u a n t o m a s co r romp ida está una sociedad , 
t a n t o mas cruel y r igoroso es el gobie rno , y 
m a s obligados están los c iudadanos á recogerse 
den t ro de sí mismos p a r a buscar en su in te r ior 
el b ienes tar que la patr ia les niega. 

L a educación , p r o p i a m e n t e hab lando , n o 
debiera ser o t r a cosa que la mora l inculcada á 
la juventud , y hecha famil iar desde la edad 
m a s t ie rna . E d u c a r á un joven es enseñar le sus 
deberes p a r a con aquel los que puedan t e n e r 
re lac iones con él ; es instruir le en la conduc ta 
que debe observar con sus par ientes ; es da r l e 
á conocer el Ín teres que t iene en merece r sus 
afectos ; es mos t r a r l e c o m o debe compor t a r s e 
con grandes y pequeños , con ricos y pobres , 
con amigos y e n e m i g o s . Los deberes de un 
es tado n o son ot ra cosa que las reglas i n d i c a -
das po r la mora l en las diversas posic iones 
de la vida. L a educación de un pr ínc ipe debiera 
t r a t a r de hacer le conocer sus deberes con su 
pueb lo y las d i ferentes naciones que le rodean ; 
deb ie ra hacer le justo , h u m a n o , sobrio y m o -
d e r a d o , p resen tándo le los intereses que le e s -
t imulan á p rac t ica r las mismas vir tudes que o t ro 
h o m b r e par t icular . P o r n o cr iar á los pr íncipes 
«on estas máximas , a to rmen tados ellos mismos 

toda su vida de pasiones y vicios , hacen m i s e -
r ab l e s é infelices á las nac iones en vez de a for -
tunadas y dichosas. 

L a educación de los ricos y de los grandes 
deb ie ra tener por objeto poner los en es tado de 
sabe r usar b ien de las r iquezas y de los e m -
pleos que un dia llegarán á poseer ; deb ie ra 
a d e m a s most rar les que los deberes que les p r e s -
cr ibe la moral respecto á sus conciudadanos , son 
los únicos med ios de grangearse el aprec io , la 
consideración y el respe to debidos ú n i c a m e n t e 
á la benef icencia , á la equidad , al t ra to afable 
y á las acc iones generosas y nobles . 

Alas los n iños dest inados p o r su clase á los 
altos dest inos de la sociedad son los que c o m u n -
men te rec iben una educación mas m a l a , ó m e -
nos c u i d a d a : n o se t raba ja de n ingún m o d o 
en repr imi r el genio , d o m a r el c a r á c t e r , c o m -
ba t i r los c a p r i c h o s , y en f rena r las pasiones d e 
los n iños de ilustre nac imiento : por el c o n t r a -
r io , desde la cuna ap renden que han nac ido 
p a r a m a n d a r ; que son super iores á toda ley 
y regla ; que todo debe ceder y humil larse á 
su presencia , que n o necesi tan ni ciencias ni 
ta len tos pa ra obtener las distinciones á que 
los l l ama su nacimiento. ¡ Es tos serán sin e m -
bargo los que un dia decidirán de la suer te d e 
los pueblos ! L o s niños nacidos en la opulencia 
n o son menos cor rompidos y mal c l iados : desde 
la edad mas t ierna saben la distancia que las 
r i quezas es tablecen en t re los h o m b r e s ; y a sí 

1)5 



se hacen inso lentes y atrevidos ; la debilidad y 
negligencia de los padres , lo mismo que sus 
descuidos , les hacen c o n t r a e r vicios y de f ec -
tos que no se b o r r a r á n jamas. N a d a mas i m p o r -
t a n t e que e n s e ñ a r al h o m b r e desde t e m p r a n o 
á ceder y su je tarse á la necesidad , y á c o n f o r -
mar se con los designios de la sociedad , de que 
un dia debe s e r un m i e m b r o útil y agradable . 

S e g u r a m e n t e , la educación no puede tener 
o t ro objeto q u e el hace r conocer á los h o m b r e s 
el modo de o b r a r en lodos los es tados de la 
vida , c o m o reyes , nobles , minis l ros , m a -
gis t rados , pad res , amigos y asociados. As í 
que la educac ión n o es o t ra cosa que la mora l 
p re sen tada á los h o m b r e s en su infancia 
p a r a enseña r l e s sus deberes en las diversas r e -
lac iones q u e t endrán un dia los unos con los 
o t ros . 

P o r d i fe ren tes y varias que parezcan eslas 
re lac iones ó ci rcunstancias , uua educación ver -
d a d e r a m e n t e social enseñará s i empre la m i s m a 
m o r a l á todos los hombres en todos los es tados 
d e la vida ; y les hará conocer que deben ser 
justos y benéf icos pa ra con todos los seres d e 
l a especie h u m a n a : á esto se refieren , c o m o 
h e m o s visto , todos los deberes del h o m -
b r e , r educ idos á la justicia considerada b a j o 
t o d o s sus aspec tos . L a educación solo puede 
p r o p o n e r s e habi tuar á los hombres desde su 
in fanc ia á r e p r i m i r las pasiones contrar ias á su 
p rop i a fe l ic idad y á la de los o t r o s , y á ind ica r l e s 

los mot ivos que los estimulen y conduzcan á 
ella. Los Laeedemon ios , m o s t r a n d o á la p r e -
sencia de sus hi jos á los esclavos en la fuerza 
de su embriaguez , se p roponian excitar en ellos 
desde n iños el m a y o r ho r ro r á un vicio que 
degrada al h o m b r e haciéndole infer ior á los 
b r u t o s . Cast igando á un niño p o r una falta ó 
n n a imper t inenc ia , se le da á couocer que co -
met i endo ciertas acciones él desagrada , y p o r 
consiguiente es desgraciado : de este modo se 
o p o n e el t emor á sus deseos incons iderados ; y 
es te t e m o r , conver t ido en cos tumbre , es - p o -
deroso á con tener su t e m e r i d a d , á la cual , si n o 
fue ra po r la cor recc ión , se enlregaria l i b r e -
m e n t e , y se har ia insopor table un dia en la 
sociedad cuando h o m b r e . 

L a educación , pa ra ser m a s eficaz , deb ie ra 
ser una serie con t inuada de esperiencias , q u e 
hiciesen ver de cont inuo á los n iños que e l mal 
que hacen á los otros , viene s i empre á r e cae r 
sobre ellos mismos. A p e n a s se most rasen i n -
justos con los de su edad , deb ie ra hacérseles 
esper imenla r uua injusticia ó un m a l semejan te ; 
n o bien mal t ra tesen á alguno , se les deb ie ra 
m a l t r a t a r á el¡os de un modo igual ó parec ido ; 
luego que se manifestasen a l taneros y orgullosos , 
e r a preciso humillarlos y hacerles conocer que 
un cr iado , s iendo h o m b r e , m e r e c e la c o n s i -
derac ión de sus amos , y que nunca estos t ienen 
de recho á despreciar le , p o r q u e sea p o b r e y 
desgraciado. Esta educación e s p e r i m e n t a l , o b -
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servada con a t e n c i ó n y cuidado , seria mas i m -
p o r t a n t e que n o lo s p recep tos estériles que los 
padres se c o n t e n t a n c o m u n m e n t e con d a r , ó 
que acaso n o d a n á los hijos que la fo r tuna 
m i m a y p i e rde á u n mismo t i empo . P o r n o 
observar estas r eg l a s tan naturales , la sociedad 
eslá poblada de h o m b r e s injustos , vanos , te rcos 
y ar rebatados , q u e la l lenan de vicios y defectos 
que , por n o h a b e r sido repr imidos con o p o r -
tunidad , los h a c e n incómodos y desagradables 
á todo el m u n d o , causándoles á ellos mismos 
mi l males y mo le s t i a s que habr ían evitado , si 
hubiesen r e c i b i d o una m e j o r y mas cuidada 
educación. 

M a s para i n s p i r a r á la infancia y á la juventud 
ideas de justicia , es impor t an t e que los padres 
y maest ros se m u e s t r e n justos con sus discípulos. 
U n a educación c a p r i c h o s a , despótica , obra del 
tedio y m a l h u m o r , disgusta y exaspera á los 
discípulos , les h a c e odiosas sus lecciones , y 
solo sirve pa ra c o n f u n d i r en sus almas las n o -
ciones de la e q u i d a d . Las personas coléricas , 
impac ien tes y d e c a r á c t e r voluble , no son buenas 
p a r a fo rmar la j u v e n t u d y fijar sus ideas. L a 
educación r e q u i e r e dulzura , un án imo t r a n -
quilo , y sobre t o d o una conducta firme y sos te-
n i d a . E s m e n e s t e r que el n iño mismo reconozca 
4a justicia t an to en l o s castigos que se le imponen , 
c o m o en las r e c o m p e n s a s que recibe ; es n e -
cesario que s i en ta y conozca la equidad y c o n -

veniencia d e lo s m o t i v o s que de terminan á sus 

maes t ros á la sever idad ó al ca r iño : un vigor 
injusto hace que mi ren á sus padres ó m a e s t r o s 
c o m o á unos t i ranos , así como las caricias 
fuera de t i empo les mues t ran su debi l idad y 
f laqueza. E s difícil que salgan b ien educados 
los niños que sirven solo de juguete , b ien sea 
al mal genio , ó al ciego car iño de sus padres 
ó maestros : en estos casos n o se consolida ni 
asienta el ca rác te r del n iño . H e aquí p o r q u e 
las inugeres , dominadas c o m u n m e n t e del m a l 
h u m o r y la i n c o n s t a n c i a , son poco capaces de 
educar bien á sus h i jos , y de inspirar les unos 
pr incipios firmes y seguros , que arreglen con 
m é t o d o y un i formidad la conducta de la vida. 
A la educación debe atr ibuirse la inconstancia , 
la flaqueza y la instabil idad de ca rác te r y de 
ideas que se observa en la mayor parle de los 
h o m b r e s . 

U n a educación d ^ c u i d a d a deja en los h o m -
bres impres iones indelebles. E n la edad t ierna 
es cuando se ha de impedi r que broten las p a -
siones , los vicios y de fec tos , ó es menes ter á 
lo menos obligar á los n iños á r e p r i m i r l a s , 
pa ra por este medio habi tuarlos á domina r l a s . 
Al o rgu l lo , tan acar ic iado las mas veces en los 
hijos de los pr incipes y grandes , es menes te r 
dec larar la guerra :,una educación muy di ferente 
de la que se les da p o r l o común , debiera bo r r a r 
en ellos hasta las mas pequeñas señales de ese 
desprecio insultante !que la infancia concibe 
desde luego cont ra la pobreza, ; esta educación 



Ies haria conocer de conl inuo la necesidad que 
l a opulencia y la grandeza t ienen de esos h o m -
b r e s , que con tanta ingrat i tud ultrajan y d e s -
p rec i an ; así ios enseñaría á no desdeñar al que 
t r a b a j a , b íeu sea para sat isfacer las necesidades 
de los grandes , ó bien pa ra p roporc ionar les las 
comodidades y los p laceres de la vida. F o r m a d o 
de este m o d o , el discípulo seria justo , r e s p e -
taría la uti l idad ; seria reconoc ido ; y sabr ía 
que el l ab rado r y el a r t e s a n o , bajo sus toscos 
y r emendados vestidos , son unos hombres r e -
gu la rmen te m a s i n t e r e s a n t e s , mas necesarios á 
sus conc iudadanos , y po r concecuencia mas 
aprec iables que no el cor tesano inútil ó p e r -
verso , que se pavonea cargado de t í t u l o s , de 
p o m p a , dijes , bo rdados y apara to . 

R e p r i m i e n d o así el orgullo de un discípulo , 
y hac iéndole conocer su flaqueza y la necesidad 
que t iene de aquel los mismos hombres que mas 
viles y desprec iables le J l r e c í a n , se logrará 
que nazca en él la sensibil idad , cualidad n e -
cesaria en la vida s o c i a l ; y de este modo se 
in te resará en la suer te del infeliz y miserable , 
como en la de un e n t e ' t a n necesar io á su f e l i -
c idad. Se d e b e , pues , poner el m a y o r cuidado 
en cultivar en él esta benevolencia humana y 
c o m p a s i v a ; se p rocura rá conmover su corazon 
p o r medio de sacudimientos y sensaciones f r e -
cuen tes , y del espec tácu lo de cuanto pueda 
afec tar y e n t e r n e c e r su a l m a ; se le conducirá 
á la cabaña del p o b r e y al lecho del enfermo ; 

se le mos t r a r á en toda su fuerza y eslension l a 
miser ia del h o m b r e útil , quien las mas v e c e s , 
r o d e a d o de una familia l lorosa y angustiada , 
c a rece aun de lo mas preciso , pa ra que el r ico 
viva en el lujo y la abundancia ; se le ha rá m e -
d i ta r ace rca del s i n n ú m e r o de infor tunios y 
miser ias , b a j o las cuales g imen tantos m o r -
tales , sus semejantes y h e r m a n o s ; se exci tará 
p r inc ipa lmen te su con templac ión sobre aquel los 
infelices á qu ienes los golpes de la suer te han 
prec ip i tado en la miseria ; se le dirá que sus 
desgracias son efectos del acaso , de cuyos c a -
pr ichos son inocentes víctimas , al paso que estos 
m i s m o s capr ichos colman á los grandes y á los 
r icos de abundanc ia y honores . Así el discípulo n o 
se ensoberbecerá con esta ciega preferencia ; s e rá 
sensible á la piedad ; par t ic ipará de las p e n a -
l idades y t raba jos d é l o s desgraciados , t o m a n d o 
en ellos un vivo Ínteres ; se tendrá p o r feliz de 
verse en disposición de socorrer los y consolar los ; 
gustará el dulce placer de la beneficencia ; verá 
cor re r las t iernas lágr imas de la grati tud ; se 
fel ici tará po r haber las merec ido ; y en fin , r e -
conocerá que la verdadera preeminencia que 
un h o m b r e puede t e n e r sobre los otros , c o n -
siste ún icamente en el poder y deseo de hacer los 
felices y dichosos. 

As í es c o m o la virtud se aprende : de este m o -
do la educación forma un corazón sensible ; y 
así p renden sus semillas en las almas , nu t ren , 
c recen y fructifican , y fo rman unos ciudadanos 
v i r tuosos , modes tos y compasivos. Con s e m e -



S E C C I Ó N V . 

jantes lecciones debe r í a instruirse la infancia y 
la juventud de los h o m b r e s destinados á ocupar 
nn Jugar dis t inguido en el m u n d o . Cua lqu ie ra 
que fuese la pos i c ion en que la for tuna los c o -
locase , n o o lv idar ían nunca que e ran hombres , 
y que neces i taban d e los hombres para su f e l i -
cidad. M a s p o r n o habe r aprendido á conocer 
los infor tunios y desgracias de sus semejantes , 
m e s p e r n n e n t a d o el dulce p lacer de aliviarlas y 
socorrer las , los h o m b r e s á cuya p rospe r idad 
n a d a debiera fa l ta r , es tán po r lo común domi-
nados y enorgu l l ec idos de una vanidad i n s o c i a -
ble ; l lenos de un desmed ido é injusto a m o r de 
sí mismos , a p e n a s inc l inan sus desdeñosos ojos 
a los seres que r e p u t a n p o r inútiles y de infer ior 
especie. S e m e j a n t e s h o m b r e s no saben a m a r , 
n . en te rnecerse d e las miserias , ni han e s p e r i -
m e n t a d o nunca c u a n dulce es la benef icencia . 
F o r todas par tes n o se ven mas que ricos o rgu-
llosos , injustos , insens ib les é inhumanos , que 
faltos de todo s e n t i m i e n t o de piedad y t e rnura , 
t r ansmi ten á sus h i j o s la indiferencia , la apa t ía 
y vanidad , que t a n duros y crueles los hacen 
contra los desg rac iados é infelices. 

Si hay pocos p a d r e s que conozcan la i m p o r -
tancia de una b u e n a educación , todavía son 
muchos menos los q u e sean capaces de darla 
por si mismos ó de ve l a r sobre ella a tenta y cui-
dadosamente . U n p a d r e se baila muy ocupado 
en sus negocios y m u c h a s veces en sus p lace res , 
f a r a p e n s a r e n l a e d u c a c i ó n de sus hi jos . U n a 

C A P Í T Ü L O 1 1 1 . 8 G 

m a d r e disipada so lamente piensa en sus a d o r -
nos , y en t r e t en imien tos , y quizá en sus ga l an -
teos ; y se creeria envilecida si a tendiese y 
cuidase á sus hijos ( i ) . P o r esto los hijos d e 
los grandes y ricos quedan abandonados común* 
m e n t e á los cr iados que nada bueno les e n s e ñ a n : 
en su t rato y c o m p a ñ í a es donde se hal lan m a s 
gus tosos ; po rque en la an tecámara ó en la c o -
cina regentan una super ior idad que halaga y fo-
men ta su vanidad nac ien te ; allí n o e n c u e n t r a n 
reprens ión ni resis tencia , y ejercen una especie 
de imper io sobre sus obedientes criados ; n o hay 
cosa que aprendan m a s p r o n t a m e n t e que las 
prerogat ivas que el nac imiento y la opulenc ia 
dan á los que las goza rán un dia ; las p r i m e r a s 
lecciones , en fin , que rec iben , son las de al ta-
nería , imper t inenc ia y vicio , lecciones que n o 
olvidarán nunca . 

Al salir del p o d e r de criados y ayas el b i jo 
de un h o m b r e r ico pasa en manos de un p r e -
cep to r que n o suele t ene r las cualidades ne-
cesarias para la educac ión de su discípulo , ó 
q u e , cuando po r una feliz casualidad las t e n g a ; 
n o puede emplear las ú t i lmente para corregir á 
un discípulo i n d ó c i l , y ya pervert ido de a n t e -
m a n o . La dulzura es inútil con un n iño a l t a -

( i ) ¿Quien no ve , dice Montaigne , que en un Estado todo 
depende de su educación y sustento ? y sin embargo esto se 
abandona indiscretamente á merced de los padres, por locos J 
perversos que sean. Essai» , l ib. ». cap . 3 l , al principio. 



ñ e r o ; e l r i go r le subleva é irr i ta , y a d e m a s 
desagrada p o r lo c o m ú n á unos padres i g n o -
ran tes y v a n o s , que quieren que se r e spe t en 
su sangre y nac imien to hasta en las necedades 
y c a p r i c h o s de sus hijos. U n p r e c e p t o r r e p r i -
mido y c o a r t a d o de este modo p ron to se abu r re 
y desa l ien ta ; tras esto viene la indiferencia y 
el descuido to ta l en los ade lantamientos del d i s -
cípulo , a b a n d o n á n d o l e en fin á su mala suer te . 
E s t a es la r a z ó n porque la educación par t icular 
p r o d u c e p o c o s sugetos distinguidos y aprec iab les . 

P o r o t r a p a r t e ¿ c o m o los grandes i y los r icos 
han de e n c o n t r a r p recep to re s i lustrados y v i r -
tuosos , c u a n d o ellos ó no conocen su m é r i t o , 
ó le d e s d e ñ a n y desprec ian ? E l noble n o hace 
caso s ino d e l nac imien to , y el r ico solo es t ima 
la opu l enc i a ; y así n o pueden concebi r que un 
sabio p o b r e pueda m e r e c e r la consideración y 
los r e s p e t o s d e las personas de su clase. E l s u -
ge to á q u i e n encargan la ins t rucción de sus 
h i jos , es á sus ojos un h o m b r e m e r c e n a r i o , un 
cr iado al fin i quien n o suelen aprec ia r mas que 
á los o t ros . S o l o un padre ve rdade ramen te i lus-
t r ado p u e d e c o n o c e r en real idad la i m p o r t a n c i a 
del d e p ó s i t o q u e confia á los cuidados y d e s -
velos de o t r o ; este reconoce en el ayo de su 
hijo á un a m i g o respetable , que ze losamente 
quiere enca rga r se de contr ibui r á su felicidad y 
á l a de su d e s c e n d e n c i a . E l insensato que m e -
nosprec ia a l p r e c e p t o r de su hijo , ¿ como no ve 
que d e p e n d e d e él la felicidad y el h o n o r de 

su familia ? Dais vuestro hijo á un esclavo para que 
le eduque , decia un filósofo á un padre opu len t a 
y avaro , / muy bien ' en vez de uno tendréis dos. 

P a r a que la educación sea ú t i l , es m e n e s t e r 
que el encargado de ella se respete á sí mismo , 
y sea respe tado de los demás : un n iño que ve 
que sus padres gua rdan pocas cons iderac iones 
con su maes t ro , no t a r d a en menosprec ia r le ; 
y ademas le abor rece c o m o á un censor y c o n -
t inuo enemigo. L o s b u e n o s preceptores son ra ros , 
p o r q u e son r a ros los p a d r e s que sepan d e s c u b r i r 
el mér i to obscurecido , aprec iar le con justicia , 
y mostrar le e l respe to y cons iderac ión debida , 
esta equidad y r econoc imien to suponen reflexio-
nes y designios que con dificultad se encuen t r an 
en hombres soberbios y dis ipados , que son los 
q u e p o r lo común se ven f a v o r e c i d a de la 
f o r t una . 

E n t r e los Gr iegos y los R o m a n o s la s a b i d a -
r ía e ra muy respetada ; los mismos s o b e r a n o s , 
ios generales de e j é r c i t o , los magistrados y 
minis t ros la cu l t ivaban , m o s t r a n d o una p r o f u n d a 
venerac ión á los p r e c e p t o r e s que se ded i caban 
al penoso cuidado de educar la juventud : m a s 
p o r un efecto de las b á r b a r a s p reocupac iones 
que todavía subsisten en la m a y o r par te de las 
naciones mode rnas , la nobleza desdeña la ins -
t rucc ión , vanaglor iándose de su ignorancia , la 
cual no le impide l legar á los honores mi l i t a -
r e s que ambic iona . E q u i t a c i ó n , esgrima , bai le , 
u n andar osado y a t r e v i d o , un por te y aire l i -



bre s y a f e c t a d o s , una urbanidad verbal y c o -
m u n m e n t e poco s incera , y un lenguage seductor 
p a r a agradar á las muge res , he aquí las p e r -
fecciones que la educac ión de los grandes p a -
r e c e ún icamente p ropone r se . La cultura del 
a l m í y la c iencia de las buenas costumbres pa ra 
n a d a ent ran en los planes de la nobleza ; el 
of ic io de la guer ra escusa el t e n e r luces y v i r -
tudes ; los grandes suplen la falta de conoc i -
mien tos y de a p l i c a c i ó n con los vicios , las 
diversiones y los d i spendios que a r ru inan su 
for tuna . P o r lo que toca á la nobleza torpe y 
embru tec ida que vegeta en sus posesiones y 
hac iendas , es ta solo se ocupa en la caza y el 
juego , sin tener mas estudio que el vauo y fútil 
conoc imien to d e su genealogía y de la de sus 
vec ino j? 

E l rico que con sus penosos t r a b a j o s , ó con 
in jus t ic ias y bajezas ha llegado á en r iquece r se , 
se fatiga muy poco en que su hijo adquiera 
conocimientos y virtudes ; él mira el estudio 
c o m o un t i empo perd ido , las buenas cos tumbres 
c o m o inútiles , y la severa probidad como un 
obstáculo á la f o r t una . La educación mas i n t e -
resante pa ra su hijo es en su concepto la que 
le enseñe la b a j e z a , la astucia y el a r te de 
a g r a d a r á lo< g randes , pa ra adquir i r el derecho 
d e r o b a r y despo ja r á los pobres . 

H a y pocos padres y maest ros que se hal len 
do t ados de las cual idades que se requieren para 
educar la juventud ; los que se encarguen de este 

i m p o r t a n t e cuidado , ademas d e las ciencias y 
del t a l e n t o , deben conocer al h o m b r e , y es lu-
diar el c á r a c t e r , las facu l tades y las incl inacio-
nes de sus discípulos. La esper iencia nos enseña 
q u e n o todos los n iños t ienen las mismas d i s -
posic iones , y que n o s iempre son capaces d e 
co r r e sponde r á los designios que se f o r m e n 
sobre ellos. P a r a que a t o r m e n t a r y cas t igará u n 
n i ñ o á quien la naturaleza ha negado la activi-
dad , la penet rac ión , la m e m o r i a , y auu el 
p o d e r ó capacidad de pres ta r una atención c o n -
t inua y seguida á los objetos que se le p r e s e n -
tan ? L a violencia , el r igor y los castigos r e i t e -
rados ¿ serán acaso medios o p o r t u n o s para e x -
citar el a m o r al estudio en unas a lmas c o m o 
estas afligidas y degradadas ? La du lzu ra , la p a -
c i enc ia , la persuasión , la indulgencia y el agrado 
son medios mas seguros de ganar la juventud , 
que n o la cólera , la crueldad y la dureza . 

M u c h o s padres instruidos , pe ro llenos de un 
escesivo en tus iasmo de la sabidur ía , que r r i an 
que sus hijos fuesen unos prodigios ; ¿ mas i g n o -
ran acaso que la educación n o h a c e p r o d i g i o s , 
sino cuando la na tura leza le ofrece los m a t e -
riales necesarios para efectuarlos ? Los n iños 
precoces ó prodigiosos por lo r e g u l a r llegan 
á ser después unos hombres m u y medianos ; 
esto n o debe admi ra rnos , po rque , para e j e r -
c i tar los , fe l izmente y con buen éxito , es menes-
ter que losorganos hayan adquir ido consistencia 
y vigor : exigir que un niño muesi re una 
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aplicación c o n t i n u a d a é intensa , es que re r que 
sea mas f u e r l e de lo que su edad le p e r m i t e . 
Los disc ípulos que se desea que ade lan ten 
con demas iada p ron t i tud en la ca r r e ra de las 
c i enc ias , ó se disgustan y desaniman , ó se 
c o n s u m e n y e n f e r m a n con los esfuerzos que se 
emplean : los n i ñ o s de quienes se p re t ende 
bac.er p rodig ios , solo suelen t ene r mucha m e -
m o r i a , ^pero p o c o juicio ; son máqu inas frágiles 
y q u e b r a d i z a s , cuyos resor tes se v io lentan y 
r o m p e n : e n c u a n t o á los n iños que ref lexionan 
antes de h a b e r llegado á la madurez , estos 
suelen t e n e r u n a salud muy de l icada , y mor i r se 
t e m p r a n o . No comprimas con mucha fuerza y 
rigor, dice P h o c y l i d e s , la mano de un tierno 
niño ( i ) 

N o se o b s t i n e n , p u e s , por una necia v a n i -
dad los p a d r e s seusa tos ó los maes t ros en v i o -
lentar la n a t u r a l e z a , s ino antes b ien c o n s ú l -
ten la aux i l i ando sus facul tades , sin j amas p o -
ner la o b s t á c u l o s algunos. E n la t ierna edad el 
espíri tu , an s io so de sensaciones , neces i ta e s -
t a r en c o n t i n u o m o v i m i e n t o , y asi n o puede 
de tenerse en las cosas , ni t rabajar con o r d e n . 
C u a n t o m a s activa es la imaginac ión , t an to 
menos sufre la v io l enc i a ; en vez de amor t iguar la , 
es necesar io ap rovecha r se de esta misma cur io-
sidad traviesa y revol tosa , la cual , s ab i amen te 
d i r ig ida , es una disposición muy favorable . 

ghocjUd. carrn. 

Conviene , p o r lo t an to , n o ocupar la j u v e n -
tud po r mucho t i empo en unos mismos o b j e -
tos ; va r iando los estudios se forma de ellos 
un ent re tenimiento , y los maes t ros p u e d e n 
en tonces descubr i r las incl inaciones que a n u n -
cian sus discípulos , las cuales se gua rda rán 
m u c h o de con t ra r ia r . 

U n o de los m a y o r e s defec tos de la educa -
ción común es el ser despót ica , humi l l an te y 
capaz de des t ru i r los resor tes mas pode rosos 
del alma. L o s padres y los maest ros hab lan á 
sus discípulos como á sus esclavos ; se valen y 
aprovechan de su credul idad ; juzgan que es 
degradarse el rac ioc inar con ellos , e sponer l e s 
los motivos de sus prec¡ ptos , y dar les á c o -
n o c e r la justicia de sus deseos y el Ínteres que 
el discípulo t iene en prestarse á ellos. E s t a 
educación servil solo es buena para fo rmar a u -
t ó m a t a s privados de razón , fa l los de p r i n c i p i o s , 
s i empre incier tos y vacilantes , i ncapaces de 
juzgar po r sí p ropios , y que necesi tan toda su 
vida de los andadores de la cos tumbre y de la 
autor idad. C u a n d o esto no , semejante educa -
ción tan poco razonada encuent ra en los e s p í -
r i tus activos unos rebe ldes , s iempre a r m a d o s 
cou t ra las lecciones , que suponen n o t ienen 
o t ro f u n d a m e n t o que los capr ichos de los t i ranos 
á quienes de les tau . 

E n compadecerse de la flaqueza y debil idad 
de la t i e rna y juvenil edad , en acomodar se á 
su capacidad y f a c u l t a d e s , en hacerse n iños co-



m o ellos para ganar su conf ianza , es en lo que 
consiste el grande ar le d e la educación. D e este 
m o d o el padre ó el maes t ro , separando de sus 
p recep tos y doc t r ina lo que t ienen de cruel y 
f e r o z , se conci l larán la confianza y el ca r iño de 
sus di cípulos. E s m e n e s t e r r azonar con e l l o s , 
si es que se quiere hacerlos racionales : y n o en-
gañar los n u n c a , si se quiere me rece r su con -
fianza y respeto ; una educac ión despótica n o 
p u e d e fo rmar sino ton tos ó malvados. 

L o s padres rac iona les y p ruden tes ¿ d e b e r á n 
ent r is tecerse y afligirse porque sus hijos n o t e n -
gan las inc l inac iones , ta lento y gusto que ellos 
t i e n e n ? ¿ L o s abor recerán p o r q u e la na tu -
ra leza no les haya dado la m i s m a fisonomía y 
facu l tades inte lectuales ? ¡ Le jos de todo padre 
justo y p r u d e n t e tan inhumanos y crueles sen-
t imien tos ! Si n o puede fo rmar de su hijo 
u n sabio , puede á lo menos hacer de él un 
h o m b r e de Lien. L o s grandes talentos están 
r e se rvados á muy pocos morta les ; mas toda 
cr ia tura racional puede a p r e n d e r á querer y 
ap rec i a r la virtud , á conocer sus venta jas 
y á p e n e t r a r los motivos que inducen á p r a c -
t icar la . N o hay discípulo en q u i e n , a c o m o -
dándose á su edad , no se pueda en su i n -
fancia s embra r y hacer que florezca y fructif ique 
la sabidur ía . M a s á un padre le es mucho mas 
i m p o r t a n t e que su hijo llegue á ser un d i a j u s t o , 
r econoc ido , sensible á sus beneficios y c o m p a -
sivo de su vejez , que no que sea h o m b r e de 

gusto , 

gusto , e r u d i t o , geómetra , jurisconsulto ó m e -
tafísico. A la sociedad le interesa también m u -
cho mas estar poblada de h o m b r e s de bien 
que no de l i teratos malvados, de sabios perversos , 
de poetas a d u l a d o r e s , ó de h o m b r e s de ta lento 
p e r o sin buenas cos tumbres . L a s familias n e -
cesitan de hombres de b i e n , y las naciones 
de c iudadanos vir tuosos. 

M u y raras veces los ricos y los grandes e s -
pe r imen tan el dulce p lacer de ser padres. So lo 
dando á los hijos una buena educación es 
c o m o se adquiere el derecho de tales ; la e d u -
cación pone los fundamentos de la felicidad 
fu tu ra de los p a d r e s , de los h i j o s , de las fa -
mil ias y de las sociedades. P a r a muchas p e r -
sonas la cualidad de padre n o impone n inguna 
obligación , y para oirás es una carga pesada t 

d e la que procuran librarse á toda costa. 
Sin embargo seria prudente el que un p a d r e 

n o perdiese nunca de vista á sus hijos : n inguno 
es mas in teresado que él en dirigir su e d u c a -
ción de modo que contr ibuyan algún dia á su 
felicidad. \ la vista de unos padres a tentos y 
c a r i ñ o s o s , los hijos contraerán aquel car iño 
mezc lado de t e m o r y de respeto , que c o n s t i -
tuye la piedad filial. Alejando de sí á sus hijos , 
y abandonándolos á una autoridad e s t r aña , los 
pad res corno que renuncian á sus mas p r e c i o -
sos de rechos , hac iéndose , digámoslo asi , e s -
t raños y desconocidos para su descendencia. N o 
se admiren en este caso los padres de e n c o n -
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t r a r en sus l u jo s un dia subditos rebeldes al yug» 
que d e b e n suf r i r de con t inuo , po rque du ran t e 
el des t ie r ro d e la casa p a t e r n a l , habrán a p r e n -
dido m u c h a s cosas que debieran i g n o r a r , y 
con t ra ido p a s i o n e s , defectos y c o s t u m b r e s , que 
envano sus p a d r e s in ten ta rán combat i r y desar-
ra igar ; y a en tonces estos hi jos indóciles n o 
verán en sus nuevos maest ros , á cuya autor idad 
n o es tán a c o s t u m b r a d o s , sino u s u r p a d o r e s , 
censores , t i r a n o s y enemigos. Es tos son los 
f ru tos que p o r lo común recogen tantos padres , 
que n o h a n cuidado de s e m b r a r y cultivar la 
vir tud e n l o s corazones de sus hijos : estos c a u -
san á sus p a d r e s pesadumbres y aflicciones tan 
largas c o m o su vida , las cuales muchas veces 
los p r e c i p i t a n al sepulcro ( i ) . 

Si la e d u c a c i ó n domést ica ó part icular es o r -
d i n a r i a m e n t e defectuosa y descuidada . la e d u -
cación p ú b l i c a ha sido hasta aqui incapaz de 
p roduc i r v e n t a j a s reales y verdaderas á la so -
ciedad- E l l a p o r lo común ha sido confiada á 
unos h o m b r e s sin las luces y cualidades n e c e -
sarias p a r a f o r m a r esposos v i r tuosos , padres de 
familias , h o m b r e s de e s t ado , y buenos c i u -
dadanos. E n casi todas las naciones , la e d u c a -
ción es u n despo t i smo que ejerci tan ciertos pe-
dantes sin c o n o c i m i e n t o ni esperiencia del mundo 

f i ) M u c h o s p a d r e s negl igentes pud ie ran apropiarse la sen-
tencia de uu A r i b e , que d i c e , Cuunto plantares en tujardín, 
dar.i a'guna utilidad; mas si plantas un hombre, te estermi-
rutrJ a tí quist ^Igun dia. 

Senten. A i a b . 

sobre una juventud á quien a t o r m e n t a n sin f r u t o : 
su proyecto solo pa rece que es hacer pe rde r el 
t i empo t r i s temente á los n iños cuyos pad res 
ún i camen te se p roponen l ibrarse de este c u i -
dado. E s t o s preceptores regularmente hacen 
pr inc ip ia r á sus discípulos po r el estudio a b s -
t rac to de una gramát ica incomprens ib le , que 
conduce al conoc imien to de algunas lenguas 
m u e r t a s , que muy pocos de e l l o s , al salir de 
sus e s t u d i o s , poseen med ianamen te . M a s U 
rut ina , que nunca razona ni discurre , es la 
ley que gobierna á estos maest ros , que t e n -
dr ían po r delito el separarse de ella. 

Las letras , la p o e s í a , la e locuencia , los 
escri tos subl imes de los antiguos son sin duda 
capaces de ocupar ag radab lemente el t i empo 
de los q u e , desde muy t e m p r a n o , han c o n o -
cido cuan delei toso es el es tud io , mas estos de -
leites son estériles si no van acompañados de la 
ut i l idad. D e que un h o m b r e haya aprend ido á 
conocer las bellezas de H o m e r o , V i r g i l i o , 
y Horac io ¿ que bienes resullan á la sociedad , 
si este h o m b r e no sabe al mis ino t iempo ser. 
buen padre , buen amigo , y buen c iudadano ? 
E l espíri tu mas ¡lustrado es inútil á los d e m á s , 
si n o está habi tuado á la virtud s iempre i u s e p a -
rable del amor del género humano . Una e d u -
cación que solo f o r m e sabios ó e rud i tos , no 
puede ser comparada con la que haga hombres 
de b i e n , mucho mas necesar ios á la vida social 
que no los e rud i tos , cuyas investigaciones coo-
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ducen pa ra p o c o , ó que los grandes t a l e n t o s , 
que á veces suelen desen tenderse de cumpl i r 
con los deberes de la sociedad. 

P o r el corazon debiera comenzar s iempre la 
educac ión ; la utilidad del h o m b r e es el ve rda -
de ro objeto de todos los conocimientos humanos ; 
á e l l a , c o m o á un cen t ro c o m ú n , debieran r e -
fer irse las ciencias , las letras y las ar tes . N a d a 
mas fácil en nues t ro siglo que procurar á la ju-
ventud una educación que adorne é ilustre su 
espíri tu con las obras maes t ras de los Griegos y 
R o m a n o s , f o r m a n d o su gusto por estos modelos ; 
p e r o nada al mismo t iempo mas difícil que ins-
p i rar la ¡deas y cos tumbres hones tas . 

E l m a y o r defecto de la educación pública es 
el ser común ó g e n e r a l , esto e s , no adaptada 
á los c a r a c t e r e s , disposiciones na tu ra l e s , é 
incl inaciones de los n iños que la r e c i b e n , y 
m e n o s á las diversas profes iones á que sus p a -
dres los des t inan . E l nob le y el p l e b e y o , el 
hi jo del mil i tar y del magis t rado , los hijos de 
lo? grandes y los pob re s , los discípulos p e n e -
t r an tes y estúpidos , todos rec iben las mismas 
lecciones que los colegiales ó los novicios d e s -
t inados á cer cenobi tas , teólogos y sacerdotes . 
E s t o s ú l t imos son los que es tán encargados en 
todos los paises de la ensañanza ; por c o n s i -
guiente no inspiran en su educación á los jóvenes 
o í ros conocimientos que los que ellos necesitan , 
y han recibido pa ra su insti tuto y profes ion. 

L o s q u e mayores progresos han h e c h o en es la 
educac ión públ ica , saben el griego y el latin , 
han recor r ido la antigüedad t an to sagrada c o m o 
p r o f a n a , y han aprendido una mul t i tud de 
pa l ab ras y sen tenc ias ; mas ignoran lo que es 
indispensable saber para l lenar los deberes del 
estado que ocuparán en el m u n d o . 

¡ Q u e d i remos de esa ciencia abstracta y 
t enebrosa que usurpando a t rev idamente el u o m -
de filosofía , t e rmina o rd ina r i amente la e d u -
cación públ ica ! Diremos q u e , lejos de instruir 
la juventud , esla pre tendida filosofía solo se 
p r o p o n e apr is ionar al en tend imien to h u m a n o 
con lazos y redes de que no se puede l i b e r t a r ; 
p o r modio de ella todo se convier te en p r o b l e -
m a y obscuridad ; el ar le de rac iocinar , e n -
vuelto en términos b á r b a r o s , ún icamente se 
p r o p o n e al pa rece r el disgustar y abur r i r á les 
buenos talentos de la razón y del examen de 
la verdad. U n a vana lógica , enmarañada de 
suti lezas , sirve de in t roducción á una metafís ica 
tor tuosa y a é r e a , en la cual la imaginación , 
p e r p e t u a m e n t e de sca r r i ada , se abisma penosa 
y angust iadamente en profundidades i m p e n e -
t r ab l e s , en te ramente es t rañas é inútiles al b i en -
estar de la sociedad. 

L a educación nacional , s i empre guidada po r 
nna rutina que mira como sagi^da , 110 da á sus 
a lumnos sino muy debiles nociones de la na tura-
leza. La física en sus manos r a ra s veces sigue la 
marcha de la razón , que solo reconoce po r su 
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guia 4 la e s p e r i e n c i a , y la c u a l , per fecc ionada 
con el t i e m p o , se hace super io r y prefer ib le á 
las vanas h ipó tes i s que la ignorancia y la p r e o -
cupac ión m i r a n c o m o una verdadera ciencia. 

N o h a b l a r e m o s aquí de esa mora l estóica , 
r igorosa y ant isocia l , que la educación presenta 
á los h o m b r e s c o m o el camino de la perfección. 
A poco q u e se e x a m i n e , se hallará que esta 
mora l f e r o z , n o se ha hecho pa ra hombres en 
soc iedad , y que si fuera posible reducir la á la 
prác t ica , disolvería la misma sociedad , s e -
p a r á n d o s e lo s hombres de ella pa ra r ir á pob la r 
los d e s i e r t o s . S in embargo esta mora l es la que 
inspira á sus discípulos la educación pública ; 
ellos la a d m i r a n como maravillosa , pe ro sin 
t e n e r n u n c a fuerza y valor pa ra pract icarla. 

¿ Y q u é juicio f o r m a r á un h o m b r e de b u e n 
e n t e n d i m i e n t o de ese venerado escolasticismo 
que a p o d e r a d o de la m o r a l , la constituye p r o -
b lemát i ca , obscura é imposible de en t ende r y 
m u c h o m a s de pract icar ( i ) ? 

C1) E s d i g n o d e refer i rse aqui al ju ic io que h a fo rmado de 
esta mora l u n E s c r i t o r cé lebre y no sospechoso , el c u a l , h a -
b l a n d o de lo s s ig los de ignorancia , cuyas insti tuciones subsisten 
todavía en n u e s t r o s días dice asi : « Se t rataba la Moral en las 
» escuelas c o m o el res to de la t eo log í a , po r r azonamien to mas 
" q " e p o r a u t o r i d a d , y p rob l emá t i camen te , pon i endo en cues-
» t ion h a s t a l a s v e r d i d e s mas c laras y evidentes : de d o n d e na-
» c ieron c o n e l t i e m p o . t an tas decisiones de casuistas , lejanas 
» n o solo d e l a pu reza del E v a n g e l i o , mas t ambién de la recta 
» r azón . P o r q u e ¿ hasta d o n d e n o puede irse en estas materias 
» si se t oma e l h o m b r e una eutera l ibertad de razonar sobre ellas? 
* M 3 5 e i l o s c a su i s t a s se ap l i ca ron mas bien á da r á conocer lo i 

P o d e m o s d e c i r , en general , que e n t r e -
gando sus hijos á la educación pública los p a -
dres solo t ra tan de l ibrarse y desembarazarse de 
e l los , m i r ando con indiferencia el que inviertan 
bien ó mal los años mas preciosos y m a s i m -
por tan tes de su vida. 

D i r e m o s ademas que , confo rme á los desig-
nios políticos que hemos condenado en los a n -
tiguos sacerdotes del Eg ip to y la A s i r í a , los que 
están al f ren te de la educación mode rna se p r o -
p o n e n ún icamente envolver y rodear todas las 
c iencias de t inieblas y obs t ácu los , con el d e -
signio de r e t a rda r los progresos del e n t e n d i -
m i e n t o humano . T o d o h o m b r e que desea a p r e n -
de r é i lus t ra rse , se halla á cada paso de ten ido 
y ofuscado con las densas y obscuras nubes de 
que los sofistas han rodeado ar t i f ic iosamente la 

» pecados , que á mos t r a r sus remedios . Ellos se ocuparon 
n pr inc ipalmente en decidir l o qne era pecado m o r t a l , y en dis-
» t i n g u i r á c u a l vir tud e ra cont rar io cada p e c a d o , si á la justicia, 
» la prudencia ó la templanza : y pus ie ron todo su es tud io , 
» digámoslo as í , en d isminui r los pecados , y en justif icar rou-
» clias acciones que los an t iguos , menos sutiles y mas s ince ros , 
» tenian po r criminales. •> Se v e , p u e s , que las vanas sutilezas 
y pueri les sofisterías de la filosofía son todavía las bases de la 
moral incomprensible que se enseña á los que están dest inados 
á la instrucción de los pueblos . Véase el Discmso VI de M. 
Fleurj sobre la Historia Eclesiástica. § g . En casi todos los 
Es tados católicos de Europa ,1a educación d é l a juventud estuvo 
po r mas de dos siglos confiada á los jesuítas , hombres desa-
c red i t ados p o r sus pr inc ip ios tan contrar ios á la polít ica como 
á las buenas c o s t u m b r e s , y que se esforzaron en impedi r q u « 
las luces de la sabiduría penet rasen en las escuelas que ello» 
dirigían. 
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verdad ; a cada instante halla que t iene que 
c o m b a t i r ya con la autoridad de los filósofos 
a n t i g u o s , c o m u n m e n t e guiados de un vano 
en tus iasmo ; ya con las preocupac iones de los 
m o d e r n o s , seducidos y engañados de un ciego 
y p ro fundo respe to á la antigüedad , la cual 
r a r a s veces consultó Ja razón y la esperiencia , 
todavía h o y las t imosamente pospuestas á la 
autor idad. 

T o d o el que aspira á descubrir la verdad , 
que la educac ión pública y las causas que c o n -
cur ren con ella se han empeñado en ocultar de 
sus ojos , se ve prec isado á caminar solo y 
de samparado , antes bien que consultar unas 
guias , que n o har ian sino seducirle y desca-
mina r l e . L a m o r a l , tan necesar ia á los hombres , 
ev iden temente fundada en su na tu ra leza , y cuyos 
pr inc ip ios son tan claros para los que se d i g -
n a r e n consu l ta r l a , se halla todavía para muchas 
personas sepultada en el p ro fundo pozo de D e -
m ó c r i t o , sin que en su concepto pueda ser 
encon t r ada y conocida sino de los que osaren 
ba ja r á él. 

P o r p e q u e ñ a que sea la atención que se haya 
pres tado á los principios establecidos en esta 
o b r a , y á los deberes genera les y part iculares 
que deben a r reg la r l a conducta de los ciudadanos 
en cada e s t a d o , se reconocerá fácilmente que 
una b u e n a educación no es , n i puede ser en 
rea l idad ot ra cosa que la mora l hecha familiar 
á la j uven tud , ó cuyos pr incipios le son i ncu l -

« 

cados desde m u y t#mprano , pa ra servir le d e s -
pues de guia en todo el curso de la vida. 

¿ Q u e es , pues , educar á un pr íncipe ? E s 
inspirar le desde sus pr imeros años las ideas , 
d isposiciones , deseos , voluntades y pas iones 
que debe tener para bien gobe rna r un dia a l 
pueb lo , con cuya felicidad la suya propia e s t a rá 
unida p o r unos vínculos indisolubles : es m o s -
t rar le el Ínteres que t iene en ser justo , á fin d e 
ser amado , respetado y obedecido voluntaria y 
gozosamente po r una nación numerosa y f lore-
ciente , cuya prosper idad necesar iamente influirá 
en la de su gefe ; es hacer que nazcan en el q u e 
algún dia debe m a n d a r á los hombres , unos 
sen t imientos capaces de grangearle su afición 
inviolable ; es a cos tumbra rá este pr íncipe á que 
t i emble y se es t remezca al ver en la historia 
las desgracias de las naciones , y los t ronos 
der r ibados po r las pasiones ó la negligencia y 
debil idad de tantos soberanos que 110 c o n o -
c ie ron el a r te de gobernar . D e donde se infiere 
que la educación de un pr ínc ipe consiste en 
inculcar le de cont inuo que sea justo , para que 
goce de un poder seguro ; que t r aba j e en la 
fel icidad de sus subditos , pa ra ser feliz j q u e 
t e m a oprimirlos , ó abusar del poder sup remo 
p a r a que n o se atraiga desgracias inevitables. 
E q u i d a d , firmeza , amor del ó r d e n , vigilancia 
gusto al t rabajo , pasión de la verdadera gloria , 
afectos profundos de humanidad , he aquí Ja» 
disposiciones que lian de inspirarse y p ro rno-
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verse en el c o r a z ó n de los que han de regular 
el destino de los impe r io s . 

E d u c a r á un jóven dest inado á ocupa r un dia 
grandes e m p l e o s y dignidades , es insp i ra r le 
desde n iño la n o b l e ambic ión de agradar á sus 
conciudadanos , d e m e r e c e r su r econoc imien to 
y aplausos p o r e l b ien que los hiciere , y los 
ta lentos que m o s t r a r e : es inflamar su corazon 
con la idea de la g l o r i a , ó de la es t imación de 
todo un pueb lo ; es enseñar le á segundar los 
sabios designios d e un sobe rano de cuya a u -
tor idad pa r t i c i pa r á algún dia : es hacer le c o n o c e r 
que para lograr q u e esta autor idad sea halagüeña 
y durable , d e b e s e r benéfica , justa é i lus t rada: 
es most ra r le en la h is tor ia y en las obras útiles , 
los recursos de l h o m b r e de ta lento en favor de 
la felicidad de lo s pueblos : es , en fin , hacer le 
ver con h o r r o r y con espanto las f recuen tes 
caidas de t a n t o s indignos favoritos , que por el 
abuso que h i c i e r o n del p o d e r , se han visto 
prec ip i tados d e la c u m b r e de la grandeza al 
ab ismo del o p r o b i o y de la miseria , t e r m i -
n a n d o muchas v e c e s su vida con una in fame 
m u e r t e . 

L a educac ión d e l nob le y del que es des t inado 
á la ca r r e ra d e las a r inas , debe proponerse 
darle una fo r t a l eza y firmeza de alma , que le 
acos tumbren d e s d e la edad mas t ierna é mirar 
sin t e m o r los pe l ig ros y la muer te . Para excitar 
en él este va lo r g u e r r e r o , es preciso inspirar 
en su corazon j u v e n i l la idea del h o n o r , el amor 

de la patr ia , el deseo de adquirir un derecho 
al aprec io y est imación de sus conc iudadanos , 
y el t emor de perder los con una conducta vil 
y coba rde . Es ta educación debe ocuparse en 
combat i r , ó mas bien en prevenir el necio o r -
gullo que les da el nac imien to , y que persuade 
á muchos nobles que su sangre es mas pura 
que la de sus conciudadanos, á quienes deben de-
fender para ser jus tamente respetados de ellos : 
esta educación debe modera r un valor que de -
generar ía despues en ferocidad , po r medio de 
los afectos de humanidad que deben acompaña r 
al guer re ro aun en el a rdo r de la batalla. T o d o 
d e b i e r a inspirar al h o m b r e verdaderamente n o -
ble una nob le e levac ión , el hor ro r a l a esclavi tud, 
el verdadero patr iot ismo , y el t e m o r de ver 
sucumbir á su nación bajo de la tiranía , que 
reducirla al guerrero mismo al infame y despre-
ciable estado de un esclavo. E n fin , la e d u -
cación mili tar deberia suministrar á sus a lumnos 
la esperiencia y conocimientos necesarios para 
desempeñar con honor las funciones de su 
es tado , y minorar los peligros á que un valor 
mal dirigido los arriesga muchas veces. E l e s -
tudio de la historia , de la geografía , de la 
táctica , etc., es indispensable á todo mili tar que 
aspira á ejercer y de sempaña r dignamente su 
profes ion , y no como un salvage feroz , 
como un au tómato , que solo sabe matar y 
despreciar la muerte. ¡ Q u e reunión prodigiosa 
de conocimientos no se necesitan pa ra formar 
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un ingeniero , un mar ino , un general que n o 
quiera entregar inút i lmente los hombres á la 
m u e r t e ! 

E l que está dest inado á ser un dia órgano de 
las leyes , p ro tec to r del c iudadano , y min is t ro 
d e la e q u i d a d , debe pene t ra r se desde sus p r i -
m e r o s años de un santo respe to á la justicia y 
á la func ión augusta que desempeñará en la 
sociedad ; sabrá que debe establecer su h o n o r 
y su gloria en sus conocimientos ¿ integridad ; 
es tudiará las leyes ; y sobre todo medi tará las 
reglas cons tantes y seguras de la equidad natural 
ó de la verdadera m o r a l , que guiarán sus pasos 
e n el tor tuoso l abe r in to de una jur isprudencia 
obscura y t enebrosa , del que á veces cuesta 
t a n t o t raba jo el poder salir. 

E l joven á quien se le p repara una grande 
fo r tuna , debe ser excitado y conmovido f u e r -
t e m e n t e desde su infancia con afectos de h u -
m a n i d a d , beneficencia y conmiseración con 
aquellos á quien la suerte no ha favorecido 
como á él : y debe desde luego saber que las 
r iquezas no dan p reeminenc ias verdaderas á los 
que las poseen , sino en cuanto les proporc ionan 
los medios de ser lelices y dichosos en la f e l i -
cidad que p r o c u r a n á los demás. La educación 
de los n iños opulen tos debiera precaverlos de 
los vicios Y vanidades que tanto les a t o rmen tan , 
y conducen á la ru ina sin causarles placeres 
verdaderos algunos : ademas debieran cultivar 
su espíritu , para sustraer los del mor ta l fastidio 

que p roducen s iempre la har tu ra y la o c i o -

s idad. 
La educación del que se consagra al s a c e r -

d o c i o , consiste en inspirarle los sen t imientos 
y comunicar le los conocimientos convenientes 
á su es tado. Hal lándose los ministros de la 
religión encargados en casi todos los paises 
de la educación de la juventud», deber ian po r lo 
t an to t r aba ja r con el m a y o r e m p e ñ o en e s t u -
diar y simplificar la mora l y hacerla f a m i l i a r , 
para que de este modo sembrasen las p r imeras 
semillas en el corazon de sus d i sc ípu los , y p u -
diesen predicar la con f ru to á las n a c i o n e s , cuya 
instrucción les está confiada : r ese rvando p a r a 
en t re sí las e s p e c 4 a c i o n e s difíciles y espinosas, 
improp ia s del común de los mor ta les ; el c le ro 
deber ia anunciar á los pueblos so lamente a q u e -
llas verdades relativas á las buenas cos tumbres , 
y ve rdaderamente necesarias á la felicidad de 
la vida. D e sus medi taciones deben los hombres 
esperar un catecismo moral y social, del que 
resulLarian los frutos que n o producirán j amas 
las cuestiones inaccesibles á la razón . ¡ Q u e 
reconoc imien to n o t r ibutar ia el género h u m a n o 
e n t e r o á los sacerdotes que c o m o buenos c i u -
dadanos , empleasen su t i empo y estudios en 
hacer la mora l tan clara que igualmente fuese 
en tendida de los grandes que de los pequeños , 
de los soberanos que de los súbdi tos! 

C u a n d o la educaciou se p r o p o n e fo rmar sa-
bios y l i t e r a tos , debiera aprovecharse de las 



dispos ic iones na tu ra le s de la juven tud , ap l i cando 
sus t a l e n t o s á objetos ve rdade ramen te útiles y 
p r o v e c h o s o s á la vida social. S i se consul ta ra 
s a b i a m e n t e la inclinación de los discípulos , y 
se cu l t ivasen los ta len tos en aquello á que se les 
viese i n c l i n a d o s , las naciones tendr ian filósofos, 
g e ó m e t r a s , f ís icos, as t rónomos , q u í m i c o s , b o -
tán icos , m é d i c o s , etc., los cuales po r d i ferentes 
caminos c o n t r i b u i r í a n al progreso de los c o n o -
c imien tos ú t i l e s al géne ro h u m a n o . U n a educa-
ción mas m o r a l y social re t raer la la imaginac ión 
a rd i en te d e la juventud de las penosas sutilezas 
á que s e a f ic iona con t an to perjuicio suyo. L a 
poesía ¿ pe rde r l a acaso sus gracias s i , a b a n d o -
nando sus fábulas y ficciofes , se ocupase en 
m o s t r a r n o s yna naturaleza mas verdadera , y s i , 
eo lugar d e c o r r o m p e r n o s con las pinturas s e -
ductivas d e l v i c io , nos hiciese a m a b l e la viriud ? 
La e l o c u e n c i a ¿ seria menos fuerte ó menos 
an imada , si solo se empleara en comunicar á 
los e n t e n d i m i e n t o s verdades in teresantes , y á 
l o s c o r a z o n e s a fec tosnobles y virtuosos ? D e m ó s -
t enes y C i c e r ó n ¿ son nunca m a s grandes y 
a d m i r a b l e s que cuando hablan á sus conc iuáa -
danos d e o b j e t o s ve rdaderamente dignos de ocu-
p a r su a t e n c i ó n ? ( i ) . Es tud ie , pues , la ¡uven-

( i ) P l u t a r c o e u la vida de C i " e r o n , liace su m a y o r elogio 
d ic iendo : « E l es en t re todos los oradores el que mejor ha U> JS-
« t r ado á lo s R o m a u o s la he rmosura y la fuerza atractiva que la 
» e locuenc ia d a á lo que en si es hel io y h o u e s t o , y caan 
» invencible e s l a j u s t i c i a , cuando es bien y e locuentemente dc-
» mos t rada ». 

tud estos mode los ; saque de los escritos i n m o r -
tales de la antigüedad el amor de la pa t r ia , 
de la l iber tad y de la virtud , y n o el a r te 
fútil y vano de adornar y hacer i n t e r e s a n -
tes las puras bagatelas , de embel lecer el v i -
cio con nuevos hech izos , y de inventar ficciones 
y artificios. Las naciones , hartas ya y fast idiadas 
de los juguetes de su infancia . p iden y c laman 
p o r q u e se las ilustre é ins t ruya. La verdad ¿ n o 
posee las mayores y mas variadas r iquezas pa ra 
ocupar d ignamente las investigaciones del e n -
tendimiento h u m a n o ? E l h o m b r e social y la 
naturaleza ¿ no son en sí mismos un fondo i n a -
gotable ? 

T o d o p r u e b a , pues , que la mora l deb ie ra ser 
la piedra angular de la educación soc i a l ; esta 
debe proponerse a t raer todos los estados de la 
vida á la razón , á la virtud y á la utilidad ge-
n e r a l : ella dará á conocer al que ha de disfrular 
d e la gradeza , la opulencia ó la autoridad , 
que estas ventajas son inútiles y perdidas pa ra 
los que no saben emplear las en bien y provecho 
de la sociedad. E s t a educación consolará al po-
bre , y le mostrará en mil labores y ocupa -
ciones d iversas , en la industria y en la p r o b i d a d , 
los medios seguros de l ibrarse de la miseria y 
los delitos , y de adquir ir una honesta subsis-
tencia , y también una honrosa abundanc ia . 

E n vez de inspirar á los hijos de los grandes 
una necia vanidad ; de preocupar al hijo del 
noble con su vana genealogía y con el mér i to 



dudoso de sus an tepasados ; d e engreir al p r e -
t end ien t e á la magis l ra lura con las vanas p r e r o -
gativas de este empleo ; y de infa tuar al s a c e r -
dote con el orgullo de su minis ter io ; una e d u -
cación ve rdaderamente social debe inspirar á 
todos modest ia , justicia , humanidad ; en una 
pa l ab ra , virtud , sin la cual n inguna sociedad 
puede existir unida y d ichosa . 

N a d a hace á los h o m b r e s menos sociables 
que su vanidad. S in o f e n d e r ni depr imi r las d i -
versas clases ó g e r a r q u í a s , una educación nac io -
nal deber ía comba t i r incesan temente las van i -
dades , y des t rui r esas indignas p reocupac iones , 
que á los h o m b r e s mas elevados hacen f r ecuen-
t e m e n t e o rgu l losos , injustos y aborrec idos de 
sus conc iudadanos : esta educación debería in-
culcar , desde la juventud , no que todos los 
h o m b r e s son iguales , s ino que todos los h o m -
b r e s deben ser justos y benéf icos , ella no debe 
e n s e ñ a r que el hijo de un soberano , ó de un 
grande , es en t e r amen te igual al hijo de un a r -
t e sano , sino que el p r i m e r o debe alargar su 
m a n o benéfica al menes t e roso , y que jamas t ie-
ne derecho de ma l t r a t a r ó despreciar al que se 
halla en miser ia . Los h o m b r e s no son iguales 
sino en la obligación que todos igualmente t i e -
nen de ser buenos y útiles á sus semejantes , y 
de estar e s t r echamen te unidos entre si. 

L a verdadera mora l no confunde los órdenes 
de l estado , s ino que prescr ibe á los ciudadanos 
que cumplan fielmente los deberes propios de 

cada e s f e r a ; m a n d a q u e s e a n jus tos , que r eúnan 
sus in t e re ses , qne se socorran m u t u a m e n t e , y 
que se a m e n como p ró j imos , puesto que los unos 
se hallen favorec idos , y los otros desgraciados y 
perseguidos p o r la ciega for tuna : y los p roh ibe 
el abor rece r se ó despreciarse , p o r q u e el d e s -
prec io y el odio dest ruyen la a rmonía social . 
T o d a sociedad es un todo conce r t ado , cuya 
h e r m o s u r a y p'érfeccion penden de la unión d e 
las par tes que le componen . L a instrucción m a s 
impor t an t e á los hombres , considerados bien 
c o m o ind iv iduos , bien en masa ó en c u e r p o , 
seria la que les biciece conocer que si están s e -
pa rados y divididos de i n t e r e s e s , n o pueden 
t raba ja r e f icazmente en la grande 'obra de su 
cons tan te fe l ic idad, que solo puede conseguirse 
con los t raba jos reunidos de todos los miembros 
y cuerpos de la sociedad. E n toda nación , la 
justicia i m p o n e á los hombres una cadena de 
obligaciones que une á todos desde el soberano 
basta el úl t imo de los súbditos , y de la cual n i n -
guno puede sustraerse sin pel igro. 

P o r tan to la educación pública deber ía e s t a -
b lecer los fundamentos de la social a rmonía 
tan necesar ia á la felicidad de la vida pr ivada 
c o m o á la de la vida pública. Los p recep to res 
de la juventud n o debieran o m i t i r , c o m o lo 
h a c e n , el enseñar á sus discípulos los debe re s 
á que un dia los obligará la sociedad conyugal , 
cual sea el e s t ado de un padre ó de una madre 
de fami l i a , cuales las conexiones del pa ren te sco , 



cuales los v íncu los de la amis tad , y cuales en 
fin , los d e b e r e s d e amos y cr iados , objetos que 
nos ocuparán en e l resto de esta obra . 

D e este m o d o la educación imbuiría poco á 
p o c o el e n t e n d i m i e n t o y el corazon de los c i u -
dadanos de c o n o c i m i e n t o s mucho mas útiles, sin 
duda , que no l o s que se sacan de los estudios 
po r lo c o m ú n es té r i l es pa ra el en tendimiento 
c o m o para el a l m a . ¿ P a r a que sirve recargar la 
m e m o r i a con los sucesos de la historia antigua y 
m o d e r n a , si d e e l lo s no se sabe sacar alguna 
ins t rucción útil á l a generac ión presente ? ¿ Q u e 
f ru to recoge u n o d e la lectura de los filósofos 
y sabios d e la a n t i g ü e d a d , si no aplica sus m á -
ximas y l ecc iones á su propia conducta ? E n fin, 
d e que a p r o v e c h a n los ta lentos del a l m a , si n o 
c o n t r i b u y e n ni á nues t r a felicidad ni á la de los 
o t ros ? L a e d u c a c i ó n pública , en las naciones 
m a s i l u s t r adas , f o r m a un gran n ú m e r o de sabios, 
de l i t e r a t o s , d e p o e t a s f r i vo los , y de hombres 
erudi tos y fest ivos ; pe ro m u y pocos c iudadanos 
b u e n o s , n i h o m b r e s p a r a la patr ia ni pa ra sus 
famil ias , n i aun individuos capaces de conser-
varse y hacerse f e l i ce s á sí propios . 

Si la e d u c a c i ó n pública deja en t re nosot ros á 
la juventud en u u a comple t a ignorancia de lo 
que debiera s a b e r , n o la preserva t ampoco del 
conoc imien to de l o s vicios que e t e rnamen te de -
b i e r a ignorar . L o s co l eg ios , estos santuarios 
des t inados á c o n s e r v a r la inocencia y pureza de 
l a edad j u v e n i l , s i r v e n po r lo común p a r a h a -

cerle co t r ae r hábitos funestos y capaces de i n -
fluir en la salud y b ienes ta r de toda la vida : un 
solo joven co r rompido basta á veces para c o r -
r o m p e r á todos sus c o m p a ñ e r o s . N a d a es mas 
c o m ú n que ver una juventud enervada y e n f e r m a 
p o r la d i so luc ión , y acos tumbrada á los m a s 
feos vic ios , en el centro mismo de los asilos e r i -
gidos para preservarla de estos peligros. 

Sin una re forma f u n d a m e n t a l , la cual los go-
b iernos so lamente pueden h a c e r , la juventud , 
aun en los paises mas c iv i l izados , estará po r 
mucho t i empo privada de una educación con -
fo rme á los verdaderos intereses de la sociedad. 
L o s padres de familia que quieran conservar 
las buenas cos tumbres de sus h i j o s , y formar los 
según la sabiduría , la verdadera ciencia y la 
p r o b i d a d , se verán reducidos á educar los po r 
sí mi smos , si fueren capaces de ello ; ó s i n o , 
t endrán que buscar p recep to re s dignos de su con -
fianza, de su aprecio y de su reconoc imien to . 

E s t o s , para cor responder á sus designios , se 
guardarán mucho de usar con los n iños que 
quieran fo rmar en la subiduría y v i r t u d , del 
t ono imper ioso de la pedan te r í a . S a b r á n m u y 
bien que la t i ranía cria esclavos , que los cas-
tigos arbi t rar ios n o sirven mas que pa ra i r r i tar 
á los d isc ípulos , y que no conviene hacer m o -
lestos s ino amables los preceptos . V e r á n que 
las faltas confesadas merecen indulgencia , p a r a 
alentar los de este m o d o y acos tumbrar los al 
candor y la f ranqueza . R e c o n o c e r á n que la r a -



zon , b ien presentada y p r o p u e s t a , se deja 
escuchar desde la edad mas t i e r n a , y que así 
p e r s u a d e y convence mas que no los preceptos 
n o mot ivados , que hacen de los niños unas p u -
ra s máquinas . Un hombre bien nacido, dice C i c e -
r ó n , solo obedeced los que le dan preceptos útiles, le 
instruyen en lo que debe aprender, y le mandan con 
una autoridad cuya utilidad en onecerla él mismo 
reconoce. 

L o s b u e n o s p recep to re s sabrán que la i n f a n -
cia es sensible á la es t imación y á la vergüenza, 
y que estos móvi les pueden ser empleados feliz-
m e n t e en la edad m a s t i e rna . Obse rva rán fá -
c i lmen te que una aplicación intensa y con t i -
nuada d a ñ a la s a l u d , y hace odioso el t r a -
b a j o . T o d o , enfin , les hará mode ra r p ruden-
t emen te su au tor idad . ¿ H a y cosa mas fea 
q u e esa pedan te r í a tan común , que se vana-
glor ia del p o d e r que impunemen te e jerce 
s o b r e una t i e r n a c r i a t u r a , cuyas faltas en su 
edad m e r e c e n mas p iedad que castigo ? L o s 
cas t igos r epe t idos solo p roducen a lmas ba jas y 
embus t e ros faltos de ¡deas de h o n o r , y p ierden 
t odo su efec to si se hacen habi tuales ; los cas-
tigos no deben ser rigorosos, sino cuando se 
t ra ta de sofocar las semillas de aquellas cua l i -

dades que anunciasen un mal corazón. La n e -
gra ma l i c i a , la a l t aner ía , la m e n t i r a , la in-
j u s t i c i a , la i ng ra t i t ud , la crueldad deben ser 
r ep r imidas con el i n a j o r c u i d a d o ; mas las fal-
tas y defec tos que provienen de la v iveza , 

ligereza y t ravesura de la e d a d , d e b e n ser fá -
c i lmente pe rdonadas . 

E s t o s son los caminos que la razón p r o p o n e 
á los preceptores de la juventud : es ta es , e n 
general , la conducta que ellos deben observar 
pa ra hacer eficaces sus instrucciones : s e m e j a n -
tes maes t ros deben ser h o n r a d o s , quer idos y 
d ignamente r e ^ i n p e n s a d o s ; y adquir i rán d e -
rechos seguros ^ s a g r a d o s al e te rno r e c o n o c i -
m i e n t o de los pad res jus tos , y al de sus mismos 
h i j o s ; estos t a rde ó t e m p r a n o l legarán á c o n o -
cer lo que deben á unos hombres que , sin d e s -
alentarse ni aburr i rse po r sus fallas , p o r su 
indolencia , po r sus t ravesuras y po r su pereza , 
han conseguido á fuerza de t raba jos y desvelos 
f o rmar de ellos unos ciudadanos apreciables , y 
hacer les amar el estudio y la apl icación , en q u e 
hallarán toda su vida recursos seguros con t ra la 
ociosidad y el fastidio que a t o r m e n t a n á todos 
los hombres desocupados y perezosos : en s u m a , 
recocerán que una buena educación es el m a s 
grande beneficio , y que nunca podrán suficien-
t e m e n t e pagar los t rabajos y fatigas de los q u e 
se la d ieron. 

Si la educación de los h o m b r e s se halla p o r 
lo común tan descuidada y desatendida t an to 
p o r los padres i m p r u d e n t e s , c o m o po r los g o -
b ie rnos poco sabios , la educaciou del sexo d e s -
t inado á f o r m a r buenas esposas y madres , la 
vemos en t e r amen te olvidada en casi todas las 
naciones. E l bai le , la música y la aguja , b e 



aquí o r d i n a r i a m e n t e toda la ciencia que se e n -
seña á las jóvenes que un dia han de g o b e r n a r 
famil ias ( i ) ! H é aquí las perfecciones y t a len-
tos que se exigen d e un sexo de quien depende 
la fel icidad de l n u e s t r o ! U n a madre se t iene 
po r vigilante y cu idadosa cuando a t o r m e n t a 
c rue lmente á su h i j a po r menudencias y baga-
telas que ella m i s m a debiera desa tender y en-
señarla á d e s p r e c i a r . Es tas bé fa t e l a s pa recen 
sin embargo tan graves á los ojos de la mayor • 
pa r t e de las m a d r e s que causan en ellas su con -
t inua rabia y m a l h u m o r , y en las bijas un 
manant ia l i nago tab le de pesadumbres y de l á -
grimas. E n vez d e f o r m a r sus corazones á la 
virtud , de h a c e r l a s conocer las obligaciones 
que alguu dia d e b e r á n cumpli r , de adorna r 
el en tend iu i i en to que "han recibido de la na tu -
raleza con c o n o c i m i e n t o s que las l iberten del 
fastidio , á q u e es ta rán espuestas inucho mas 
que los h o m b r e s p o r lodo el curso de su vida , 
la educación que se les da , no t iene al p a r e -
cer mas obje to q u e en loquecer las , inspirar las 

( l ¡ No p o d e m o s m e n o s d e refer i r aqu í el modo con que uu 
Moralista r idiculiza la e d u c a c i ó n que se da á las niñas. Tente 

e y derecha : ¿ no ves que vas cuida toda de este lado ? lo 
mismo andas yus un pato .- / que boca tan puerca.' no te toques 
la cara ; levanta esa cabeza ; ¿ donde tienes los brazos y las 
manos ? Saca esos pies hacia Juera ; vuelve bien atr.is esos 
brazos y esos hombros, e t c . , etc. « He aquí po r espacio 
» de doce ó quince anos la m o r a l de la mañana , de la tarde y 
» de la noclie. Asi el p r i m e r requis i to p a r a la educación 
» de uua señor i ta , es e l m a e s t r o de bai le ». .)/. Champion• 

en brazos todavía de sus amas el guslo del or-
na to y de la vanidad , hacerlas fijar su a t e n -
ción en las gracias del c u e r p o , y descu ida r 
en t e r amen te los adornos del a lma ( 1 ) . P u -
diera muy bien decirse que esta educación 
ú n i c a m e n t e bc p r o p o n e f o r m a r ídolos que se 
a l imenten de inciensos y adu lac ión , y que vivan 
en una total ignorancia de lo que deben á su 
pat r ia . L o midÉio que los pr íncipes , las m u -
geres son aduladas , y desconocen los deberes 
de la vida social : el modo c o m ú n de educar las 
da á e n t e n d e r que se teme que sean rac ionales . 
So lo se las ocupa en el adorno y las m o d a s ; 
n o se las habla sino de diversiones , e spéc t a -
culos , bailes y ter tul ias ; se les dan e jemplos y 
lecciones de desenvol tura ; se las p r e p a r a d e 
a n t e m a n A l imper io que un dia han de e j e r c e r ; 
y en fin , se las sugieren medios de i r r i tar las 
pas iones á que se les debiera inspirar el m a y o r 
h o r r o r . 

Así n o es de admi ra r que las mugeres , c r i a -
das con estos pr incipios , carezcan de las c u a -
lidades necesar ias para contr ibui r á la felicidad 
de los demás , y ser ellas felices. T a m p o c o 
debemos so rp rendernos al verlas cae r f r e c u e n -

(1) F.s claro y evidente que las mugeres , condenadas á u n a 
e te rua i n f anc i a , no son la causa que cont r ibuye menos a los 
progresos del lu jo y vanidad nacional . Se cuenta que en u n p a i s 
muy ent regado al l u j o , d o u d e un petimetre uo podia presentarse 
e n t ' e las gentes de buen tono sin l levar encages en la camisola , 
u n a señora , dominada de los capr icho* de l l u j o , se que jó 
al tamente á su m ar i do p o r haber l a p resen tado á uu amiga 
que solo traía vuel tas bordadas en la suya. 



t emen te en los lazos de la galantería , ni de 
que sean incapaces de fijar con sus cual idades 
mora l e s la incons tancia de los adoradores mo-
m e n t á n e a m e n t e seducidos po r sus encantos . 
U n a doncella , á quien su educación nada le 
of rece de mas impor tan te que el ar te de seduc i r , 
n o tarda en poner en prác t ica estas lecciones , 
c u a n d o se ve en l iber tad : de aquí las intrigas 
y desarreglos que , como h e m w visto , in t ro -
ducen e n t r e los esposos e t e rna desunión y dis-
cordia : de aquí la ociosidad de las mugeres , 
cuyo fastidio las conduce á diversiones ruinosas 
ó á p laceres culpables : de aquí esta vaciedad 
de espír i tu que , al marchi ta rse su belleza , las 
hace inútiles , odiosas é incómodas en la soc ie -
dad , obl igándolas á buscar , ya en las intrigas 
y t e r ce r i a s , ya en una melancól ica ^ v o c i o n , 
r e m e d i o s cont ra el abu r r imien to que las consume 
y devora . 

P resc ind iendo de las lecciones y ejemplos 
peligrosos de una madre sin p u n d o n o r ni seso , 
n o hay si tuación mas delorosa que la de su h i ja , 
p r inc ipa lmen te si la naturaleza la ha dotado de 
alguna belleza : esta infeliz entonces no tarda 
en disgustar y hacerse abor rec ib le á su madre ; 
a p e s a d u m b r a d a de ver ecl ipsados sus hechizos 
p o r la he rmosura naciente de su h i j a , la mira 
c o m o á una rival y enemiga perjudicial á sus 
p re tens iones p e r s o n a l e s ; po r consecuencia la 
hace sufr ir incesan temente su cont inuo mal 
h u m o r , y los efectos á veces bárbaros y crueles 

de 

d e su furiosa vanidad. Desgrac iada po r la d u -
reza y el mal t ra tamiento de su madre , se ve la 
h i ja precisada á tomar el p r imer par t ido que la 
l iber te de la t iranía m a t e r n a l , y lo menos ma lo 
e s q u e , para sustraerse de ella , caiga ba jo el 
despot i smo de un mar ido que acaba con la 
m u e r t e . 

L a educación que se da á las jóvenes , no es 
capaz de preservarlas de estos inconvenientes . 
P a r a l ibrarse de e l l a s , cuando ya incomodan á 
sus padres en sus placeres y estravíos, las m e t e n 
estos en colegios ó conventos al cuidado d e 
monjas y m a e s t r a s , las cuales en te ramen te s e -
pa radas del mundo , ninguna ¡dea t ienen de é l . 
L a s personas consagradas al celibato ¿ serán 
jamas capaces de instruir á una joven en los 
deberes de la vida conjugal ? U n a s m u j e r e s 
faltas de esperiencia ¿ c o m o han de saber i n s -
t ru i r la y a rmar la cont ra las seducciones y pe -
ligros que no conocen sus mismas maest ras ? 
Si les dan algunas lecciones de m o r a l , son 
c o m u n m e n t e desfiguradas con delirios y ridi-
culeces supert iciosas , hac iendo consistir o r d i -
na r i amen te la virtud en prácticas aparen tes y 
es ter iores , e n t e r a m e n t e contrar ias , ó p o c o 
interesantes al bien de la sociedad. U n a e d u -
cación semejan te solo es buena para l lenar e l 
a lma de vanos e sc rúpu los , te r rores pánicos , y 
pequeneces capaces de inquie tar el sosiego del 
a lma sin servir de f r e n o poderoso á las pas iones 
que inspira y produce el m u n d o . 
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Educada de es la m a n e r a una joven sin t á -
l e n l o s , sin ¡deas ni e spcr ienc ia , sale de repen te 
d e su cárcel pa ra pasar á los brazos de un m a -
r ido á quien no c o n o c e , cuya felicidad y la de 
sus hijos ella m i s m a debe hacer . Mas esla j o v e n , 
destituida de p r inc ip ios , y sin conoc imien to de 
sus obligaciones , p rocede y obra por casual idad 
y á la ventura , y si 110 encuent ra en su m a r i d o , 
po r un feliz a c a s o , discreción luces que la 
sirvan de guia , p r e s t o cae en l o s i a z o s , y se ve 
dominada de los capr ichos y locuras de una 
sociedad c o r r o m p i d a . 

A la educac ión funesta que se da á las m u -
g e r e s , deben a t r ibu i r se visiblemente sus d e b i -
l i d a d e s , sus i m p r u d e n c i a s , sus p e q u e n e c e s , los 
desórdenes que t a n f r ecuen t emen te causan en 
el m u n d o , y e n fin las »dicciones y fastidio 
que se a c a r r e a n y sirven un dia de castigo á 
sus locuras . N a d a es mas triste que la suer te 
de una m u g e r q u e , sobreviviendo á sus a t r a c -
t i vos , y en el a b a n d o n o en que el mundo la 
d e j a , n o e n c u e n t r a en sí misma m a s que uu 
hor roroso vacío con que suplir las adoraciones , 
los e n t r e t e n i m i e n t o s ruidosos y los cont inuos 
placeres á que s e hal laba habi tuada. Sin e m -
bargo esla es la suer te á que la educación las 
condena. P a d r e s ignoran tes y sin previsión 
descuidan i n s t ru i r á estos entes sens ib les , f o r -
talecerlos c o n t r a los peligros de su corazon 
mi smo , ¿ i n s p i r a r l e s valor y virtud : no parece 
6¡no que t e m e n q u e las cualidades mora les d e j 

a l m a per jud iquen á los ado rnos del c u e r p o . 
¿ N o es c laro y evidente que un en tend imien to 
i lustrado da á la he rmosura mas realce é i m -
per io , y que la virtud hará mas aprec iab le á 
esta h e r m o s u r a , y la sustituirá cuando desa -
pa rezca ? C o m o las flores delicadas y pasage ras , 
las mugeres se creen destinadas á agradar p o r 
a lgunos i n s t a n t e s , y n o mas. ¿ N o deber ían 
antes bien p ropone r se que fuesen mas durables 
los homenages que las r inden ? ¡ C u a n t o m a s 
encan tadora es la belleza , cuando está a c o m -
p a ñ a d a de pudor , de t a l e n t o s , de razón y d e 
vir tudes ! U n a jóven bella y vir tuosa es e l 
ob je to mas he rmoso que la na tura leza p u e d e 
o f r e c e r á nues t ra vista. 

N o lema , pues , este sexo agradable , dest i -
nado á las delicias y dulzuras de que disfruta 
el h o m b r e , de cult ivar su en tend imien to : los 
conoc imien tos útiles nunca o fende rán á sus 
gracias. Cuide sobre t odo de cult ivar un c o -
razon que la naturaleza ha hecho suscept ible 
de virtudes sociales. D e este m o d o agradarán 
cons t an temen te ; e jercerán un impe r io m3s 
halagüeño y lisongero que ese p o d e r e f ímero , 
deb ido so lamente á ios atract ivos de la h e r m o -
sura , tan fáciles y propensos á marchi tarse ; 
darán constancia á los afectos que l eg í t imamente 
insp i ra ren ; se grangearán homenages s inceros , 
m a s pe rmanen tes y apetecibles que los que las 
prodigan los engañosos seductores que solo 
aspi ran á abusar de su flaqueza y credul idad , 
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serán h o n r a d a s y deseadas duran te su vida ; 
hasta en la vejez y en la soledad encon t ra rán 
en sí mismas los conoc imien tos que las adornen ; 
y po r úl t imo gozarán de Ja est imación públ ica 
y de una serenidad prefer ib le al tumul to de los 
placeres , y á esas vanas d ivers iones , qúe ord i -
n a r i a m e n t e o f recen un en t re ten imien to m o m e n -
t á n e o al mor ta l y con t inuo fast idio. 

N o hay la m e n o r duda en que la conducta . 
de las mugeres influye del m o d o mas notable y 
pode roso sobre las cos tumbres de los hombres . 
As í que todo d e b e convencernos que el mayor 
cu idado que se pusiese en la educación de esta 
mi t ad la m a s a m a b l e del género h u m a n o , p r o -
duciría en la o t r a una feliz mudanza . S e dice , 
y con r a z ó n , que el t ra to de las mugeres c o n -
t r ibuye á la sociabi l idad de las costumbres ; 
pe ro lo que en las naciones vanas y corrompidas 
se califica de sociabil idad e n las cos tumbres , 
n o suele ser sino molicie , ligereza , descuido , 
y olvido de los p rop io s deberes . P a r a complacer 
á las mugeres nec i a s y a to londradas , los h o m -
bres ún i camen te p iensan en a d o r n o s , t renes , 
y bagatelas , y se a feminan de este m o d o . L a 
for ta leza de a l m a , la firmeza y virtud varonil 
ceden y de j an el lugar que tenian á la i n d o -
lencia , al lujo , la necedad y la galanter ía . E n 
los paises d o n d e las mugeres locas están en 
posesion de dar el t ono y modelar los gustos , 
la sociedad se l lena de ociosos amantes , 
necios r e q u e b r a d o r e s y toda clase de \ j c i o s o s ; 

pe ro los h o m b r e s de razón y virtud son r a r í s i -
m o s en los dichos paises. L a educación que se 
da á las mugeres , hace que sus hijos salgan 
señor i tos mimados y c o r r o m p i d o s , á qu ienes 
p a r a tener contentos es menes te r tener los d i -
ver t idos . 

Sin embargo de estas perniciosas influencias 
de la conducta de las mugeres en las cos tumbres 
nac ionales , no demos oidos á las tristes d e c l a -
maciones de algunos m o r a l i s t a s , antiguos y 
m o d e r n o s , que se afanan en persuadi rnos q u e 
la razón , solidez y prudencia no son p rop i a s 
de esta porc ión preciosa de la sociedad. U n a 
educación muel le y en uu todo defectuosa es 
la verdadera causa de que tantas mugeres tengan 
los cuerpos -débiles y mucho mas las a lmas . 
E s t e carác ter f r ivo lo , esta especie de in fanc ia 
pe rpe tua , esta falta de hábi to de r e f l e x i o n a r , 
las entregan i r remediablemente á la adulación , 
á las asechanzas del vicio , á las vanidades del 
lujo y á todas las estravagancias in t roducidas po r 
la negligencia de los legisladores, y p o r el faus to 
y corrupción de las cortes , que h o m b r e s y m u -
geres sin seso hacen alarde de imi ta r . 

N o es la naturaleza la que da á tantas m u -
geres esa m o l i c i e , esa aversión al t r a b a j o , esa 
debilidad de cuerpo y esas en fe rmedades h a b i -
tuales , tan comunes en las grandes y opulen tas : 
estos efectos son producidos de fal ta de e jerc ic io 
y de una vida demasiado sensua l , que i m p i d e n 
desde la edad mas t ierna que adquie ran los 
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cuerpos el v igor que neces i tan , y con t r ibuyen 
á que sea m a y o r su na tu ra l del icadeza. La 
vida disipada y los desordenes que p roduce el 
l u j o , hacen q u e las mugeres de una cierta clase 
n o puedan ni q u i e r a n cr iar á sus h i j o s , violando 
de este m o d o el p r imero y mas sagrado d e b e r 
que la n a t u r a l e z a impone á las madres . S i n 
embargo , e s t a debi l idad y flaqueza no son i n -
he ren te s al s exo : las a ldeanas nos mues t ran que 
t ienen n o s o l a m e n t e fuerza para cumpl i r con 
los deberes d e m a d r e s , sino también que el 
hábi to las h a c e capaces de soportar los m a s 
duros t r a b a j o s . 

E n c u a n t o á la for taleza de alma T los e jem-
plos de las c i u d a d a n a s de Laeedemonia y de 
K o m a b a s t a n p a r a convencernos de que las 
mugeres , d i r i g ida s po r una educación mas e s -
forzada y v a r o n i l , y una sabia legis lación, son 
suscept ib les d e g randeza de alma , de pa t r io -
t i smo , de a r d o r po r la gloria , de firmeza , 
valor , y , en u n a palabra , de todas las pasiones 
generosas ; e s t o s e j emp los debieran confundir y 
avergonzar á t an tos h o m b r e s cobardes como 
vemos en los p a í s e s enervados po r el lujo y e l 
despot ismo ( i ) dos cosas que degradan las 

( 0 Iustáudole u n a Señora á Corne l i a , madre de los G r a c o s , 
para que le mos t ra se sus joyas y vestidos , esta solo te presentó 
¿ sus dos hi jos . S e g ú n P lu ta rco , las mugeres de Esparta se a8i-
gian sobre m a n e r a c u a n d o se les preseutaban sus hijos despues 
de alguu mal s u c e s o en la g u e r r a ; en Tez de que las madres 
de los h i jos m u e r t o s en ella iban á dar gracias á los Uiases 
y te daban r e c i p r o c a m e n t e el pa rab ién . 

almas y las separan de los objetos v e r d a d e r a -
men te útiles y nob le s : la t i ranía n o quiere 
r e ina r sino sobre personas sin actividad , ni 
elevación , ni fo r t a l eza , ni virtudes. 

E s preciso , pues , repet i r lo : solo de un 
gobie rno vigilante y benéf ico pueden esperar las 
naciones una educación l ega l , mas confo rme á 
las buenas cos tumbres , y mas ventajosa al bien 
de la sociedad. Sin recurr i r á impuestos y g r a -
vámenes o n e r o s o s , los estados cultos y sabios 
1:aliarán medios abundan tes de p roporc ionar á 
l is d i ferentes clases de ciudadanos la educación 
que necesi tan , en las cuantiosas rentas de 
tantas casas y colegios erigidos á este in ten to , 
y que tan mal cor responden á su inst i tuto y á 
las esperanzas del público. H o n r a n d o y r e c o m -
pensando la úti l ísima profesión de educar la 
juventud , los pueblos no carecerán ni de sabios, 
ni de h o m b r e s justos y r ec to s , que ayuden los 
designios y desvelos de los soberanos . L o s c o n o -
cimientos en todo género se simplifican , facili-
tan y per fecc ionan de dia en dia : los p r i n c i -
pios de la moral , c o m o hemos visto , sen tan 
claros que , con la m a y o r facilidad , puede 
comprender los el mismo pueblo ; este no 
es bárbaro y grosero sino p e r q u é se descuida 
su instrucción , y se le condena á vegetar 
en una ignorancia imbéci l y salvage. Los hijos 
de las gentes de pueblo están en casi todos los 
pa i ses , abandonados á sus caprichos é i r r e g u -
laridades , viéndoselos en las calles y plazas 
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c o n t r a e r desde la edad mas t i e r n a , hábitos y 
n c i o s que los conducirán algún dia al cadalso. 

A u n q u e , c o m o hemos dicho arr iba , todos 
los h o m b r e s no sean suscept ibles de una e d u -
cación m i s m a , y 3ea casi imposible educar los ' 
jóvenes p rec i samente de una misma m a n e r a , 
sin embargo es posible y fácil educar á los 
h o m b r e s en común , dirigidos hácia ciertos ob -
j e t o s , é un i fo rmar las pasiones de un pueblo . 
JNo hay en una nación dos hombres en t odo 
semejan tes ni en el cue rpo ni en las facultades 
intelectuales ( » ) ; pe ro n o obs tan te esto se halla 
una semejanza genera l en los rostros y en las 
ideas del m a y o r n i imero de individuos. A u n q u e 
n o haya dos españoles que se asemejen en u n 
t o d o , sin embargo el carac ter gent ra l de la 
nac ión española , es la g r a v e d a d , la h o n r a d e z , 
Ja tac i turnidad y la pereza . A u n q u e dos fran-
ceses n o sean en t e r amen te s e m e j a n t e s , h a l l a -
m o s que la generalidad de la nación es a l e g r e , 
a c t i v a , u r b a n a , s o c i a b l e , v o l u b l e , vana y 
a m a n t e del Jujo. E l ca rac te r y cos tumbres de las 
n a c i o n e s dependen en p r imer lugar de la n a -
tura leza del c l i m a , que influye en los cuerpos ; 
y en segundo del g o b i e r n o , de la educación , las 
op in iones y los u s o s , que influyen en el án imo 
y f o r m a n las cos tumbres nacionales : estas cos -
tumbres nunca son mas que hábi tos contraidos 

— — 
(i) Mille hominum tpecies , et rcrum áiscolor usiu : 

Vtile suum cuiijue est, nec voto vivitur uno. 
Pers . S a t j r . 5 . vers . 5a et 53. 

por el m a y o r n ú m e r o de hombres que c o m p o -
nen las nac iones . 

S in necesidad de las luces y conoc imien tos 
que la educación proporc iona á las personas de 
un o rden e l e v a d o , el pueblo es susceptible de 
rec ib i r aquel la par te de instrucción y de m o r a l , 
la necesar ia para su conducía , ó para m i n o r a r 
al menos los vicios que o rd ina r i amente le c o r -
r o m p e n . P o r una negligencia lastimosa de casi 
todos los g o b i e r n o s , la infancia del h o m b r e del 
pueblo está en te ramen te abandonada ; ios p r i -
m e r o s años de los pobres son del todo perdido.«. 
L o s s o b e r a n o s , si fuesen vigi lantes , lograrían 
fác i lmente inspirar cos tumbres mas racionales 
á los que la preocupac ión considera menos sus-
cept ibles de ellas. S e dice que el gobie rno d e 
Ch ina ha llegado á conseguir que la u rban idad 
y cortesía sean populares ; sin corregir las c o s -
tumbres ha corregido los m o d a l e s , cuando á 
m u y poco mas de t rabajo hubiera podido h a c e r 
popular la vir tud. Los viageros cuentan que d e s d e 
la edad mas t ierna se ve impresa la g r a v e -
dad en el ros t ro de los niños A r a b e s , y se lo s 
advierte tan compues tos y mesurados en su i n -
fancia , c o m o en otros paises son los h o m b r e » 
a to londrados y petulantes . 

P resc ind iendo de la negligencia del gob ie rno , 
que po r lo c o m ú n cierra los ojos sobre las cos -
tumbres p o p u l a r e s , el estado de envi lec imiento 
en que el mismo pueblo e s t á , su dependenc ia 
escesiva, y la opresiori y desprecio que sufre d e 
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sus s u p e r i o r e s , con t r ibuyen ademas á c o r r o m -
per le . T o d o h o m b r e que se menosprec ia á s í , 
n o t eme s e r desprec iado de otros ; el que ha 
pe rd ido la e spe ranza de ser aprec iado , se aban-
dona al v ic io , y de nada se avergüenza. H e 
a q u í , sin d u d a , el po rque se halla tanta bajeza 
y p i c a r d í a , tantas r a p i ñ a s , tan poca p r o b i d a d , 
t a n poca d e c e n c i a y buena fe en regatones y 
r e v e n d e d o r e s , en ar tesanos , en criados , y , 
en una p a l a b r a , en las clases subal lernas del 
pueb lo . L a s personas de esta clase adoptan y 
observan l o d o lo que no los conduce d i rec ta -
m e n t e al p a t í b u l o . 

D e g r a d a n d o y envileciendo á los hombres , 
se des t ruye e n ellos todo pensamiento decoroso , 
y el h o n o r y virtud son nulos pa ra ellos. E l 
d e s p o t i s m o , que fo rma esclavos opresores / 
esclavos o p r i m i d o s , forzosa y visiblemente 
debe d e s t r u i r el h o n o r en todas las almas. 
E l c o r t e s a n o , á quien envilece su s e ñ o r , 
envilece d e s p u e s á cuantos le rodean ; y e n -
vilecidos t o d o s progres ivamente , t e rminan 
e n t r e g á n d o s e á toda suer te de infamias . Sola 
una l i be r t ad j u s t a y legít ima puede inspirar sen-
t imien tos d e h o n o r . U n esclavo jamas t endrá 
nna idea a l t a de sí m i s m o ; s e r á , s í , f a t u o , 
vano , a t r e v i d o y orgulloso ; mas nunca t e n -
drá la n o b l e z a d e án imo que so lamente dan la 
l iber tad y la segur idad. 

E n las n a c i o n e s donde re ina el lujo , todo 
con t r ibuye , c o m o f recuen temente hemos r e p e -

»ido, á perver t i r las cos tumbres íf-í pr.eblo : 
el lujo inventa diversiones y placeres análogos 
á los de sus s u p e r i o r e s ; él necesita de espec-
táculos , f a r z a s , t abernas y ventorri l los , q u e 
n o solo le hacen pe rde r t i empo y d inero , 
s ino que ademas co r rompen las cos tumbres é 
inducen á deli tos. E s grande imprudencia en 
el gobierno acos tumbrar al pueblo á cont inuas 
diversiones; los que pe r este medio se p r o p o n e n 
tener le t r anqu i l o , y distraerle y divertirle en 
su miseria , se engañan mucho , pues solo con-
siguen con eslo a u m e n t a r sus desgrac ias , é 
inci tarle al desorden y á la rebelión. Ll pue-
blo debe t r aba j a r ; para que esté t ranqui lo y sea 
bueno , es preciso instruirle , aliviarle y socor -
rer le . 

Escuelas de buenas c o s t u m b r e s , adaptadas 
á la capacidad de los niños mas groseros , 
pondrian á una política atenta y vigilante en 
disposición á lo menos de esper imenta r »i e ra 
posible hacer á las gentes del pueblo mejores 
y mas sociables de lo que son c o m u n m e n t e . 
L o s establecimientos de esta e s p e c i e , f o m e n -
tados y protegidos , cambiar ían quizá en poco 
t i empo las cos tumbres de un vasto imper io . 
P e r o las tentativas mas fáciles le parecen á la 
pereza rodeadas de dificultades invencibles, ó 
disgustan y ofenden al despotismo. Los s o b e -
r a n o s serán s iempre dueños de las c o s t u m -
b re s de los pueb los ; ellos t ienen en sús manos 
todo lo que puede mover las voluntades d* 

f 6 



los h o m b r e s , y pueden á su arbi t r io incl inar-
los al vicio ó la virtud. Si los soberanos c o n c e -
diesen á la r e f o r m a de la educación pública la 
mi t ad de los socor ros y cuidados que conceden 
al sos tenimiento y protección de una mult i tud 
de inst i tuciones inú t i l e s , los pueblos tendr ían 
b i e n p ron to la instrucción que tanto necesitan. 
Si las lecciones d e la mora l fuesen favorecidas 
y pa t roc inadas con honores y r e c o m p e n s a s , las 
naciones tendr ían sugetos capaces y prontos á 
instruir las . E n fin, si las buenas cos tumbres 
condujesen al h o n o r y á la for tuna , es b ien 
c ier to que se lograría p r o n t a m e n t e en las n a -
c iones la suspi rada re forma de las presentes. S i 
los pr ínc ipes amigos de las a r t e s en poquís imo 
t i e m p o las han hecho florecer y p rosperar en 
sus estados ¿ q u e duda t iene que los pr ínc ipes 
v i r tuosos c r ia r ían virtudes en sus pueblos con 
la misma facil idad ? 

¿ N o es b ien es t raño que en los grandes i m -
pe r io s n o haya escuela ninguna para fo rmar 
en ella e c o n o m i s t a s , po l í t i cos , comerc iantes , 
m i n i s t r o s , h o m b r e s capaces de auxiliar á los 
soberanos en los diversos cuidados de la adminis-
t rac ión pública ? E l favor que obt ienen c o m u n -
m e n t e la intriga y la bajeza ¿ basta acaso pa ra 
in fund i r las cualidades que exigen los empleos 
impor tan tes que moderan el dest ino de los im-
p e r i o s ? N o nos admiremos de ver al despot is-
m o , p e r p e t u a m e n t e víctima de sus e r rores y 
locu ras , destruir los estados tanto con su torpeza 

é i gnoranc ia , como con la incapacidad de los 
agentes de que se vale. 

T a m p o c o debemos admirarnos de ver a l v ic io 
y al c r imen re inar sobre las nac iones , cuyos 
gobiernos tan infatuados y ciegos están que p a -
r ece que ignoran que ur.-a buena educación , u n a 
sana mora l y buenas leyes , apoyadas en r e c o m -
pensas y castigos , sofocarían las semillas de 
vicios y de l i t o s , y escusarian los suplicios c rue -
les que ademas son inútiles mientras no se 
r emed ien los males en su origen. Ttabaja, dice 
C o n f u c i o , en impedir delitos para no necesitar de 
castigos. 

P o r poco que se reflexione , forzosamente se 
r econoce rá q u e , hablando con propiedad , solo 
hay una ciencia interesante á los habi tantes del 
m u n d o , en la cual t e rminan y á la que deben 
cont r ibu i r todos los conocimientos humanos : 
esta ciencia es la m o r a l , que abraza las acciones 
y deberes del h o m b r e en sociedad. La m o r a l , 
apl icada á los diferentes estados de la v i d a , es 
r ea lmen te la que la educación debe enseñar á la 
juventud. ¿ Q u e es en efecto educar á un joven ? 
es comunicar le de an temano los conocimientos 
necesar ios al estado que elija ; es habituarle á 
observar la conducta mas conveniente pa ra ser 
es t imado y quer ido de aquellos con quienes t en-
drá re lac iones ; es indicarle los medios de ser 
f e l i z , cont r ibuyendo de uno ú de o t ro m o d o á 
la u t i l i dad , los placeres y la satisfacción de los 
otros. L a m a d r e , ó la nutriz que enseña al n i u o 



á espl icar sus p r i m e r a s ideas con labio b a l b u -
c i en t e , le hace c o n t r a e r el háb i to de hablar con 
los h o m b r e s y le e n s e ñ a las cosas que le serán 
apreciables un dia en r a z ó n de su utilidad ó d e -
leite. Al a p r e n d e r á l e e r , comienza el n iño á 
recoger hechos , c o n o c i m i e n t o s , e jemplos y es-
per iencias que el dia d e m a ñ a n a le servirán para 
su propia in s t rucc ión y la de los otros . La re-
l ig ión , que desde ios p r i m e r o s años se inspira 
á los n i ñ o s , t iene p o r objeto hacerlos j u s t o s , 
h u m a n o s , sociables y b e n é f i c o s , po rque de l o 
contrar io se o f e n d e r í a y desagradarla al au to r 
de la na tu ra l eza , l l e n o de a m o r y benef icencia 
con los hombres . L a h i s tor ia es útil en cuan to 
nos p resen ta p ruebas mul t ip l icadas de los e fec-
tos terr ibles que han p roduc ido en la t ierra las 
pasiones y locuras d e los mor ta les La e r u d i -
c i ó n , la lec tura de lo s an t iguos , el estudio de 
las lenguas m u e r t a s s e r á n ocupaciones bien inú-
t i les , si no nos fac i l i tan aprovecharnos de los a n -
tiguos s ab io s , á a p l i c a r la razón de los siglos 
pasados á nues t ra c o n d u c t a presente . La j u r i s -
prudencia es el c o n o c i m i e n t o de las reglas esta-
blecidas pa ra la obse rvanc i a y man ten imien to 
de la jus t ic ia , y la p a z en t re los hombres . L o 
que se l lama derecho naturul y de gentes, no es 
otra c o s a , c o m o h e m o s visto , que la mora l de 
las naciones en t re sí . L a política ¿ es roas que 
el conoc imien to de los m u t u o s deberes que unen 
y ligan á súbdi tos y s o b e r a n o s , esto es , la m o -
ral de los reyes ? 

La m o r a l , p u e s , debiera ser el único objeto 
d e todas las ciencias que se enseñan á la juven-
tud : todas á su modo deben contr ibuir á f o r m a r 
á los h o m b r e s mejores y mas útiles : todas de -
ben , p o r diversos m e d i o s , concurr i r al logro 
de la felicidad general con el bienestar de los 
individuos. T r a b a j a n d o para todos , el sabro 
adquiere legítimos derechos á su propia subsis-
t e n c i a , al p r e m i o , á la g l o r i a , y al aprecio del 
público. E l méri to de la física , de la mecán ica , 
d é l a a s t r o n o m í a , etc., no puede fundarse s ino 
es en el b ien que estas ciencias producen á los 
hombres . Las a r t e s , las manufac tu r a s , el c o -
m e r c i o , la agr icu l tu ra , y los diferentes oficios 
y ocupaciones p roporc ionan al pueblo mil m e -
dios de subsistir y de grangearse una honesta 
f o r t u n a ; cont r ibuyendo al bien d é l a s o c i e d a d , 
el pueblo t raba ja en su propr ia felicidad. La 
mora l , t a n vergonzosamente desatendida en la 
e d u c a c i ó n , es ev identemente el v ínfu lo de la 
soc iedad ; ella obl iga, sin que lo sepan ni ronoz -
can , á los mismos ingiatos que la desdeñan . 
A p r e n d e r á ser ú t i l , para vivir feliz en este 
m u n d o , he aquí lo que la educación , de acuerdo 
con la verdadera M o r a l , debe repet i r i ncesan -
t e m e n t e á los hombres . 
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Deberes de los Parientes ó de los Miembros de una 
misma Familia. 

TTODA famil ia es una sociedad cuyos miem-
b ros pueden ser comparados á los r a m o s o vas-
tagos de un mi smo ( ronco , los cua lesdeben , po r 
su mismo i n t e r é s , con t r i bu i r á man tene r ent re 
sí la unión necesar ia á la conservación y felici-
dad del t odo de que son par tes . Los par ien tes 
son amigos que nos da la na tura leza , que nos 
r ecue rdan nuestro origen c o m ú n , que r ep re sen -
tan á nues t ro .espíritu unos ascendientes cuya 
m e m o r i a debe inspirarnos t e rnura y respe to , 
que nos advier ten que es una misma sangre la 
que cor re en nuestras v e n a s ; y en fin, que nos 
hacen c o n o c e r que nues t ro bienestar exige que 
p e r m a n e z c a m o s unidos con los que son capaces 
de con t r ibu i r á nuestra fe l ic idad, que están i n -
te resados en nuestro b i e n , y dispuestos á tomar 
p a r t e en nuestros placeres y penal idades , á so-
co r r e rnos en la adve r s idad , y á sopor ta r con 
noso t ros los golpes de la fo r tuna . E s t a s cons i -
de r ac iones bas tan para darnos á conocer lo que 
los m i e m b r o s de una familia se deben rec íp ro-
c a m e n t e . 

Si la mora l nos prescr ibe la práct ica de la 
j u s t i c i a , de la h u m a n i d a d , la p i e d a d l a b e n e -
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ficencia y de todas las virtudes sociales con r e s -
pec to á los hombres en g e n e r a l , po r las r e l a -
ciones que nos unen con e l l o s , no se puede 
dudar que la misma moral nos const i tuye en la 
sagrada y rigorosa obligación de usar de e s t a s 
vir tudes con las personas que nos están m a s 
es t rechamente allegadas con los vínculos de l a 
sangre : así que todo nos recomienda y conf i rma 
los derechos del pa r en t e sco ; lodo p rueba que 
debemos á nues t ros par ien tes el c a r i ñ o , b e n e -
ficios, compasion y socorros que exigiríamos d e 
e l los , si nos viésemos necesitados. Los pa r i en tes 
son unas p e r s o n a s , á las cuales , p re sc ind iendo 
de los nudos de la consanguinidad , es tamos 
unidos con los vínculos del h á b i t o , de la f a m i -
liaridad y t rato f recuente ; ellos conocen nues t r a 
s i t u a c i ó n , son los depositarios de una pa r t e 
de nuestros s e c r e t o s , designios é i n t e r e s e s , y 
p o r lo tanto son mas capaces de auxil iarnos 
con sus c o n s e j o s , y favorecernos en n u e s t r o s 
proyectos . U n a familia b ien u n i d a , esto e s , c o m -
pues ta de personas virtuosas , t iene una fue rza 
que no es posible hallar en esas familias m a l 
acordes , cuyos miembros son est raños los unos 
á los otros. 

L o s par ientes favorecidos de la for tuna se 
consti tuyen na tura lmente b ienhechores de los 
pa r i en tes desgraciados; los que gozan de c réd i to , 
p o d e r , eminentes empleos y des t i nos , se a t r aen 
las consideraciones de los o t r o s , y son p r o -
tectores y apoyos de los que menos p u e d e n ; 
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los que se distinguen en sus conocimientos y 
p r u d e n c i a , son conse je ros á quienes se consul ta , 
y cuyo d ic tamen se s igue ; y en razón de las 
ventajas que p r o c u r a n á los o t r o s , pueden eger-
cer una suerte de autoridad agradable y r e c o -
n o c i d a . E n las famil ias y en la s o c i e d a d , los 
h o m b r e s que se hal len eu estado y disposición 
de hacer mas b i e n , deben po r in terés de todos, 
gozar de una supe r io r idad legitima. 

A pesa r de las grandes ventajas propias de la 
unión de las f a m i l i a s , nada es mas ra ro que 
ver á los pa r i en tes b ien unidos. Los h e r m a n o s 
m i s m o s los vemos algunas veces en una discor-
dia la m a s cruel y deshonrosa ( i ) . Los hombres , 
po r defecto de ref lexión , p ierden de vista el fin 
que deber ían p r o p o n e r s e ; ios intereses p e r s o -
nales los d ividen y sepa ran del ínteres g e n e r a l , 
el cual no l l ama la a tenc ión ni e m p e ñ a de un 
m o d o sensible á las personas que raciocinan 
poco . E l orgul lo , la vanidad , la cólera y falta 
de juicio que la f a m i l i a r i d a d favorece d e m a s i a d o , 
son las causas f r e c u e n t e s de la división ent re 
p a r i e n t e s , cuyos corazones están á veces nías 
d is tantes , que lo s de personas indiferentes 
e n t r e sí y e s t r a n g e r a s . 

C i e r t a m e n t e e s t a grande f ami l i a r idad , que al 

( i ) P lu t a rco r e f i e r e , q u e habiéndose quere l lado dos hermanos 
Espartanos el uno c o n t r a e l o t r o , los magistrados l lamados 
Éforos m u l t a r o n á su p a d r e , p o r no haberlos inspirado en 
eu infancia p e n s a m i e n t o s mas virtuosos y fraternales. Plu-
tarco : Dichos notables de los Lucedemoniot. 

C A P Í T U L O I V . i 3 g 

pr imer aspetoparece debiera es t rechar mas v 
mas los nudos de las familias , con t r ibuye de o r -
dinar io á turbar las y descomponer las para s i e m -
pre ; y hace que los par ientes se molesten m u -
tuamen te con sos defectos c o m u n e s , los cua l e s , 
i la cor ta ó á la l a r g a , p rodecen mor ta l e s 
desavenencias. D e aquí provienen esos odios 
inve te rados que des t ruyen la a r m o n í a necesaria 
á las f ami l i a s , y que sin embargo se enc i enden 
e n t r e he rmanos y los par ientes mas cercanos . 
La familiaridad , se dice vulgarmente , engendra 
menosprecio; á lo cual se puede a ñ a d i r , « y el 
menosprec io engendra odio. » Q n e la f ami l i a -
r idad engendre menosprec io proviene de que , 
acercándose y reuniéndose h o m b r e s pocos racio-
nales , esta misma famil iar idad hace que la c o m -
binac ión de sus vicios f e r m e n t e y produzca uu 
act ivo y m o r t a l veneno . 

E s t o supuesto , los par ientes debieran n o 
solo usar de a tención unos con o t ros , s ino 
ademas a rmar se de una paciencia é indulgencia 
i nvenc ib l e s , para evitar los rompimien tos que 
puede causar la fami l ia r idad . E s l a n o dispensa 
á las personas que se tratan con frecuencia d e 
las consideraciones que se deben mutuamen te , 
an tes bien las e m p e ñ a mucho mas á huir cui-
dadosamente de las ocas iones de ofenderse . A 
m u c h a s gentes les parece que el t ralo f recuente 
y la famil iar idad les dan derecho de ofender á 
sus m a s ínt imos amigos. Los par ien tes , p o r 
lo mismo que deben a m a r s e , deben t e m e r agra-



v ia r s e , y r o m p e r de este m o d o la buena inte-
l igencia que ha d e re ina r en ellos. 

P o r n o hace r estas sencillas reflexiones los 
par ientes se c r e e n po r lo común autorizados 
pa ra i n c o m o d a r s e con sus diferentes pasiones 
y vicios. L o s m a s distinguidos po r sus empleos 
ó r iquezas o p r i m e n á los otros b a j o el peso de 
su orgullo y s u p e r i o r i d a d , t r a tando como es -
clavos á sus p a r i e n t e s desgraciados. N a d a mas 
ord inar io que el ver t ios q u e , á costa de largas 
esperanzas , Venden á sus sobr inos beneficios 
mezc lados d e b a l d o n e s y malos t ra tamientos ; 
y con de jar les c o l u m b r a r una opulenta h e r e n -
c i a , c reen q u e l e s es permi t ido t ra tar los con 
una t i ranía , c u y o efec to necesar io es f o m e n -
tar y d i scu lpar l a ingra t i tud. N a d a mas duro , 
sobre todo , q u e e l imper io de esos h o m b r e s 
de ayer acá , á quienes ofusca y embr iaga 
una rápida f o r t u n a , y que se figuran que todo 
les es lícito con sus pobres y neces i tados par ien-
tes. No seas tío para mi, fue en l l o m a un a d a -
gio que pud ie ra a d a p t a r s e á muchos paises ( i ) . 
P a r i e n t e s de e s t a especie poca esperanza deben 
t ene r de que sus cenizas sean regadas con l á -
grimas de g r a t i t u d : su muer te es pa ra sus c o l a -
tera les el fin de u n a odiosa esclavitud. La t i ranía 
cont inua d e s t r u y e y aniquila el reconocimiento . 
H a b l a n d o con p u r e z a y realidad ¿ es ser liberal 
y benéf ico d e j a r u n o á o t ro 'os b ienes que no 

{ ' ) ¡fe tis ¡latruus müti. 

» 
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puede llevarse consigo al sepulcro ? E l h o m b r e 
benéf ico disfruta y hace disfrutar á otros del bien 
que les dispensa ; por esto es acreedor al a g r a -
dec imien to , y puede l isongearse de que su m e -
mor ia será deliciosa y e terna pa ra sus h e r e -
deros. 

La vanidad cierra o rd inar iamente el corazon 
á las desgracias de los par ien tes . La o p u l e n c i a , 
s i empre soberb ia y orgullosa , se avergüenza de 
t ene r po r par ientes á pobres é infelices ; solo 
se vanagloria de t e n e r algún par iente i lustre , 
cuya celebridad se comunica , á su en t ende r , 
con cuantos son de la misma sangre. Los p a -
r ien tes mas dignos de piedad son p rec i samente 
A los que el orgullo se la niega. ¿ N o es violar 
la ley mas sagrada que la naturaleza i m p o n e á 
los miembros de una familia , el rehusar aux i -
lios y socorros á los que mas los necesi tan ? 

Enf in el sórdido Ínteres es la causa común 
de las divisiones f recuentes que sepa ran á los 
par ientes . Los avaros y codiciosos nada c o n o -
cen en el mundo que sea c o m p a r a b l e con el 
d inero ; por él vemos que se sacrifican á cada 
m o m e n t o la unión de las familias y las consi -
deraciones que deben á su propia sangre. B a j o 
el pretes to de justicia y d e r e c h o s , se mues t ran 
inf lexibles , y niegan sus oidos á los c l amores 
de la human idad . N o es raro t ampoco v e r á un 
par iente opulen to abusar de la ley pa ra d e s p o -
jar y arruinar sin r emord imien tos á par ien tes 
que penan y se consumen en la miseria y dolor . 



Sean cnales fueren los mot ivos ó pre tes tos 
d e la discordia cut re p a r i e n t e s , s iempre son 
m a s ó meaos vi tuperables y deshonrosos. U n a 
famil ia b ien unida es indicio de unas a lmas s e n -
sibles , hones tas , generosas y l ibres de todo 
vil Ínteres : una familia rencillosa es indicio de 
unas a lmas i n t e r e sadas , insociables , injustas 
y crueles. U u a familia semejan te no previene 
e n su favor la opinion públ ica . L o s t ramposos 
de p r o f e s i o n , s iempre en plei tos unos con o t ros , 
anuncian a lmas b a j a s , viles y despreciables . 
E u f i n una familia cuyos miembros están 
p e r p e t u a m e n t e en guerra no puede gozar de 
los f ru tos del pa ren tesco ; po rque se priva de 
lo s mutuos socorros que deben prestarse las p e r -
sonas unidas con los vínculos de la sangre. 

Ref lex ionando sobre la na tura leza del h o m b r e , 
se ha l lará , i ndepend ien temen te de las cansas 
espues tas , el origen de las divisiones y enemis-
t ades que reinan ent re los par ientes , po r las 
cuales se n iegan los socor ros que suelen c o n -
cede r vo lun ta r i amente á los es t raños. E l h o m -
b r e qu ie re ser l ibre en sus acc iones ; sus p a -
r ien tes no son gentes de su elección ; los b e -
neficios que Ies hace son deudas en opinion 
d e ellos y de él ; y las paga de mala voluntad, ya 
p o r q u e considera opr imida su libertad en esto , 
ó porque se imagina que sus beneficios no 
serán agradecidos. M a s la justicia y bondad de 
corazon hacen despreciables estas cavilaciones ; 
puesto que la verdadera grandeza de a lma nos 
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est imula y prescr ibe hacer b ien y favorecer 
aun á los ingratos . 
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Beberes áe los Amigos. 

L . \ amistad es una asociación formada en t re 
las personas que se profesan mutuamen te un 
cariiio mas part icular que el resto de los h o m -
bres . A u n q u e la mora l nos prescriba la b e n e -
volencia con todos los miembros de la s o c i e d a d , 
y la human idad mande amar á todas las c r i a t u -
ras de nuestra especie , sin embargo espe r imen-
tamos con algunas personas afectos de una p r e -
dilección mas fuer te , fundada en la idea del 
b ienes ta r que esperamos encontrar en el t r a to 
ín t imo con ellas. El afecto que une á los ami -
gos en t re sí debe tener por base una c o n f o r m i -
dad en las inc l inac iones , gustos y c a r a c t e r e s , 
que los hace necesarios para su rec íproca f e l i -
cidad. A m a r á uno , es necesi tar de é l , es c o n -
siderarle capaz de contr ibuir á nuestra d i cha . 

La amistad sincera es uno de los mayores 
b ienes que el h o m b r e puede gozar en esta 
vida ( i ) ; ningunos mas desgraciados que esos 
corazones miserables que , reconcent rados en sí 

(i) !fil ego curuuleiiiii jucuiido sunus amico. llurat. Sat, 
5»lib.l. vera 44, 
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m i s m o s , n o a m a n á n a d i e . No hay, dice B a c o n , 
soledad mas triste y afligida que la de un hombre sin 
amigos , sin los cuales el mundo es un desierto : el 
que es incapaz de amisdad , mas tiene de bestia que 
de hombre. 

C o n la amistad el h o m b r e duplica , digámoslo 
así , su ser y su e x i s t e n c i a ; po rque supone un 
pac to en virtud del cua l los amigos se obligan á 
una confianza r e c í p r o c a , á consolarse m u t u a -
m e n t e , socor re r se y aconse j a r se , á poner en 
común sus in te reses , y á compar t i r sus placeres 
y sus penas . ¡ H a y n a d a mas dulce que e n c o n -
t r a r una persona , e n cuyo seno pueda uno d e -
pos i ta r sin t e m o r sus m a s secretos p e n s a m i e n t o s , 
sus sent imientos m a s o c u l t o s , y en cuyo corazon 
esté s i empre seguro d e encont ra r la voluntad 
p e r m a n e n t e de i n t e r e s a r s e por n o s o t r o s , aliviar 
nues t ras pena l idades , en jugar nuestras lágrimas, 
c a lmar nues t ras i n q u i e t u d e s , hacer cesar nues-
t ros t r a b a j o s , y a y u d a r n o s á sopor ta r las m i s e -
rias de la vida? P o r la a m i s t a d , nuestra s u e r t e , 
nuestra felicidad y n u e s t r a existencia son las de 
nues t ro amigo ; n o s o t r o s nos ident if icamos en 
él y él en noso t ros ; s u razón , su p r u d e n c i a , su 
s a b i d u r í a , su f o r t u n a y su misma persona son 
n u e s t r a s , nues t ros a f e c t o s y alegrías se con fun -
den ( i ) ; y fo r t i f i c ados el uno po r el o t r o , cami-

( l ) « La amistad dice u n Moralista moderno , es un matri-
» mouio espir i tual , que e s t ab l ece entre dos almas una estrecha 
» unioü y comercio y una pe r f ec t a correspondencia ». Véase 1» 
j b r » i i t i tulada. Les Mixurs , ¡»ut. 3. cap. a . M. Dacier 9« 

namos. 

« a m o s mas seguros po r los inciertos caminos 
d e este mundo . Un amigo, dice Aris tóte les , 
es una alma en dos cuerpos. 

Es tas son las obligaciones de la amistad , la 
cual no es otra cosa que el pacto fo rmado en t re 
dos corazones reunidos po r las mismas neces i -
dades é intereses. S e v e , p u e s , que la amistad 
n o es desinteresada , puesto que tiene vis ible-
men te por objeto el b ienestar rec íproco de los 
que f o r m a n estos dulces nudos. E l Ínteres que 
une en t re sí á dos amigos es laudable , c u a n d o 
se p ropone el goce y comunicación de los b ienes 
y gustos que puedan procurarse m u t u a m e n t e 
con sus cual idades pe r sona le s , las únicas que 
dan solidez y consistencia á las incl inaciones 
de los hombres . So la una amistad fundada en 
las disposiciones habi tuales del corazon , es la 
que puede ser p e r m a n e n t e ; la que n o tuviese 
o t ro designio que el pa r t i r con un amigo los 
b ienes de for tuna , seria una pasión vil y m e z -
quina , y un Ínteres sórdido y v i tuperable . 
¿ Cual es , «¡ice P l u t a r c o , la moneda de la amis-
tad ? Es la benevolencia y el placer , enlazados con 
la virtud. La amistad perfec ta y verdadera exige 

adelanta i d e c i r E s tal el efecto de la verdadera amistad, que 
» se halla uno y piensa mas en su amigo ftie en sí mismo ; 
" y de la amistad puede decirse lo que un Poeta dice del amor > 

Et mii-a prorsum res fot et, 
Ut ad me fie rem rnnrtuus , 

Adpuerum ut intus viverem ». 
Véanse sus notas sobre la Salir. V I d e Horac io , l ib. 2. 

Tomo 111. (i 
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t res cosas : la virtud , c o m o honesta ; el t rato , 
c o m o agradable ; y la uti l idad , como n e c e -
sar ia ( i ) . 

Bas t a h a b e r indicado los e m p e ñ o s y o b l i g a -
c iones del pacto que liga á dos amigos , 
p a r a c o n o c e r todos los deberes que la amistad 
i m p o n e , y los medios de m a n t e n e r una unión 
tan dulce y necesar ia á su felicidad : estos de -
be res consis ten ev iden temente en una confianza 
m u t u a , en a tenc iones r ec íp rocas , en una cons-
tancia ina l te rab le , y en una disposición p e r m a -
nen te de cont r ibu i r al b ienes tar del que es 
elegido p o r amigo . 

L a confianza solo puede fundarse en las 
cual idades que se cons ideran durab les ; con las 
disposiciones fortificadas por el hábi to es con 
las que ú n i c a m e n t e puede c o n t a r s e ; estas d i s -
posic iones d e b e n ser útiles á la unión que se 
fo rma , y po r consecuencia virtuosas : de donde 
se infiere que la virtud sola es la base inmoble 
de la a m i s t a d , y la que const i tuye dos amigos. 
E l h o m b r e de bien es quien so lamente t iene 
de recho p a r a con ta r con el corazon del -hombre 
que se le asemeja . Los malvados, dice un m o -
derno , encuentran cómplices; los voluptuosos, 
compañeros en la disolución; los interesados , socios; 
los políticos, facciosos ; los principes , cortesanos: 

( i ) P lu ta rco ; Ve la pluralidad de los Amigos. 

C A P Í T U L O V . 

los hombres virtuosos son los únicos que encuentran 
amigos (i). 

E n todos t iempos el mundo se ha que jado 
de lo r a ros que son los amigos; y por la m i s m a 
razón en todo t i empo se ha quejado de lo r a ra 
que ha sido y es la virtud. E n las sociedades 
vanas y cor rompidas , la amistad verdadera p o r 
fue rza ha de ser casi en t e r amen te desconocida : 
esta no se ha hecho para malvados , s i e m p r e 
p ron tos á sacrificarla á los intereses de sus 
vicios ó pasiones : t ampoco se ha hecho p a r a 
p r í n c i p e s , cuyo corazon soli tar io no necesi ta 
que re r ni a m a r á nadie : t a m p o c o para grandes , 
s iempre divididos y opuestos ent re sí po r su 
ambic ión ; ni para ricos y p o d e r o s o s , que solo 
aprecian á los gorr is tas , aduladores y l i songeros: 
menos para entes ligeros é incons tan tes , a c o s -
tumbrados á no fijarse en objeto alguno : e n 
fin , la verdadera amistad se halla des ter rada 
en te ramen te del t rato de las muge re s , p a r a 
quienes la amistad no e s , po r lo regular , s ino 
un capr icho pasagero , que el mas pequeño y 
ligero interés hace desaparecer p r o n t a m e n t e . 

N a d a es mas común , c i e r t amen te , que t e n e r 
al capricho por amistad , po rque tiene casi 
s i empre los s ín tomas de es ta ; mas su vivacidad 
le descubre , y anuncia su cor la duración. P l u -

( i ) M. de Vol ta i i e , La Raisori par Alphalet, ou Dictinn-
naire Philosophiijue, art. dmitie. Hoc primum sen lio, ¿ i c i 
C i c e r o u , n i « in bonis amicitiam esse non posse. De Ajaic.liá , 
cap. 5. 
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l a r c o , hab lando de las nuevas conexiones , dice 
que nos hacen comenzar muchas amistades y tratos 

familiares, que nunca llegan ú consolidarse. Es 
menester, d jce en o t ra p a r t e , haber consumido 
media fanega de sal con uno, antes de tenerle por 
amigo. Seducidos p o r a lgunas cual idades del 
cuerpo ó del a l m a , m u c h o s hombres al p r imer 
eucuen t ro c reen h a b e r ha l lado un amigo ; pe ro 
Lien p ron to cesa esta i l u s i ó n , y nada se observa 
en este p re tend ido a m i g o que pueda const i tuir 
verdadera amistad. U n amigo pa ra la m a y o r 
pa r l e de los h o m b r e s , es un adulador que los 
complace , que se p r e s t a á sus gustos y c a p r i -
c h o s , los hace p a r t i c i p a n t e s de sus p l a c e r e s , 
los a d m i r a , y se p r o p o n e ayudar los á disipar 
su for tuna . ¿ Y será d e admi ra r el ver desapa-
recerse los amigos de e s t a na tura leza tan p ron to 

j como desapareciere la fo r tuna ( i ) ? 

T o d o s buscan a m i g o s , pe ro pocos t ienen el 
d iscernimiento n e c e s a r i o p a r a elegirlos bien , ó 
lascual idadesprecisas p a r a conservar los . ¡ O hom-

( i ) AqufUos, dice P l u t a r c o , que se figuran tener muchos 
amigos, se consideran muy felices, por mas que sea mayor 
todavía el numen» de moscas en su cocina ¡ pero ni estas per. 
manecen en ella, faltando que comer, ni aquellos, cuando de la 
amistad no sacan provecho alguno. Plutarco : De la plural idad 
•le los Amigos. Este mismo a ñ a d e que la amistad es mas p r o -
p i a de p o c o s , que no de n juc l ios . Aristóteles esclamaba ; ¡ Q 
amigos mios, ya no se encuentran amigos ! 

Ovidio ha dicbo con b a s t a n t e r azón : 

Doñee eris felix mullos numerabis amicos ¡ 
Témpora sifuerint nuliila, solas eris. 

C A P Í T U L O "V. 

b r e s , que os quejáis incesantemente de lo ra r o s 
que son los amigos! ¿ habé is por ventura r e f l e -
xionado sobre la fuerza de este n o m b r e q u e 
prodigáis á cuantos halagan vuestra v a n i d a d ? 
¿habé i s examinado las disposiciones en que debe 
fundarse la amistad ? ¿ habéis pesado y reco-
noc ido los e m p e ñ o s y obligaciones de este c o n -
t ra to en t re a lmas jus t a s? Si pre tendeis insp i ra r 
á los hombres que os rodean afectos de amistad 
vivos y pe rmanen t e s , most radles dotes y c u a -
lidades que puedan inspirarlos. R icos y g r a n d e s ! 
vosotros solo mostráis a l t a n e r í a , fausto y v a -
nidad : por consecuencia no tendréis al r e d e d o r 
vuestro sino almas ba jas y r a s t r e r a s , mas nunca 
s inceros y cordiales amigos. S i buscáis Pylades, 
sed Oiestes ¿ Que re i s amigos que se sacrifiquen 
por vosotros en los peligros ? pues sabed que el 
entusiasmo de la amis tad es r a ro , y que m i -
llares de años ofrecen poquís imos e jemplos do 
esta clase de amigos. 

E l entusiasmo , que s iempre lleva las cosas 
al e s t r e m o , es vis iblemente causa de que m u -
chos moral is tas hayan fo rmado de la verdadera 
amistad una q u i m e r a , uu en te de razón , una 
virtud tan subl ime que su maravillosa perfecc ión 
solo sirve para desa len ta r la debi l idad de los 
mor ta les . S e figura uno que sueña ó lee fábulas 
cuando ve en P l a t ó n , Cicerón y Luciano , los 
efectos milagrosos que estos escr i tores a t r ibuyen 
á la amistad. N u e s t r a imag inac ión , lisongeada 
con estas agradables p i n t u r a s , las realiza en 

G 3 



nues t ro obsequio , y nos fo rmamo s de este 
m o d o una falsa medida y pr incipios exagerados 
d e amistad : pa ra t ene r de ella verdaderas i d e a s , 
a c o r d é m o n o s s iempre que somos h o m b r e s , es 
dec i r , entes l lenos de imperfecc iones y f l a -
q u e z a s , y que , c o m o sujetos á variar en n u e s -
t ros gustos é inc l inac iones , nos cansamos á veces 
p r o n t a m e n t e de las cual idades que al pr incipio 
n o s p romet i an p laceres inalterables. Las a m i s -
t ades mas vivas son po r lo común las de mas 
co r t a duración ; p o r q u e nacen de un entusiasmo 
que se exhala con rapidez. Pocos hombres hay 
que tengan aquel ca lor de alma necesario p a r a 
a l imen ta r s i empre u n afec to tan fuerte . P a s a d o 
ya algún t i e m p o , se aumen ta la dificultad d e 
h a c e r á la amis tad los sacrificios , que sin dudar 
un solo instante se la hubiesen hecho en los 
p r i m e r o s dias. P o r o t ra p a r t e , en un m u n d o 
c o r r o m p i d o , vano y dis ipado , hay pocas a lmas 
a m a n t e s , y m u c h o menos espíri tus constantes 
y sól idos . N a d a m a s ra ro que el calor con t inuo 
del a l m a c o m b i n a d o con la solidez , la cual 
s i e m p r e supone se ren idad de án imo. E n t r e los 
h o m b r e s vir tuosos y serenos es en quienes se 
encuen t r a la amis t ad p e r m a n e n t e . 

L a amistad ve rdadera t iene c ie r tamente de-
r e c h o á exigir sacrificios , po rque no seria amar 
á uno n o quere r sacrificar nada en su favor ; 
m a s , c o m o se ha d icho antes , sacrificar alguna 
cosa á un obje to , es prefer i r este objeto á la 
cosa sac r i f i cada , ó d e la que uno se priva por 

él . ¿ Y basta donde deberán es tenderse los s a -
crificios de la amis t ad? La amistad misma es 
quien puede fijar la medida de estos sacrificios, 
varios e jemplos t enemos de amigos que han 
l levado el heroismo hasta sacrificarse uno p o r 
o t r o ; de lo que debemos inferir que la amistad 
en estos era tan f u e r t e , era para ellos una n e -
cesidad tan g r a n d e , un Ínteres tan pode roso , 
como el amor de la patria y de la gloria lo ha 
sido pa ra algunos ilustres ciudadanos , ó c o m o 
el a m o r de una muger lo es pa ra el f renesí d e 
un a m a n t e . T o d a pasión fuer te es causa de que 
aquel que la s i e n t e , se olvide de sí mismo , y 
solo vea el ob je to que ocupa y domina su a lma . 
Sacr i f icar sus bienes po r su a m i g o , es p re fe r i r 
l a indigencia á la pérdida de es te . 

La m a y o r pa r t e de los h o m b r e s , s i empre 
pagados y satisfechos de sí m i s m o s , n i es tán 
d i spues tos , ni son capaces de hacerse á sí m i s -
m o s justicia ; po rque se creen tan dignos de 
in te resa r á t o d o s , que se imaginan que n a d a 
hay que n o les deba ser sacrificado. P o r amigos 
se quieren entusiastas , sin t ene r las cua l idades 
capaces de suscitar este entusiasmo ; se exige 
la mas s incera afición de pa r l e de una mul t i tud 
de e m b u s t e r o s , aduladores y l isongeros , y se 
quiere que hombres como estos sean amigos 
fieles que se sacrifiquen á la amistad. 

P o r o t ro lado , muchos mora l i s t a s , seducidos 
con los e jemplos sublimes y r a ros de una a m i s -
tad h e r o i c a , solo han hablado de ella con cier ta 
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especie de e n t u s i a s m o , suponiendo que este 
afecto pa ra ser verdadero , n o debe jamas 
p o n e r l ímites á sus sacr i f ic ios ; pe ro n o han 
no tado que pocos hombres en la t ierra son 
h é r o e s , y que p o c a s a lmas llegau á exaltarse 
de tal m o d o q u e se sacrifiquen á la amistad , 
la cual r egu la rmen te es un afec to mas t ranqui lo 
y reflexivo que el a m o r , y po r consecuencia 
p e r m i t e que el h o m b r e ent re con m a s faci l idad 
y f recuencia en sí m i s m o : ni t ampoco han n o -
t a d o que en la amis t ad habla grados , y que 
era posible a m a r á uno sin l levar el ca r iño á 
los úl t imos t é r m i n o s del en tus iasmo. L a m o r a l , 
p a r a ser ve rdade ra , debe ver á los h o m b r e s 
como r e a l m e n t e son en s í , la mora l entusiasta 
solo es p rop i a d e c ie r tos hombres ex t r ao rd i -
narios , y f o r m a p o r lo c o m ú n hipócri tas q u e 
fingen afectos g e n e r o s o s de que se ap l auden 
satisfechos. C a d a cua l quiere ser tenido p o r 
amigo i n m u t a b l e ; c a d a cual quiere que le a m e n 
con a r d o r , al pa so m i s m o que lodos convienen 
en que nada es m a s r a ro que esla amistad s u -
bl ime de la que t a n l o se habla , y que quisié-
ramos e n c o n t r a r en los otros . 

S e a m o s , p u e s , j u s t o s , y digamos que para 
t ene r amigos fieles , es preciso ser fiel á los 
deberes de la a m i s t a d . ¿ H e m o s cumpl ido n o s -
otros po r ven tu ra c o n estos d e b e r e s ? ¿ h e m o s 
compar t ido los p l a c e r e s y penal idades del amigo? 
¿le hemos c o n s o l a d o en sus aflicciones ? ¿ da°do 
en su in for tun io lo s socor ros que podia p r o m e -

terse de noso t ros ? ¿ defendido con calor 
y firmeza los in te reses de su repu tac ión 
o f end ida? ¿ p e r m a n e c i d o constantes á su lado 
en sus angustias y miserias ? ¿ consul tado 
en nues t ros beneficios la delicadeza de su c o r a -
zon ? pues bien , si todo eslo hemos p r a c t i -
c a d o , habernos adquir ido un sagrado de recho 
á su c a r i ñ o , y con razón nos que jamos de él , 
si ha tenido la vileza de abandona rnos . 

Si se e n c u e n t r a n pocos amigos cons t an te s , 
es p o r q u e hay pocos h o m b r e s que conozcan 
los e m p e ñ o s y obl igaciones de !a amistad ; se 
c ree que esta obliga á poco , y solo sí á c o n -
s ideraciones , l isonjas y p roced imien tos en que 
ninguna par te suele tener el corazon . E n el 
id ioma del m u n d o los amigos son h o m b r e s 
asociados para los delei tes , á quienes la c o n -
fo rmidad de gustos ó intereses m o m e n t á n e o s ; 
y á las veces de vicios ( i ) , r eúne y habitúa á 
verse con mas f r e c u e n c i a , y á vivir en m a y o r 
int imidad que con los o í r o s ; los amigos de esta 
especie son útiles y necesar ios á sus r ec íp rocos 
p laceres : tales son los amigos de la mesa , d -I 
juego , de la disolución y del t r a t o , cuyo 
obje to o rd inar iamente n o es o t ro que reuni rse 
p a r a disfrutar en c o m ú n de los placeres q u e 
e. te ú l t imo produce ; y amigos , en fin, que 
se eclipsan luego que fa l lan los motivos de su 
f recuen te comunicac ión . E n v a n o se e spe ran 

¿ i ) Magna intermoUes concordia. Ju»en. Sat. 2. y e r . 47 . 
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prodigios de car iño , constancia y fidelidad 
de semejan tes h o m b r e s , que solo son c o n s -
t an t e s en su apego al dele i te y á los que ven 
en es tado de causar les un agradable pasa t iempo; 
p e r o la indiferencia reemplaza á la a m i s t a d , 
luego que no encuen t r an medios de en t re tenerse 
y divert irse. 

Así q u e , p o r un vergonzoso abuso de pa la-
b r a s , se da vu lgarmente n o m b r e de amigos á 
las personas que nada t ienen de lo que se n e -
cesita pa ra merece r este t í tulo respe table . P o r 
h a b e r pe r iód icamen te f recuentado algún t iempo 
una c a s a , habe r par t ic ipado de las diversiones 
de ella , y h a b e r asistido y disfrutado del t ra to 
y sociedad de las gentes que en ella se r e ú n e n , 
l o s h o m b r e s se califican de amigos íntimos, y exigen 
con rigor el cumpl imien to de los deberes p rop ios 
de esta cualidad augusta y ra ra . U n ilustre m o -
d e r n o ha dicho con razón que con la entrada 
franca y libre en todas partes, el lujo y lo que se 
llama trato de gentes dejan pocas personas útiles y 
á propósito para las necesidades de ¡a amistad (2). 

E n medio del t umu l to que reina en las soc ie -
dades , donde el lujo y la vanidad han fijado 
su d o m i c i l i o , es casi imposible conocer ni aun 
á los h o m b r e s mismos á quienes se ha t ra tado 
con la m a y o r f r ecuenc i a ; estos se pierden y con-

( i j De l'Esprit. Disc. 3 . cap . 14. pág . 356. edic . en 
4- P lu t a rco dice que uo es pos ib le amar y ser amado de 
m u c h o s : el car iño compar t i do entre muchos se debilita y 

^ u e d a e n nada . 

funden á cada paso ent re la m u l t i t u d , y nunca 
t ienen t i e m p o de conocerse unos á otros . E l 
to rbe l l ino del inundo aleja y acerca de con t inuo 
h o m b r e s que se unen y separan con la m a y o r 
faci l idad. Los que se l laman conocidos son po r lo 
c o m ú n desconocidos : las conexiones son aficiones 
ó car iños pasageros que no ligan ni es t rechan ; 
y los que se l laman a in i .os son gentes que se 
ven con f r e c u e n c i a , pero de quienes ra ras veces 
se examinan las cualidades y disposiciones v e r -
dade ra s . 

N o nos admi remos de la singular ligereza con 
que se m i r a en el mundo la amistad. Con ten tos 
con usar de alguna consideración unos con o t ros , 
los amigos vulgares , de que el mundo está l l eno , 
n o so l amen te n o se t ienen ningún car ino v e r -
dadero , sino que po r lo común son los p r imeros 
á m u r m u r a r de sus a m i g o s , descubrir sus de -
fec tos , y bur larse y divertirse de ellos con los 
o t r o s , y aun con personas indiferentes : p3ra 
los hombres de este carac ter la amistad es un 
vínculo tan d é b i l , que no piensan que sea ob l i -
gación en ellos usar con sus amigos de la indu l -
gencia y equidad á que todo hombre es a c r e e -
d o r . P u e d e muy bien decirse que la m a y o r p a r t e 
de las gentes del mundo se reúnen pa ra sacrif i-
carse los unos á los otros. 

P a r a amarse es n e c e s a r o conocerse (1) ; la 

(1, J.a primera regla en materia de amit'ad, dice el autor de 
U obra intitulada les Mo:urs , « no ama, ,in conocer : otra 
regla no menos importante, es no elegir amigos sino entre hom-
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amistad es u n afec to s e r i o , reflexivo , f undad» 
en las neces idades del a l m a . H o m b r e s á quie-
nes inquie tan la pasión y el deseo cont inuo del 
deleite no neces i tan a m i g o s , y solo aspiran á 
estar en t r e t en idos s iembre . La verdadera a m i s -
tad , nacida d e la estimación , desea e n c o n t r a r 
dotes y cua l idades eu que se apoye ; exige v i r -
tudes á las c u a l e s pueda aficionarse cons tan te -
men te ; n o se c o m p r o m e t e á la ligera , po rque 
conoce toda la estension de sus e m p e ñ o s ; huye 
de aquel las a l m a s evaporadas que toman á 
juego los v íncu los mas sagrados ; t eme la d i s i -
p a c i ó n , y le i n c o m o d a y desagrada un ca rac t e r 
fr ivolo. L o s ve rdade ros amigos se bas tan á sí 
m i s m o s ; p a r a ser comple t amen te fe l i ces , n o 
necesi tan m a s que estar juntos ; el torbel l ino 
del m u n d o les impedir ía gustar de tas delicias 
y p laceres d e las emociones del corazon , d e 
la c o n f i a n z a , de los consuelos y consejos en 
que se f u n d a el bien de la amis tad . E l amigo 
sincero d e s c a n s a en el seno de su a m i g o , y a m -
bos gozan d e una l iber tad y reposo , que p e r -
t u r b a r í a el t u m u l t o . L a a m i s t a d , á e jemplo del 
a m o r que e s d ichoso , es una pasión solitaria , 
q u e , pa ra e n t r e g a r s e t ranqui lamente á sus p la -
ceres , h u y e d e la mul t i tud y bullicio ; es z e -
losa oomo el a m o r ; y c o m o este , ape tece y 

tres de lien. Las plantas mas tempranas no son las que mas 
pronto crecen. La amistad mas firme j durable es ta que se 
forma mas despacio. El amor precipitado es fucil de r»n*-
peri e. Pm t. 3. cap. 2 

C A P Í T U L O V . 

busca las sombras del misterio. La indiscreción r 

la ligereza y la imprudenc ia la molestan y d i s -
gustan ; y solo aprecia y desea la constancia , 
la gravedad y solidez. 

L a amistad s incera , como que es una n e c e -
sidad del alma que se reproduce con frecuencia , 
necesita que la a l imente la presencia cont inua 
de su objeto . Las aficiones y car iños m a s vivos 
se debilitan con la ausencia , así como con las 
f recuen tes distracciones. N o es mucha la a m i s -
tad del que sin molest ia está pr ivado por largo 
t i empo de su amigo. E s una máxima muy sabia 
la que dice , no dejes que crie yerba el camino de 
la casa de tu amigo. ¿ Q u é amigo será po r c i e r t o 
e l que n o se apresure por ver al que le 
ama y consuela ? y cuya sola vista regocija su 
corazon ? La vista de itn amigo , d tee un Arabe , 
refresca como el r cío de la mañana. 

U n a máxima antigua (1) aconseja á los amigos 
que se amen como que un dia pueden ser enemigos. 
E s t a máxima seria odiosa en la sincera a m i s -
tad , la cual no puede dar cabida á la d e s c o n -
fianza , una vez conocido el objeto de su car iño ; 
m a s es b u e n a para aquel las conexiones fútiles , 
que se califican L i s a m e n t e con n o m b r e de amis-
tad ; es también p ruden te en aquellas amis tades 
que t ienen por f u n d a m e n t o el vicio y la d i so lu -
ciod ; y s iempre debiera estar presente á 
ios ojos de esos pre tendidos amigos que se u n e n 
pa ra despreciables caba las , ó para c r imina les 

^i) Cicerón la atribuye á Bias. De Amicitid> cap. 26. 



intrigas é intereses que in t roducen discordias 
en t re los asociados : la indiscreción , el desalum-
b r a m i e n t o , la traición y la malicia acompañan 
f r ecuen temen te á semejantes conexiones , y 
nunca será deinas aconse ja r y prevenir á los 
q u e se entregan á ellas , que prevean las conse-
cuencias de sus peligrosos compromet imien tos . 

N o creer en la amistad seria tocar en un e s -
t r e m o mucho peor y mas culpable que el de 
en t regarse á ella c iegamente , ó formarse de la 
amistad ¡deas novelescas ó demasiado subl imes. 
S i existen en el m u n d o a lmas áridas é incapaces 
de a m a r , y se encuen t r an una multi tud de e n -
tes frivolos y ligeros con quienes seria m u c h a 
imprudenc ia el con ta r para n a d a ; t ambién en él 
hay corazones virtuosos , sensibles y sólidos , á 
los cuales el h o m b r e d e bien no puede menos 
de aficionarse y q u e r e r por s i m p a t í a , á causa de 
la conformidad que encueu t ra ent re su corazon 
y estos. El m u n d o n o seria pa ra nosotros mas 
que una hor ro rosa soledad , s¡ una desconfianza 
cont inua nos impidiese a m a r á alguno. P o r o t ra 
p a r t e , toda nues t ra vida la pasar íamos afanados 
en buscar in f ruc tuosamente á quien amar , si 
so l amen te quis iésemos amar á hombres p e r -
fectos. 

Las máx imas p o c o favorables á la amistad , 
ó capaces de hacerla sospechosa , son d e b i -
das á c ier tos escr i to res que vivian en cor tes ó 
gobiernos despó t icos , de donde es natural se 
ba i len des ter radas la confianza y amistad. E s t o s 
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autores no han desacreditado la amistad , s ino 
que han cre ido que no existia en los paises 
que hab i taban ( i ) ; mas no es c ie r t amente en e s -
tos paises donde se hallan ni han de buscarse 
amigos verdaderos , n i po r los cuales pueda 
re t ra ta r se la especie humana con los m a s 
bel los color idos. 

L a virtud sola es la que puede d a r l a confianza 
que necesita la amistad ; solo el h o m b r e de bien 
es seguro deposi tar io de los secretos que se le 
confian ; solo el h o m b r e virtuoso es aquel cuyos 
intereses no m u d a n ni varian , y con cuya p r u -
dencia y discreción se puede con ta r segura-
m e n t e . E l vicio es impruden te en confiarse al 
vicio , cuyas miras é intereses cambian y mudan 
á cada m o m e n t o . E s una ceguedad y locura 
confiar un secreto impor tante á un h o m b r e dé-
bi l , vano y ligero que no sabrá guardarle ; y 
un h o m b r e semejante no es bueno para amigo. 
V e n d e r á su amigo po r debilidad ó ligereza , 
puede y suele tener consecuencias tan p e r j u d i -
ciales y funestas , como venderle po r efec to d e 
pervers idad y malicia. 

« La p r i m e r a ley de la amistad , dice C i c e -
« r o n , es que los amigos no se pidan cosas 
« to rpes ó inju t a s , y nunca hacerlas en tal caso. 
« P o r q u e si fuera una obligaciou , dice en ot ra 
u par le , hacer todo lo que los amigos q u i -

(i) "Víanie la» Poesías de Saadi— La obra De l'Esprit-r-
Las máximas de La Rochejoucaull. 



o sieran , esto n o ser ia amistad , sino c o n j u r a -
« cion ( i ) ; n E n fin este g rande o rado r nos 
enseña que « la n a t u r a l e z a quiere que la amistad 
» sea auxi l iadora d e vir tudes , mas no c o m p a -
» ñe ra de vicios ( 2 ) ». Si la virtud sola puede 
consol idar los v íncu los de la s incera amistad , 
esta de!>e r o m p e r s e y desaparecer luego que un 
amigo se hace c r i m i n a l ó vicioso. U n amigo ver-
dade ro no p u e d e exigir de su amigo condescen -
dencias injustas y deshonrosas . Los viciosos 
ú n i c a m e n t e , los f a l s o s a m i g o s , los envilecidos 
aduladores son l o s que pueden pres ta rse al 
cr imen. E l a m i g o v i r t u o s o , cuando descubre 
cr iminal á su a m i g o , gime y llora su e r r o r . 
H a b i é n d o s e n e g a d o Rut i l io á comete r una i n -
usticia que exig ia de él un amigo s u y o , este 
sumamen te r e s e n t i d o le d i jo , ¿ de que , pues , me 
sirve tu amistad ? ¿ Y de que me servirá la tuya, 
si me liare injusto ? l e repl icó Rut i l io (3 ) . F o c i o n 
decia al R e y A n t i p a t e r , yo no puedo ser á un 
tiempo mismo vuestro adulador y vuestro amigo. E s t a 
es la conduc ta q u e la mora l prescr ibe á la amis-
t a d , la cual n o p u e d e ser cons tan te y segura s ino 

(1) Htec igitur prima tex in amicitia sentialur, ut neqae ro-
gemus res tuipes, nec fariamus rogati. Cicero de Amiritia , caf». 
l i . Nam si omnia facianda sint, qute amici velini, non amici-
tix tales, sei conjurationes putandte sunt. De Ofiic. lib. 
cap. IO-

(2) Virtutum amicitia adjutrix à natura data est, non vtiict 
rum comes. C i c e r o , d e Amitici 

(3) Valer. Maxim. McmcrabU. 
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ent re sugetos ref lexivos , racionales y vir tuosos : 
el mejor amigo, dice un sabio de O r i e n t e , es el 
que avisa á su amigo cuando se estravia , y le vuelve 
al buen camino (1). 

Según que la corrupción es m a y o r , neces i t an 
mas los hombres de bien de los consuelos de 
la a m i s t a d ; esta los indemniza de los r igores 
de la ¡ i ran ia , de la injusticia de los h o m b r e s , y 
de la depravación d e las cos tumbres ; y en ella 
encuen t ran una fel icidad par t icular y secreta , 
prefer ib le á la que vanamente buscar ían en el 
tumulto de los p laceres ó los desórdenes de la 
sociedad. La umistad, dice D e m ó f i l o , es el puerto-
de la vida. 

¿Y t endrá el h o m b r e algunos deberes que 
cumpli r con sus enemigos ? S í c ie r tamente sus 
deberes con ellos son la justicia y la humanidad. 
N a d a acredita tanto la equ idad , como r econoce r 
el méri to de los mismos que nos ofenden. N a d a 
mues t ra mas una verdadera grandeza de a l m a , 
que olvidar las i n ju r i a s , y hacer bien á los q u e 
nos han hecho mal . Es t e es el medio m a s s e -
guro , como hemos dicho en oirá p a r t e , d e 
desa rmar la cólera , la envidia y la enemis tad . 
Diógenes decía , que la mayor venganza contra 
los enemigos era ser uno hombre de bien y virtuoso. 
Debemos procurar, a ñ a d e , tener buenos amigos 
que iws enseñen lo bueno , y perversos y malos ene-
migos, que nos impidan obiar mal. Xei .ofonle d ice 

(1) Sentent. Arai. 



que el hombre cuerdo y pruderde sabe sacar provecho 
de sus mismos enemigos. Un enemigo sensato y enten-
dido , dice un Poe la de O r i e n t e , es menos malo 
que un amigo necio é imprudente. Exhor t ando un 
a d u l a d o r á F i l i po de Macedon ia á que tomase 
venganza de lo mal que N i c a n o r atrevida y osa-
d a m e n t e habia hablado de él : ¿no será mejor , 
le respondió este p r í n c i p e , ver si yo he dado lugar 
áello? Es te mismo pr ínc ipe decía que los o r a -
dores de A t e n a s , h a b l a n d o mal de é l , le ofrecian 
e l m e d i o de corregirse de sus fallas ( i ) . 

P o d e m o s , p u e s , sacar grandes y provechosos 
f ru tos de nues t ros e n e m i g o s , para con los cua-
les nada nos dispensa de ser humanos y justos. 
As í que , d igamos con Theógn ides : yo no des-
preciaré á ninguno de mis enemigos, si es bueno , 
ni ensalzaré á ninguno de mis amigos, si es malo (2), 

( ' ) P lu ta rco : Dichos notables de los Principes : j en el tra-
t a d o de la utilidad de los enemigos. 

{2) Poete Graci minores. 
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Deberes de los Amos y de los Criados. 

L o s ricos , como se ha v i s to , hacen d e p e n -
d ien tes suyos á los pobres , y , po r los b ienes y 
ventajas que los dispensan , e jercen sobre el los 
una autor idad legítima , esto es , confesada y 
consent ida po r es tos , cuando po r ella gozan de 
un bienestar que n o podrían conseguir por s í 
solos. Es le es el fundamen to na tu ra l de la a u -
tor idad que los amos ejercen sobre sus cr iados. 
E s t a a u t o r i d a d , como todas las demás , se 
convier te en t iránica usurpac ión , si se ejerci ta 
d e un m o d o injuslo y c r u e l ; ningún h o m b r e , 
como así debemos r e p e t i r l o , puede adquir i r 
de recho de m a n d a r á otros á fin de hacer los 
infelices ; los malos t ra tamientos de un amo in-
justo é inhumano son v olencias manifiestas que 
las leyes debieran r ep r imi r . 

E n t r e los r o m a n o s , cuyas leyes eran t a n 
feroces como ellos , los esclavcs no eran t e -
n idos por h o m b r e s ; á estos bandidos les pa -
rccía que el cautiverio los desnaturalizaba ; sus 
amos ó señores pudieron por mucho t i empo 
disponer hasta de su misma v ida , t ra tándolos 
como á unos cuadrúpedos dest inados á servir 
de juguete á sus b á i b a r o s caprichos. Mas d e s -
pues otras leyes mas humanas quitaron á los 
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amos la facultad d e e je rcer una l i ranía isa 
odiosa y detestable , y establecieron que los e s -
clavos fuesen t r a t a d o s c o m o hombres . P o r ú l -
t imo , la esclavi tud fué abol ida en la E u r o p a ; 
y los gefes de l a s famil ias se s irvieron de 
hombres l i b r e s , q u i e n e s , ba jo c ier tas c o n d i -
ciones , c o n s i n t i e r o n en servirlos del m o d o que 
ellos podían desea r , y eximir los así de los tra-
bajos que les e ran penosos . 

D e este m o d o la r azón humana , desenvolvién-
dose con el t i e m p o , ha idn curando poco á 
poco á las n a c i o n e s d e su b a r b a r i e , y a t r a y é n -
dolas á unos usos m a s j u s to s , y con fo rmes á 
la mora l é í n t e r e s del géne ro humano . Esta 
mora l gri ta á t o d o s los habi tantes del m u n d o , 
que ricos y p o b r e s , poderosos y d é b i l e s , f e -
lices y desgraciados , todos son de una misma 
especie , y todos t i e n e n iguales derechos á la 
equidad , b e n e f i c e n c i a y p iedad de sus s e m e -
jantes. 

Mas á esta v o z s e hacen sordos los mismos 
E u r o p e o s , c u a n d o su insaciable codicia los ha 
t ransp lan tado al n u e v o m u n d o : en estos c l i -
mas los vemos m a n d a r como verdaderos t i ranos 
á los d e s v e n t u r a d o s n e g r o s , que un odioso 
comerc io c o m p r a c o m o viles a n i m a l e s , para 
vender los d e s p u e s á unos a m o s i n h u m a n o s , 
q u e los hacen s u f r i r las crueldades y capr i -
chos de que son c a p a c e s la insolencia , la i m -
punidad , la a v a r i c i a . S in embargo , este abo-
minable tráfico e s t á au tor izado po r las leyes de 

• ac i o n es que se t i enen po r humanas y c iv i l i za -
das , mien t r a s que un sórdido ínteres las hace 
ev iden temente desconoce r los derechos m a s 
santos de la h u m a n i d a d ; esta debiera c o n v e n -
cer las de que los negros son hombres con t ra 
cuya l ibertad los b lancos ningún derecho t i e n e n , 
ó á los cuales al m e n o s debieran t ra ta r con 
b o n d a d , ya que su dest ino los ha suje tado á su 
pode r , ( i ) . 

Los hombres no obedecen voluntaria y g u s -
to samen te á o t ros s ino cuando su obediencia 
les es úti l . Los a m o s fo rman con sus c r iados 
una sociedad en virtud de cuyos pac tos y c o n -
diciones los amos se obligan á cuidar d esus c r ia -

^ i ) No liace m u c h o que lo s papeles ingleses denunc ia ron á 
l a execración pub l i ca la inso len te crueldad de on habi tan te de 
la J a m a i c a , el cual a cos tumbraba á que seis negros tirasen de su 
•il la v o l a n t e , g o b e r n á n d o l o s él mismo eu oiedio del ca lor m a s 
r i g o r o s o , y haciéndoles c o r r e r á latigazos legua y media p o r 
h o r a . Según una relación de la misma i s l a , un habi tan te d e 
ella tuvo un dia la c rue ldad de meter en u a asador á uno d e 
sus negros . Semejantes h o r r o r e s p rueban los escesos d-¡ inso-
lencia á que las r iquezas sueleu l levar á los hombres , c u a n d o 
n o son repr imidos p o r la educac ión y las leyes. ¿ C o m o el p u e b l o 
i n g l e s , tan zeloso d e su p r o p i a l iber tad , abandona á los iu fe -
l ices negros de este m o d o á los caprichos de sus colono» 
Amer icanos ? Mas el in terés sórd ido del comercio ahoga en los 
t raf icantes los gr i tos de la humanidad . F.l sensible Marques de 
Becca r i a , en su t r a tado cé leb re de Delitos y Penas, d ice q u e 
en todas las sociedades humanas teína un esfuerzo continuo , 
que se díiige ¡i conferir el ¡wder rfelicidad a una pcrcion de 
asociados , yú reducir d los demás á la cpresiony miseria : las 
Buenas leyes deben oponerse ¡i estos esfuerzos, e tc . M i s l a s 
leyes , hechas p o r op re so re s y señores , raras Tices se propouem 
j io r o b j e t o los intereses de los infelices. 



d o s , y á p roporc iona r l e s su b ienes tar , y los m e -
dios de subsistir que ellos n o podr ian conseguir 
p o r sí m i s m o s : en c a m b i o de esto los criados se 
obligan á servir á sus a m o s , es to es , á t r a -
ba ja r en beneficio de ellos , á recibir sus ó r -
d e n e s , á cumpl i r las fielmente, y á velar sobre 
sus inlereses : de donde se deduce con claridad 
que la justicia exige que las condiciones de este 
con t ra to sean cumplidas religiosamente po r una 
y ot ra p a r t e , pues to que n ingún hombre puede 
obligar á o t ros al cumpl imien to de las condicio-
nes que él q u e b r a n t a . 

M a s , c o m o una desgraciada esperiencia lo 
acredi ta , la g randeza , el poder y las r iquezas 
hacen p >r lo c o m ú n olvidar la equidad y justicia ; 
las personas que disfrutan de estas p r e e m i n e n -
cias se persuaden ord inar iamente que nada deben 
á los que carecen de ellas ; estos infelices , lejos 
de excitar compas ión y benevolencia eu los c o r a -
z o n e s de los felices y afor tunados , solo parece 
que les inspiran un orgullo insu l tan te , y llegan á 
c r ee r que el miserable que ven abat ido á sus 
pies , es un ser de una especie muy diferente de 
la suya. C o n t e n t o s con hacerse temibles , la 
m a y o r pa r l e de los hombres se afanan poco en 
h a c e r s e a m a b l e s . 

U n a disposición tan contrar ia á la h u m a -
nidad debiera ser combat ida y desarraigada con 
el m a y o r cu idado en la infancia . Nad i e mas 
imper ioso que un niño á quien la mas pequeña 
res is tencia y cont rad icc ión le irr i tan y con-

mueven causándole convulsiones de cólera : si 
la educac ión no trata de repr imi r en t i empo 
estos p r imeros í m p e t u s , despues se cambian e n 
cos tumbres indestructibles. La a l t ivez , la d u -
reza y cólera habitual de un amo con sus 
cr iados son s iempre indicios de mala educac ión . 
Acostumbraos , dice M a d a m a de L a m b e r t , á 
usar bondad con los criados. Un antiguo ( S é n e c a ) 
dice , que es menester mirarlos como á unos amigos 
desgraciados. Reflexionad que solo al acaso debr.is 
la diferencia que hay de vosotros á ellos. No les 
hagais sentir tu mala suerte; no aumenteis el peso 
de sus penalidades y trabajos ; nudu es tan vil y 
bujo como el ser altivo con el humilde. — Amad 
el ¿i den , y templad la gravedad que como amo os 
conviene , con la dulzura y afabilidad; acordaos 
siempre que como hombres son vuestros iguales, y 
que no hay proporcion enlie el mayvr su/ario y la 
dura necesidad en que se halla el que tiene que servir 
ú otro. 

N a d a puede añadirse á estos consejos t a n 
sabios , tan justos y tan humanos . J a m a s con 
una conducía altiva y dura logrará uno estar 
b ien servido ; la cólera del amo turba al c r i a d o , 
le irr i ta in te r io rmente , y le impide hacer b ien 
y con pront i tud lo que se le manda : si esta có le -
ra es habitual , se acostumbra el criado á ella , 
la desprecia , y de cont inuo abriga un odio 
oculto y repr imido , que puede reben la r 
de un modo muy funesto . Muchos amos , 
con su conducta i m p r u d e n t e , se asemejan á 



l o s g u a r d a f i e r a s , tos cuales excitan su ferocidad 
á riesgo de ser tar.le ó t e m p r a n o devorados por 
ellas : así que d e b e n m i r a r á sus criados como 
á e n e m i g o s , pues que de su par te hacen por 
sofocar en sus a lmas todo sen t imiento de afición 
y de honor . C a s i s i empre los malos amos hacen 
matos cr iados . c- Debemos nosotros, dic-e la misma 
M a d a m a de L a i n b e r t , esperar que nuestros criados 
carezcan de defectos, nosotros que les mostramos los 
nuestros lodos los dias ? Es menester sufrirlos. Cuarulo 
os manifestáis ú ellos irritados y coléricos, ¿ que espec-
táculo ofrereis á su vista ? No os priváis asi del derecho 
de reprenderlos? 

U n a m o p r u d e n t e debe cons iderarse i n t e r e -
sado en ve l a r s o b r e la conducta y cos tumbres 
de sus c r i ados ; su seguridad y vida d e p e n d e n 
de su fidelidad. ¿ A cuantos peligros no se es-
pone d i a r i a m e n t e el a ino de un cr iado bo r racho , 
jugador y d i s o l u t o ? Es tos vic ios , s o b r e t o d o 
en unos h o m b r e s sin razón ni pr incipios , pueden 
t ene r las m a s terr ibles consecuencias . 

Si los a m o s han tenido la felicidad de habe r 
rec ib ido u n a educac ión m a s racional que sus 
desven tu rados c r i a d o s , deben acredi tar lo en su 
conducta . Dad, ¿ ice la misma M a d a m a de 
L a m b e r t , buen ejemplo á los criados, j pensad 
bien , / ó hijo mió! que un amo se abate de un modo 
vergonzoso, y se hace inferior á sus criados, cuando 
estos son testigos ó ministros de sus crímenes, y no 
encuentran en él las buenas cualidades, que única-
mente hacen á un amo digno del respeto y acendrado 
cariño de sus domésticos. ^ a 

U n a m o d i s o l u t o , d i s t r a í d o , cargado de 
d e u d a s , que p o r medio de engaños y e s -
ta fas p rocura sa t is facer sus vicios y locuras , 
¿ es acaso un h o m b r e respetable á los ojos de 
su criado ? U n a ama que hace á sus criadas 
confidentes de sus intr igas cr imínales , ¿ t iene 
de recho á su es t imación y obediencia ? ¿ N o 
deben con razón t e m e r á cada instante que p u -
bl iquen los vergonzosos secretos de que son 
deposi tar ías ? 

P a r a ser a m a d o , es menes t e r que un a m o 
sea bondadoso con sus c r i ados ; para ser t emido 
es necesar io que observe una conducta grave y 
decen t e , de que no tenga que avergonzarse 
aun cuando fuese públ ica . L a bondad del a m o 
n o consiste en una famil iar idad que le haga des-
p rec iab le ; consiste en mos t ra r benevolencia á 
sus cr iados , asistirlos y socorrer los en sus e n -
fe rmedades , ayudar los en sus lícitas y honestas 
e m p r e s a s , agradecer su buena c o n d u c t a , y 
r e compensa r lo s de su car iño y vigilancia. Una 
famil iar idad cscesiva disminuye el respelo y p u n -
tual idad de ios c r i ados ; nada es mas mons t ruoso 
que una casa en que los criados sean amos ; los 
que deben mandar en ella son entonces escla'vos 
y un en t e ro desorden es el efecto i r remediable 
de esta escandalosa democrac ia . ¡ Cuan tas f a -
mil ias vemos divididas y arruinadas po r la f a c f 
l .dad de los amos en dar oídos á chismes y cuen 
tos de sus c r i ados ! Las m u g e r e s , p r ¡ n c i p a I . 
m e n t e , son las que padecen esta debi l idad , de la 
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cual resul tan f recuentes r iñas y disensiones entre 
esposos , p a r i e n t e s , hijos y amigos. Aun cuando 
estos ch i smes no hiciesen mas que dividir a los 
cr iados e n t r e s i , s iempre per judicar ían al buen 
orden y a rmonía de una casa bien gobernada. Los 
criados es tán demas iado poseídos regularmente 
de sus vicios y pas iones , p a r a que les den oídos 
los amos r ac iona le s y p ruden tes ; sus que,as y 
con t iendas cesan p r o n t a m e n t e en no dándoles 
en t r ada n i apoyo ; pero si los amos las oyen y 
q u i e r e n r e m e d i a r l a s , entonces s o n interminables. 

E l es tado feliz ó desgraciado de una casa 
anuncia el cá rac te r de los que la gobiernan. 
U n a casa b ien regulada, una familia bien u n i d a , 
y unos c r iados obedientes y pacíficos , anuncian 
o n a m o justo y respetable : p o r el con t ra r io , una 
casa d e s o r d e n a d a , desunida y l lena de criados 
a lbo ro tadores y c h i s m o s o s , anuncia en su 
señor u n a conducta desarreglada , v i c o s , o al 
m e n o s indo lenc ia . N a d a es menos común que 
una casa bien o r d e n a d a , á causa de que nada 
es mas r a r o que amos capaces de establecer y 
m a n t e n e r en ella un buen arreglo. U n a m o vir-
tuoso y vigilante se sirve de criados vir tuosos ; el 
los hace tales con su p rop ia conducta ; los b a -
b o n e s , n o encon t rando cab ida en una casa 
s e m e j a n t e , p ron to se d e s p e e n y la dejan . 

C r i a d o s insolentes anuncian por lo común 
amos orgul losos y soberbios . N a d a es mas mo-
lesto é i r r i t an te en la sociedad que la imper t inen-
cia f r e c u e n t e d é l o s cr iados de los ricos y gran-
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des ( i ) . E l modo arrogante con que estos a l t i ros 
rec iben ord inar iamente al mér i to t ímido , y al 
I r cmn lo y medroso infor tunio , es una de las 
infel icidades y desgracias mas crueles que suf re 
la virtud reducida al triste es tado de suplicar y 
p re tender . U n a m o , si n o es un i n h u m a n o , 
debe castigar con severidad á sus c r i ados , cuando 
son d e s c o m e d i d o s ; el odio que i r r e m e d i a b l e -
m e n t e causa la insolencia recae sobre él mi smo . 
¿ H a y nada mas vil y ba jo que la vanidad de esos 
h o m b r e s altivos que t ienen po r interesada su 
grandeza en sostener la imper t inenc ia y a t r e v i -
mien to de sus mas ínfimos cr iados ? 

L a impunidad de que gozan en muchas nac io -
nes los grandes y ricos , se comunica á sus c r i a -
dos , y es un manant ia l de males para el p o b r e 
falto de p ro tecc ión . E n las g randes y populosas 
cap i t a l e s , nada es mas f recuente que ver po r las 
calles gentes atropel ladas por el a t rev imiento y 
perversidad de los cocheros , ó el descuido y 
vanidad de sus amos. ¡ Qué necias ¡deas de g lor ia 
n o es preciso que tengan los amos que , c o m o 
sus cr iados , se complacen en inspirar un c o n -
t inuo te r ror y sobresalto á cuantos van por su 
c a m i n o ! ¡ Q u é corazones serán los de esos a r r e -
ba tados y f u r i o s o s , que juegan con la vida d e 
sus conciudadanos ! U n ar tesano , un p a d r e ó 
madre es t ropeados reducen una numerosa f a -

(i) Máxima queque domus servit estplena superbis. 

Juveaal . Satyr. 5. ver*. 66. 
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mil ia á la in fe l ic idad y miser ia ; y semejante» 
e s c e s o s , ¿ e s pos ib le que sean indiferentes en t r e -
t en imien tos p a r a la soberb ia opulencia y sus 
inso lentes c r i a d o s ? Leyes severas debieran r e -
p r i m i r la i m p e t u o s i d a d de esos l ieos y grandes 
o c i o s o s , c u y a urgent ís ima ocupacion no es otra 
que ,1a d e c o r r e r de aquí para allí pa ra e n t r e -
t e n e r su fas t id iosa ociosidad. U n a policía exacta 
y rigorosa d e b i e r a castigar e j e m p l a r m e n t e á esos 
c r iados que , p ro tegidos de un poderoso amo , 
se a t reven á i n s u l t a r , her i r y mal t ra ta r á las 
gentes h o n r a d a s , que tan respetadas deb i e r an 
ser po r e l los . Las a lmas ba jas son ar rogantes 
é inso lentes c u a n d o t ienen favor. P o r otra pa r t e , 
los s o b e r a n o s y magis t rados , que están l ibres de 
los riesgos y pel igros que rodean al p o b r e , n o 
cuidan de e v i t a r l o s , y usan s i empre de una 
funesta i n d u l g e n c i a con la grandeza y opulenc ia . 
N a d a en la soc iedad deb ie ra ser mas sagrado 
que la vida d e l m a s infeliz c iudadano , po r lo 
c o m ú n m a s ú t i l al estado que no el r ico , que 
le a r ru ina . N o hay negocios ni causas algunas 
urgentes , q u e puedan disculpar á un t emera r io 
q u e con la p r ec ip i t ada ca r r e ra de su coche ó 
su cabal lo h i e r e ó mata á un h o m b r e . ¡ Pues 
q u é la vida d e los h o m b r e s se reputa po r nada 
en los pa i se s cu l tos ! 

E n los e s t a d o s donde re ina el l u jo , los gran-
des , p o r u n a nec ia vanidad , incitan ellos m i s -
m o s á sus c r i a d o s á que olviden sus deberes . E l 
vestir cos tosa y r icamente á estos hombres g r o -
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s e r o s , los h a c e c reer que valen m a s que los 
c iudadanos modes tos , á quienes deb ie ran r e s -
petar . E l vulgo imbéci l f recuentemente juzga 
de las personas po r sus vestidos; el h o m b r e 
de méri to se ve muchas veces espuesto á los 
menosprec ios de un lacayo, que se figura supe-
r io r á él po rque t iene mejor vestido. E l cr iado 
debe estar vestido de un modo c o n f o r m e á su 
e s t a d o , y las leyes debieran repr imir un fausto 
que confunde las diversas clases de los c i u d a -
danos . ¿ \ veces vemos los lacayos de un g r a n -
de ó un cualquiera mas ricamente vestidos que 
un mil i tar d e g r a d a d o , que por muchos años 
ha espues to su vida en servicio de so patria ! E l 
p o b r e p re t end ien te se ve precisado con f r e c u e n -
cia á sufr i r unos gastos que esreden á sus e s -
casas facul tades , solo po r no ser despreciado y 
g r o s e r a m e n t e despedido de los m a s ínfimos 6 
insoleutes c r iados . 

U n a m o es responsable al público de la c o n -
duc ta de sus c r i a d o s ; á él es á quien p e r t e -
nece repr imi r en ellos los vicios per judic ia les 
á la sociedad : al ver á esta intestada de tantos 
c r iados s o b e r b i o s , corrompidos y l iber t inos 
debemos infer i r que los ejemplos de sus amos 
contr ibuyen á mul t ip l icar sus desórdenes. A m o s 
de malas cos tumbres hacen á sus c r iados c o n -
fidentes y minis tros de sus vicios y estravíos ; 
sus almas envilecidas con este in fame oficio 
se hacen es t rañas á todo lo q u e es virtud y 
h o n o r ; el c r i a d o quiere imi ta r , y p a r a c o n -
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seguirlo r ecu r r e al r o b o y á la estafa. Así los m a -
los amos vician á sus c r i ados , s iendo sin embargo 
tan injustos que se quejan de sus bajezas y r ap i -
ñ a s , cuando son ellos la p r i m e r causa de ellas : 
de este m o d o , enseñándo los con su e jemplo á 
desprec ia r las buenas c o s t u m b r e s , los condu-
cen al c r imen. 

P o r o t ra par le , el l u j o , que multiplica los 
cr iados en las c iudades , l lena la sociedad de 
holgazanes y viciosos , á qu ienes todo los inc i ta 
y estimula á d e s ó r d e n e s , á fin de ocupar el v a -
cío de un t i empo que no s a b e n emplear . L a 
ociosidad de los cr iados es p a r a ellos m i s m o s , 
y pa ra los d e m á s , un manan t i a l fecundo de 
escesos y vicios. U n a pol í t ica próvida y d i l i -
gente deb ie ra r e m e d i a r los inconvenien tes del 
l u j o , el cual pr iva los c a m p o s de cu l t ivadores , 
y a t rae á las c iudades un s i n n ú m e r o de p e r e z o -
sos sin pr inc ip ios y sin c o s t u m b r e s , cuya 
pr incipal ocupac ion es p r o p a g a r la c o r r u p -
ción á las ú l t imas clases del pueblo . 

E l hijo de u n l a b r a d o r , que en el c a m p o 
es útil y necesar io , se h a c e dañoso y p e r j u -
dicial en el servicio de la c iudad . E n esta r e -
gu la rmen te se ocupa m a l , aun cuando tenga 
b u e n a s cos tumbres . Si se casa p a r a conservar las , 
l l ena la sociedad de h i j o s , á los que pocas 
veces puede educa r y sos t ene r sin recur r i r á 
med ios per judiciales á su s e ñ o r ; p o r olra p a r t e , 
sus hijos al l legar á ser h o m b r e s , se ven 
obligados p o r lo c o m ú n á b u s c a r en la d i so -

lucíon , y a u n en los cr ímenes , med ios y a r -
bi t r ios de l ibrarse de la indigencia en que han 
nac ido ( i ) . Los mat r imonios de los cr iados son 
ev identemente uno de los manant ia les y causas 
de tantas prost i tutas , de tantos rateros , j uga -
d o r e s , holgazanes , y malechores de toda e spe -
cie que inundan las naciones opulentas . Los 
p o b r e s en el campo se dedican al t rabajo ; mas 
los pobres en la ciudad se entregan al delito ó 
la mendicidad , medios ambos casi igualmente 
pernic iosos á la sociedad. 

Si la mult ipl icidad de cr iados le es lisongera 
y agradable á la vanidad de algunos amos , n o 
p o r eso es menos contraria á sus intereses q u e 
á los del p ú b l i c o ; porque se ven p e o r se rv idos , 
y l lenan sus casas de una mult i tud de h o l g a -
zanes , cuyos robustos brazos n o pueden s e r 
empleados ú t i lmente . U111 familia muy n u m e -
rosa es una máqu ina muy complicada pa ra 
dirigir sus movimientos bien y f ci l inente. L a 
mult ipl ic idad de criados p roduce en las casas 
opulentas abusos , rapiñas y robos de estilo , 
encubie r tos ba jo el nombre de gages ó derechos , 
que los amos débiles ó fáciles t ienen la flaqueza 
de to lerar . Mas esta facilidad cria ingratos , y 
esta pre tendida generosidad br ibones , que se 
juzgan autorizados pa ra estafar y roba r s iempre 
que pueden hacerlo sin peligro. 

( 0 Ningunos , según Hay le , procrean hijos «le mejor gana qn» 
los pobres , porque saben que n o lian de mantenerlos . 
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T o d o nos p rueba que un n ú m e r o eseesiv» 
de cria-Jos , p o r los desó rdenes que a c a r r e a , 
es una de las pr incipales causas de la ruina de 
las casas g r a n d e s , y de la poca ó ninguna r i -
queza que c o m u n m e n t e se halla en t re los g r a n -
des ; po rque p o r no t ene r t i empo ó capacidad 
para ocuparse en sus p rop ios n e g o c i o s , se 
• a l en regu la rmen te de h o m b r e s mercena r ios , 
que aprovechándose de sus desórdenes y neg l i -
gencia , ace le ran su des t rucción . El ojo del amo.... 
es un p rove rb io que todos t ienen en la b o c a , 
p e r o cuya prác t ica n o observa la disipación , 
la incons tanc ia y el vicio. 

S o l a m e n t e uña vanidad puer i l ha pod ido per -
suadir á los g r andes que era improp io de ellos 
a tender á sus negoc ios , y desempeñar los p o r s t 
mismos , y que la g randeza consiste en n o e n -
t ende r de nada , e n dejarse devorar po r una 
gavilla de c r i ados inút i les , en sufrir sus vicios 
y desórdenes , en de ja r se a r ru ina r con deudas , 
y en verse de c o n t i n u o impor tunados y p e r s e -
guidos de a c r e e d o r e s . U n modo de pensar tan 
e s t r año es una consecuenc ia de las p r e o c u p a -
ciones góticas de la n o b l e z a , que la pe r suad ían 
á que , escepto el oficio de la guerra , le e ra 
honroso ignorar todo lo demás. A los ojos de 
la razón nada e s m a s deshonroso que la n e g l i -
gencia é imper ic ia , q u e nos condenan á ser 
víct imas de la ma l i c i a de los picaros. N a d a es 
m a s vil y d e s p r e c i a b l e que reducirse po r su 
mi smo descuido á c i e r t a especie de miser ia . ¿ Q u é 

diferencia hay en t re un p o b r e y un r ico cuya 
hacienda está embrol lada con en redos y deudas? 
¿ l l a y cosa m a s injusta , vil y baja que c o n s t i -
tuirse po r su culpa y sus locuras en es tado d e 
p r iva r á los acreedores de lo que se les d e b e , 
y de a u m e n t a r las deudas , sin intención d e 
pagarlas ? Si la grandeza consiste en una c o n -
ducta semejante , los grandes debieran ser m i r a -
dos como los mas locos y desprec iables de lo* 
hombres . Justo es y conveniente , dice P lu ta rco , 
cuidar uno de sus propios bienes , pura abstenerse, 
de los ágenos (2). 

I odo cabeza de familia , po r su propio b i t a 
y el de sos descendientes , debe a t ende r y cui-
dar sus negocios ; su vigilancia es obligación , y 
su negligencia seria un vicio imperdonab le . E l 
a m o sabio y p rudente encuen t ra una ocupac ion 
agradable en el cuidado y a tención de sus p r o -
pios asuntos ; es tablece una sabia economía , 
c o m o el único medio de que en su casa re ine 
la abundancia ; quiere ser po r sí mismo d u e ñ o 
de su felicidad ; sabe que el desorden y la 
indigencia sumergen á los grandes en la d e p e n -
dencia y desprecio , y que el impruden te q u e 
se a r ru ina , se vé precisado á recur r i r á m e -
dios indignos de toda a lma justa y noble. Las 
bajezas é infamias que f r ecuen t emen te deshon-
r a n á los grandes , son causadas po r Ja falta de 

fO Plutarco, vida de Filopemrnes. X e n o f o n ' e pone en b o c a 
de Sócrates , que conviene á todo h o m b r e sensato , y que e« 
buen ciudadano acrecentar «ns p rop ios bienes. 
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economía , y los eno rmes gastos á que los a r -
ras t ran su vanidad , su pere/.a y desarreglos. 
E s preciso avillanarse cuando se qu ie re sos tener 
ó r epa ra r una fo r tuna destruida con caprichos y 
es t ravagancias . 

¿ H a y una posicion mas feliz que la de un 
gefe de familia vir tuoso y s ab i amen te o c u p a -
do en el d e s e m p e ñ o de sus d e b e r e s ? Los cui-
dados que se t o m a , t ienen su recompensa en 
el amor y sumisión que e spe r imen ta de pa r t e 
de cuantos le rodean ; goza de sus bienes , de 
los cuales raras veces suelen gozar los grandes ; 
hace abundan tes los mas estériles t e r r e n o s ; a l i en-
ta y anima la industr ia de sus a r rendatar ios y 
co lonos ; t iene el p lace r de c r ia r , de m a n d a r á 
la na tura leza , y obligarla á o b e d e c e r sus ó r d e -
nes , y c o r r e s p o n d e r á sus deseos . A sus o jos 
t odo p rospera ; sus vasallos t r aba jan y se e n r i -
quecen ; sus cr iados segundan sus designios , y 
par t ic ipan con su s e ñ o r de su opulencia , y esta 
le facili ta los med ios de p remia r los y de h a c e r -
los felices. 

E s t e es el ob je to que , po r su p rop io Ínteres , 
deber ian p r o p o n e r s e los señores , los grandes y 
h a c e n d a d o s : una vida s e m e j a n t e , ¿ no seria p r e -
fer ible á esa vida inquie ta y fast idiosa que pasan 
en las cortes ó capi ta les , donde á fuerza de d i -
vers iones y p laceres se a r ru inan y dest ruyen , y 
al fin de nada gozan ? So lo causando bien y f e -
l icidad á un gran n ú m e r o de h o m b r e s , es c o m o 
se puede os ten tar la grandeza y p o d e r : o c u p a n -

do á los h o m b r e s , es como se los puede e n r i -
quecer , y enr iquecerse leg í t imamente unoás í 
m i s m o ; ocupándose ú t i l m e n t e , es como 11ro se 
sustrae del fastidio y desórden , y como previene 
al mismo t i e m p o los desarreglos de criados y 
dependien tes ; en fin haciendo á estos felices 
con beneficios reales y verdaderos , es como se 
les inspira respeto , obediencia y amor de sus 
deberes . 

E l cr iado debe respetar en su amo á un h o m -
bre de quien depende su propia felicidad ; su 
ínteres le e m p e ñ a y estimula á manifestarle 
invar iab lemente la deferencia que su estado le 
prescr ibe : un cr iado debe temer-desagradar á s u 
amo con modales altivos y sobe rb io s , ó con in-
indiscretas murmurac iones y chismes ; debe asi-
mi smo a rmar se de pac ienc ia , porque la p a c i e n -
cia es la virtud de sn e s t a d o , que le destina á 
sufr i r las variaciones á que están sujetos los 
h o m b r e s ; con ella desarmará el cr iado la cólera 
del aino ; y la esperiencia le demost rará segura-
men te que el fu ro r mas exaltado se aquieta y 
desvanece con la sumisión y du lzura ; un b u e n 
c r i a d o , en fin, obedecerá sin réplica las ó rdenes 
de su señor . Si este es justo y prudente manda 
lo que es justo y hacedero ; y si es injusto , debe 
ser dejado. E l criado cumplirá con el t rabajo ó 
tarea que se le p r e s c r i b a , y hará cuanto estuviere 
de su parte pa ra l lenar sus obligaciones y d e b e -
res. Evi tará de consiguiente la torpeza é i m p e r -
fección en sus obras y t r a b a j o s , que suelen s e r 
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efecto de la p rec ip i t ac ión ó fal ta de enidado ; f 
le tendrá aun en las cosas m a s pequeñas , pa ra 
evitar r ep rens iones , s iempre vergonzosas y s e n -
sibles ; será exac to y p u n t u a l , á fin de n o a c a r -
rea rse el eno jo d e aquel cuyo con ten to y 
benevolencia le son necesar ias y provechosas. 

U n buen c r i a d o debe observar sobre lodo 
las reglas de la m a s exacta y rigorosa fidelidad \ 
t endrá p resen te de cont inuo que al en t ra r al 
servicio d e su a m o se obligó , n o solo á res-
p e t a r su p r o p i e d a d , sino t ambién á defender la 
con t ra cua lqu ie ra , y á confundi r sus in tereses 
con los suyos , m i r a n d o estos c o m o propios» 
P o r un abuso c o n t r a r i o á la justicia , los c r i a -
dos se a c o s t u m b r a n á exigir re t r ibuc iones de los 
que abastecen d e comest ib les ó mercader ías las 
casas de sus a m o s ; m a s un cr iado fiel r e cono -
ce rá fác i lmente q u e estos pre tendidos provechos, 
gagesy derechos, a u n q u e autor izados por el u s o 
d e los malos c r i a d o s ó de los amos negligentes , 
a tendidas las c a u s a s porque se dan y se r e c i -
b e n , no p u e d e n repu ta r se legí t imos, y son en 
real idad unos r o b o s encubier tos . 

E n fin , un c r i a d o honrado y laborioso huirá 
de la o c i o s i d a d , mi rándola como el camino d e 
los vicios y d e l i t o s ; p rocurará invertir en algún 
t r a b a j o p r o v e c h o s o aquellos ratos de l ibertad y 
descanso que le p e r m i t a el servicio de su amo ; 
y de este m o d o e m p l e a r á ventajosa y út i lmente 
el t i empo , q u e lo s criados perezosos dan al 
juego , b o r r a c h e r a s y disolución. Con una c o n -

duc ta s e m e j a n t e , un criado debe p romete r se e l 
aprecio , reconocimiento y car iño de todo a ino 
en quien la vanidad no baya sofocado toda jus -
ticia y grat i tud. Desp rec i a r á u n criado tal , 
seria estar un a m o falto de razón y equidad , 
U n cr iado fiel y l e a l , es un amigo mucho m a s 
seguro que la mayor pa r t e de los que se e n -
cuent ran en el mundo ; un a m o que no usase 
con él de consideración y r e c o n o c i m i e n t o , seria 
enemigo de sí m i s m o , y seria digno del d e s -
precio. ¡ Cuan tos esclavos se han visto que , á 
pesar del cruel oprob io r o n que la p reocupac ión 
los mira , han mos t rado á sus señ Tes un zelo 
y generosidad sublimes , por las que merec ian 
ser celebrados y encarec idos con m a y o r razón 
que tantos hé roes que el U n i v e r so admira ( i ) . 

( i ) Valer io Máximo reGere m u c h o s e j emplos de esclavos 
que sacrificaron su vida po r salvar las de su» señores. Tác i t o 
cita al esclavo de P isón : hal lándose este condenado á muer te , 
«u esclavo tomó su n o m b r e , y se dejó qui tar la vida po r él 
Bajo el imper io de Ca l igu la , u n a m u g e r esclava sufrió con el ' 
m a y o r valor la to r tu ra n.as e r u e l , siu haber l a podido hace r 
que confesase cosa alguna eu pe r ju i c io de su señor . El i lustre 
C a t i u a t , desgraciado y fal to de t o d o , hal ló en su ayuda de 
cámara uu amigo g e n e r o s o , que puso en sus manos con e l 
m a y o r g o r o y emocion lo p o c o que tenia. ¿ Cuantos oficiales 
j generales , en medio ce los pel igros de la g u e r r a , bau d e -
b i d o la vida á sus criados , que se han espnesto á los mayores 
r iesgos por salvarlos ? ¡ Estos son , sin embargo , los hombres 
á quienes unos amos orgullosos y soberbios apenas se d i g n a n 
mirar como á cr ia turas de su especie ! Amos hay que m i r a n 
& sus criados como á bestias ; apenas los pe rmi ten c o m e r , d o r -
m i r ni descansar ; no quieren el que estos infelices l leguen á 
estar cansados ó e n f e r m o s , que sean sensibles al d o l o r , ni se 
resientan de los ultrages y c rue ldades que lo» hacen padecer . 



C e s e n , p u e s , los h o m b r e s alllvos y soberb ios 
de u l t ra jar con duros t r a t amien tos á unos c r i a -
dos , necesar ios á su fel icidad , y sin los cuales 
se verian precisados á servirse ellos m i s m o s : 
respe te un amo en su cr iado la humanidad 

Unos Sibaritas c o r r o m p i d o s , y inugeres á quienes ta m e n o r 
fatiga se les hace insopor tab le , o lvidando su p rop ia miseria , 
su inepti tud y su d e b i l i d a d , exigen una resistencia , una p r o n -
t i tud y agil idad imposibles e n los infelices que los sirven. E n 
América y en Asia, d o u d e el ca lor del cl ima aumenta la n a -
tural indolencia y p e r e z a , u n a m n g e r , tan delicada que es in-
capaz de a lzar uu pañue lo de l sue lo , hace castigar con la 
m a y o r crueldad á sus esc lavos p o r las mas pequeñas fa l tas . 
En general se observa q u e no hay servicio- mas d u r o é 
insufr ib le que el que se h a c e á los hombres de p o c o acá , y q u e 
de la nada han l legado á e levarse y enr iquecerse : embr iagados 
con el p o d e r que no se h i z o p a v a e l l o s , ejercen un imper io cruel 
sobre sus desgraciados sirviente», \inguno , dice C l a u d i a n o , 
mas duro que el hombre que de la nada ha suhido ti una grande 
altura. Asperius nihil est humili qui suigil in altum. La altivez 
y c rue ldad con los c r i a d o s acreditan in jus t i c i a , i n g r a t i t u d , 
ma l co ía / . on , y sobre t o d o mucha debi l idad . ¿ Hay cosa mas 
débil que e je rce r un c rue l p o d e r sobre los miserables que uno 
ve sin defensa alguna e n c a d c u a d o s á sus pies ? Sin embargo , 
estos hombres despreciados , que sirven de jugue te a los mas 
bá rba ros c a p r i c h o s , han m o s t r a d o repet idas veces nnos pensa -
mientos de h o n o r y h e r o í s m o , de que sns indignos amos y s e -
ñ ó o s serian en te ramente ¡neapaces. E n un establecimiento 
E u r o p e o del nuevo m u n d o , fa l tando en él un verdugo A 
asesino que quitase la vida á unos negros fugitivos que habían 
s ido cog idos , para supl i r es ta falta un criollo m a n d é á u n o de 
s o s esclavos que ahorcase á estos in fe l i ces ; el esclavo desapa-
reció repent inamente ; p e r o p r o n t o volvió t rayendo nn máche le 
e u una m a n o , con el cua l él mismo se había hecho saltar la 
o t r a ; y presentando e n t o n c e s el b r a z o t roncado y cho r reando 
sangre á su Señor -.fuerzame ahora, d igo , li que sea verdugo 
de mis hermanos. 

desgraciada ; no le desprecie ni injurie jamas ; 
vea s i empre en él un semejante suyo , y un 
h o m b r e útil á su propio b ienes ta r ; cuando haya 
esper imenlado su apego , sus cont inuos desvelos 
y fidelidad , ámele , t r . l e l e COK o á un s incero 
amigo , tenga presente qu-* el salario que le da 
n o le dispensa del reconocimiento , y que s i em-
p r e es mucho menos de lo que le debe . ¿ H a y 
cosa mas vergonzosa que ver á laníos amos q u e 
califican po r deudas los servicios mas penosos 
de un c r i a d o , á quien no pagan y co r re sponden 
c o m u n m e n t e con altivez é ingratitud ? Sa la r ios 
ó est ipendios regu la rmente escasos ¿ podrán ser 
suficiente paga para un criado a t en to y fiel , de 
cont inuos y penosos desvelos que pueden c a u -
sarle largas en fe rmedades , de t rabajos que p iden 
á veces fatigosos y molestos viages , y en fin , 
de la total y cont inua renuncia á su volunta i ] 
p rop ia , cosa que ton pesada hace la se rv idum-
b r e ? Los hombres que de este m o d o se c o n -
sagran al servicio de sus amos , adquieren u n 
de recho tan justo á su car iño , que so lamente 
la dureza y orgullo son capaces de negarlos y 
desconocer los . 

L a injusticia y fiereza de t an tos amos i n h u -
manos son evidentemente la cau.<a de que sus 
criados sean p o r lo común sus enemigos ; al 
ver su c o n d u c t a , n o parece s ino que los m i r a n 
c o m o best ias , ó mas bien c o m o á unos au tó -
m a t a s faltos de sensibilidad , en quienes pueden 
ejerci tar l ib remente sus pasiones , caprichos y 
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r idiculeces : es to no obstante se les acr imina á 
estos infel ices , p e r p e t u a m e n t e exasperados y 
opr imidos , el que se mues t ren indiferentes con 
sus amos , que los sirvan maquina lmente , y 
sobre todo que so lo el in terés los an ime. D e 
esta mane ra se t r aba j a de cont inuo en irr i tar y 
c o m p r i m i r los co razones de los miserables c r ia -
dos ; se los d e g r a d a con una insultante altivez , 
se los r e c o m p e n s a muy mal , y sin embargo 
¡ se quejan los a m o s , que son d e s a p e g a d o s , 
viles é i n t e r e sados ! Aprendan , pues , los a m o s , 
y no olviden j a m a s , que la bondad sola gana 
los corazones , q u e el que trata á sus cr iados 
c o m o á h o m b r e s , puede inspirarles p e n s a -
mientos h o n r o s o s ; que quien los r ecompensa 
c o n v e n i e n t e m e n t e , l o s enseña á pensar c o a 
nobleza : y en fin , que los buenos amos son 
los que pueden s o l a m e n t e fo rmar criados b u e n o s 
y fieles , y que e s t o s , á pesar de su dest ino y 
se rv idumbre , s o n muy dignos de est imación y 
aprecio . 

Si la s e r v i d u m b r e voluntar ia fuese un justo 
mot ivo pa ra d e s p r e c i a r á los hombres ¿ c o m o 
debiera mi r a r se l a se rv idumbre de los c o r t e -
sanos , tan to m a s a f ren tosa cuanto los que se 
someten á ella n o lo hacen precisados de la 
necesidad de s u b s i s t i r , y cuando deber ían tener 
po r su clase un c o r a z o n mas elevado é incapaz 
de envilecerse y aba t i r s e ? S in embargo , a r r a s -
trados del mas vil Ín t e res , los vemos avillanarse 
y rendirse s e r v i l m e n t e á los pies del c réd i to y 
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la au tor idad , afanarse en consagrar al pode roso 
los mas bajos servicios , y sufr i r con h u m i l d e 
resignación injurias y ba ldones que no su f r i r í a 
quizá el mas ínfimo cr iado. 

C o m p a d e z c á m o n o s , en fin , de los h o m b r e s 
infelices y desventurados ; mas no desprec iemos 
sino á los que con su conduc ta envilecida se 
hicieren despreciables. 

C A P I T U L O V I L 

De la Conducta en el mundo , de la Urbanidad, 
del Decoro , del Talento , de la Alegría, del 
buen Gusto. 

CONSIDERADOS los deberes que cada e s t ado 
i m p o n e á los hombres en las diferentes p o s i -
ciones en que pueden encont ra rse , nos res ta 
todavía examinar lo que se deben los unos á 
ios otros en la vida común del mundo , es to 
es , la conducta que los h o m b r e s están obl igados 
á seguir pa ra hacer el t ra to ó comerc io de la 
vida agradable y t ranqui lo , y las cua idades 
que deben adquir ir ó poseer , para merece r y 
conservar la est imación y afecto de aquellos con 
quienes pueden tener re laciones pe rmanen tes ó 
pasageras. 

E l comerc io de la vida nos enseña con mas. 
ó menos pront i tud que medios debemos e m p l e a r 
p a r a merece r la benevo lenc ia de las personas. 
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con quienes vivimos habi tua lmente , ó que el 
flujo y reflujo de la sociedad nos presenta ; 
ref lexionando sobre lo que exigimos de los otros 
pa ra estar con ten tos y satisfechos de ellos , 
p r o n t a y fác i lmente descubr imos lo que d e b e -
m o s hace r para que ellos lo estén de noso t ros . 
H e aquí el or igen na tura l de la Urbanidad , la 
cual , c o m o hemos visto , es el hábito de m o s -
t r a r á las personas con quienes vivimos la aten-
ción y cons iderac iones que les son debidas. 

E l h o m b r e n o nace civilizado ; pero lo es 
p o r med io de la educación , de los p recep tos , 
del ejeínplo , de su p rop ia esperiencía , sus 
reflexiones sobre los ca rac te res de los h o m b r e s , 
y en una pa l ab ra con el uso del mundo : todo le 
p r u e b a que p a r a ser feliz es menes t e r a g r a d a r ; 
y conoce bien p r o n t o que pa ra conseguirlo , es • 
p rec ico confo rmarse con las ¡deas y c o n v e n -
c i o n e s de los que viven en su compañía , c o n -
sul ta r su a m o r propio ó su vanidad s iempre 
ac t iva , y manifes tar les aprec io y est imación , 
ó á lo m e n o s consideración. T o d o hombre , 
c o m o que se a m a á sí mismo , quiere que los 
o t ros adopten estas mismas ideas ; y po r estos 
deseos , bien ó mal f u n d a d o s , juzgan de aquellos 
c o n quienes t ienen relaciones. 

L a urban idad ha sido muy bien definida po r 
u n moral is ta m o d e r n o la demostración ó imitación 
de las virtudes sociales. La urbanidad , dice este 
a u t o r , es demostración si es verdadera , é imitación 
si es falsa. Las virtudes sociales son. aquellas que 
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nos hacen útiles y agradables á aquellos con quienes 
vivimos; un hombre que las poseyese todas, seria 
necesariamente urbano y cortes en sumo grado (1). 

Algunos moralistas melancólicos con funden 
la urdanidad verdadera con la falsa ; ó b ien , 
haciéndola consistir únicamente en formal idades 
incómodas y minuc iosas , en señales de afición 
y de aprec io equívocas y poco s inceras , e n 
espresiones hyperbúl icas introducidas por el uso , 
la proscr iben in jus tamente , y an t eponen á e l la 
una rudeza grosera y salvage, que han calificado 
de franqueza: m a s e n la vida social la u rban idad 
es una cualidad necesa r i a , pues que sirve p a r a 
adver t i r y r e c o r d a r á los hombres la c o n s i d e -
ración que unos á otros se d e b e n , y las a t e n -
ciones y cortesías con q u e , po r sus m u t u o s 
intereses , están obligados á t r a ta r se entes que 
necesi tan verse y hablarse de con t inuo . 

G u a r d é m o n o s , p u e s , de vi tuperar i m p r u -
den temen te los usos , convenciones , fó rmulas y 
demost rac iones s iempre út i les , que nos r e c u e r -
dan lo que debemos á nuestros semejantes , y 
pueden conci l larnos su benevolencia : c o n f o r -
m é m o n o s con estas costumbres , cuando n o 
son contrar ias á la probidad : sometámonos á 
prác t icas que no pueden ser violadas sin una 
falla de a tención y d e c o r o , y cuya omisión n o s 
acarrearia la no ta de vanos , rústicos y hombres 

(1) Contulcrationi tur Ut maurt, par J l . Duelo«, 



s ingulares , hac i éndonos desagradables ó r i d í -
culos. 

E l menosprec io de las reglas de la u rban idad 
y usos del m u n d o , a n u n c i a c i e r t amen le un 
necio o r g u l l o , s i e m p r e insul tante y ofensivo. 
N o someterse á las c o s t u m b r e s adoptadas po r 
la sociedad , es una res i s tenc ia imper t inen te y 
v i tuperab le . T o d o h o m b r e puede pensar c o m o 
quiera ; mas no puede , sin fal tar á sus a s o -
c i ados , eximirse de las reg las generales , y sus-
t raerse á la au tor idad p ú b l i c a , c u a n d o esta n o 
prescr ibe cosa c o n t r a r i a á las buenas c o s t u m -
bres . R e s p e t e m o s al p ú b l i c o , s igamos sus usos , 
y t e m a m o s d e s a g r a d a r l e con la inobservancia 
de signos y d e m o s t r a c i o n e s e s i e r io r e s , que p o r 
una convención gene ra l man i f i e s t an la b e n e v o -
lencia , afecto , e s t i m a c i ó n y respe to , ó si se 
q u i e r e , la indulgencia y h u m a n i d a d que todos 
d e b e m o s á las f l aquezas y debil idades de n u e s -
t ros semejan tes . 

Si debemos r e s p e t o y consideración á las 
cr ia turas de nues t ra e s p e c i e , la u r b a n i d a d , d e 
cons igu ien te , es un a c t o de justicia y h u m a -
nidad. E l desconoc ido y el es t rangero t i enen 
de recho á los indicios d e la benevolencia u n i -
versal , debida á t o d o s lo s h o m b r e s en razón de 
que , si el acaso n o s t ranspor tase á un pais 
desconocido , d e s e a r í a m o s encon t ra r en sus 
habi tan tes señales y d e m o s t r a c i o n e s de hosp i -
tal idad , benevolenc ia y humanidad. S in e m -
bargo de esto m u c h o s h o m b r e s que pasan po r 

cor teses y bien educados , pa rece que olvidan 
ó desat ienden estos d e b e r e s , pareciéndoles que 
nada deben á las personas desconocidas . E n 
espec tácu los , en p a s e o s , en funciones y parages 
públ icos se ven m u c h a s gentes compor ta r se con 
ta l descortesía con una falla de crianza y g r o -
ser ía tan estrañas y chocantes , que les dan 
motivos de a r repent i r se de ellas en fuerza de 
las reconvenciones y consecuencias muchas 
veces funestas que les ocas ionan . N o se deben , 
pues , n i desa tender ni menosp rec i a r las señales 
y demos t rac iones debidas á lodo el inundo , si 
s emejan tes demos t rac iones n o s iempre son s i n -
ceras , á lo menos p rueban que en todas las 
nac iones civilizadas existen ideas de lo que los 
h o m b r e s se deben los unos á los otros , aun 
c u a n d o no estén ín t imamente unidos. 

L a urbanidad franca y s incera es la que p r o -
viene de los afectos de c a r i ñ o , respe to y e s t i -
mac ión que excitan en noso t ros las cual idades 
eminen tes que no tamos en las personas con 
quienes usamos de la demos t rac ión de estos 
afectos. E s c ier to que n o p o d e m o s sentir los 
con relación á todo el m u n d o , pero t a m b i c n 
lo es que con todo el m u n d o es tamos obligados 
á usar de bondad , benevolenc ia y humanidad . 
A veces nos vemos en precisión de mos t ra r 
r e spe to y consideración aun á la misma p e r -
v e r s i d a d p o d e r o s a , p o r q u e nues t ra conservación 
exige que no o f e n d a m o s á los que podr ían d a -
ñarnos ; estas consideraciones que les test if i-



c a m o s , son efectos del t e m o r , el cual escluye 
e n t e r a m e n t e el amor . 

La es t imación es un afecto favorable , f un -
dado en cual idades q íe cons ideramos útiles y 
agradab les , que nos aficionan á los que las 
poseen ; así que es una disposición á amar los 
y á uni rnos estr c h á m e n t e con ellos. E l des-
prec io es un efec to de aversión q u e suscitan las 
cua l idades inútiles ó v i tuperables . E l desprecio 
es insopor tab le á los que le c a u s a n , p o r q u e en 
c ie r to m o d o los escluye de la sociedad c o m o 
inútiles- U n o puede muy bien ser est imado sin 
ser q u e r i d o ; m a s n inguno puede ser sólida y 
s ince ramente a m a d o sin ser apreciado. Las afi-
c iones y car iños que t ienen por base la e s t ima-
ción , son los m a s s inceros y pe rmanen te s . 

L a cons iderac ión es un afecto de aprecio mez -
c lado de r e s p e t o , y excitado po r cualidades no 
comunes , acc iones grandes y nobles , ó t a l e n -
tos r a r o s y sub l imes : t ener consideración á 
u n o , es testificarle una a tención part icular po r 
las cual idades que le distinguen de los otros . S e 
ve , p u e s , que la consideración solo es debida 
á la grandeza de alma , á los grandes t a l e n t o s , 
á la v i r tud. 

C o m u n m e n t e se dice que es una falsedad 
demos t r a r co r t e s í a , ap rec io y consideración á 
h o m b r e s que no m e r e c e n nada de esto ; mas no-
sot ros d e b e m o s a tenc ión y respe to á todos 
aque l los á quienes la sociedad respe ta ú n a n i m e -
men te ; y , ademas de que no somos sus jueces, 

seria imprudenc ia despreciar á la pervers idad , 
cuando esta tiene poder para d a ñ a r ; es m e -
nes ter huir cuan to se pueda de los perversos , 
y si el acaso ó la necesidad nos los presenta , 
es menes t e r n o provocarlos con nues t ra c o n -
ducta , sino temer los : cuando en este caso 
nos sometemos á ellos , nuestra conducta n o 
e s mas que la manifestación de nues t ro m i e d o . 
Solo el hombre de bien es quien t iene de recho 
á l o s homenages del c o r a z o n , al s incero afecto , 
al aprec io y á la verdadera consideración ; los 
perversos consti tuidos en poder y dignidad , 
deben conten ta rse con las señales es te r iores . 
E l desprecio es insoportable aun á los h o m b r e s 
q u e son m a s dignos de él. Cuan to m a s conocen 
los perversos el desprecio q u e se m e r e c e n , 
t an to mas se irr i tan con el que se les manif ies ta . 

Las señales de respeto son debidas al p o d e r ; 
la consideración que el t e m o r , ó las c o n v e n -
ciones de la s o c i e d a d , ó nuestro deber nos 
obl igan á tener á nuestros snperiores , ó á las 
pe r sonas que ejercen sobre noso t ros una a u t o -
r idad bien ó mal fundada , se l l ama respeto. U n 
hijo debe respe tar á su pad re , aunque este sea 
injusto. U n ciudadano respeta á los pr íncipes , 
á los grandes y hombres en dignidad , aunque 
sean p e r v e r s o s , porque sino se espondria p o r 
una necia v a l i d a d á las consecuencias de su 
r e sen t imien to . E l r e spe to , como que va m e z -
clado de t e m o r , cuesta siempre mucho al a m o r 
propio de los hombres , ofendidos ó moles tados 
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c o m u n m e n t e con la super ior idad de los otros. 
Si las señales de r e spe to son lisongeras y h a l a -
güeñas para el que las recibe , porque le r e -
cuerdan é indican su p o d e r y g r a n d e z a , t a m b i é n 
disgustan é incomodan al que las usa , p o r q u e 
le advier ten de su flaqueza é infer ior idad. H é 
aquí porque nada es m a s ra ro que encon t ra r 
infer iores s i n c e r a m e n t e apegados á sus supe -
r i o r e s ; estos por lo c o m ú n hacen sentir á sus 
favorec idos toda la d is tanc ia que establecen 
e n t r e ellos la clase y el poder . 

La consideración q u e mos t r amos á nues t ros 
iguales se 11,.ma urbanidad, cortesía, buena crianza, 
aunque n o les p r o f e s e m o s verdadero car iño ; 
esta es una moneda c o r r i e n t e , que cada u n o da 
y recibe por lo que va l e . La vida social pide que 
se use de buena c r i a n z a con las personas ind i -
ferentes , y c o m o a d e m a s nosot ros la exigi-
mos de ellas , es v is to que semejante conducta 
está fundada en jus t ic ia . 

Las demos t rac iones de consideración son d e -
bidas al m é r i t o , á los talentos raros y ú t i l e s , 
y á las virtudes. Las d e a m o r y t e rnura lo son 
á la amistad. La a t enc ión que t enemos con 
nuestros i n f e r io r e s , se l lama bondad, afabilidad. 
D e b e m o s u a r de e s t a s demost rac iones , po rque 
este es el medio d e conci l ia rnos su afec to , el 
cual nunca puede s e r indiferente al h o m b r e 
de b i e n ; este se avergonzar ía de debe r al 
t emor los respetos y houienages que desea o b -
tener del corazon. L o s indicios de benevolencia 

universal 
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universal son debidos á todos los hombres 
p o r q u e son nues t ros semejantes . Enfin , p a r a 
un corazon sensible no hay cosa alguna m a s 
digna de a tenc ión y respe to que la miseria : á 
los desgraciados todos debemos , á lo menos , 
consolar los . 

C u a n d o los ricos y g randes señores saludan 
con afabilidad á un infeliz , le muestran de este 
m o d o que t ienen human idad , que no le d e s -
deñan , que le aprecian y le quieren bien. N a d a 
s e n a mas confo rme á ía sana m o r a l , que e n -
seña r á los n iños opulen tos á n o despreciar 
nunca á sus infer iores ; asi se harían dignos 
d e su a m o r , y evi tar ían el odio y envidia que 
la indigencia concibe na tu ra lmen te contra los 
a for tunados y f e l i c e s , pasión que el orgullo 
acrec ienta é irr i ta. ¿ N 6 les basta á los h o m -
bres ser infelices y miserables , sin hacérselo 
sent i r todavía mas cada m o m e n t c ? 

La educación deber ía preservar á los gran 
des de esa vanidad altiva y desdeñosa q u e 

lejos de inspirar amor y confianza á los que 
Ja s u f r e n , los d e s v i a , los ofende , y anuncia 
a distancia en que el orgullo quiere m a n t e n e r -

los. Semejan te urbanidad suele ser mas i r r i tan te 
y molesta que un insulto manifiesto. Los grande, 
dice un m o d e r n o que aburren y fasti¡ian a ¿ 
humores a fuerza de cortesías sin bondad, merecen 
que se les aburra y fastidie á fuerza de rlspZZ 

T ' e " °S i n f e n ° ™ ' gratitud, s i h s g r a n d e s 



la merecen ; en los iguales, aprecio y servicios red-

procos ( i ) . 
L o s habi tan tes de la cor te son o rd ina r i amente 

m a s u rbanos , po rque están acos tumbrados al 
t e m o r de las t imar el amor propio de los que 
p u e d e n servirlos ó per judicar los en sus p r o y e c -
tos : y saben ademas que algunas veces el h o m -
b r e m a s despreciable puede p o n e r obstáculos á 
sus deseos. P o r o t ra pa r l e los grandes suelen 
ser corteses , con el fin de ser así mas respe-
t ados , ó pa ra advertir á sus inferiores de la 
sumisión que esperan de ellos. 

E l deseo de servir y obligar debe ser contado 
en el n ú m e r o de las cualidades m a s á p r o p ó -
sito para conci l larnos el car iño en la vida social . 
E s t a disposición d imana visiblemente de la b e n e -
volencia y los socorros que debemos á los que 
son de nues t ra especie. D e este modo el h o m -
b r e a ten to , cortés y oficioso adquiere derecho 
al aprec io y car iño de los demás. E l h o m b r e 
que emplea su crédito y p o d e r en sacar del 
olvido al m é r i t o ignorado , r epa ra r las injus-
t ic ias del dest ino , pres tar socorros á la h u m a -
nidad , es un verdadero b ienhechor , digno del 
r econoc imien to de todo buen ciudadano. A u n -
que el deseo de servir n o produzca semejantes 
efectos , s i empre es agradable en el comercio 
de la vida ; po rque nace de la complacencia y 
u rban idad , que nos incl inan y aficionan á los 

( f ) V ¿ a 5 e la O b r a ci tada . ConsideraúoM t u r let M«W». 

que p re t enden complacernos . Mas el deseo de 
servir , lo mi smo que la beneficencia , n o d e b e 
jamas ejerci tarse á costa de la virtud. Se rv i r y 
obligar á malvados es daña r á la sociedad , y 
aun á sí p rop io muchas veces. Servi r á los v i -
ciosos en sus desarreglos es hacerles un m a l 
verdadero . P r e s t a r auxilios á la iniquidad es 
hacerse cómpl ice de ella. L a debilidad de servir 
ó complace r á personas inútiles ó per judic ia les 
es una cobarde adulación. U n a urban idad esce-

.siva , una complacencia imprudente y c o m ú n , 
una oficiosidad indistinta, producen muchas vece* 
tan tos males en el comercio de la vida , c o m o 
la descortesía y b ru ta l idad . 

P o r g rande que sea la familiaridad en que los 
hombres vivan ent re sí , la u rban idad debe 
s iempre acompañar los : es el amor p rop io t a n 
fácil de o f e n d e r s e , y la vanidad tan p r o p e n s a 
á i r r i t a r se , que s iempre es necesar io usar de 
precaución con ellos. Nuest ros amigos nos d i s -
pensan gustosos de las incomodidades y f ó r m u -
las comunes ¿e la urbanidad y e t iqueta ; p e r o 
nuestros amigos n o pueden consent i r en que 
se los desprecie . Nada es mas cruel que e l 
desprecio de par le de aquellos á quienes a m a -
mos , y de los que queremos ser amados . As i 
la a m i s t a d , aunque no guste de cumplimientos 
ó indicios ester iores de urbanidad y cortesía 
exige s iempre los afectos sinceros que a n u n -
cian estas demostraciones . Las chanzas y bur las 
picantes , los dichos y conversaciones i nd i s -
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c r e í a s , que á la famil iar idad pa recen pe rmi t i -
d a s , son las causas comunes de los r o m p i m i e n -
tos , d i sens iones y r iñas que se ven en la s o -
c iedad . 

E l a m o r p r o p i o , que s iempre nos a d u l a , y 
el a t o l o n d r a m i e n t o que no ve las cosas c o m o 
son en s í , h a c e n que muchas gentes p resuman 
demas iado d e la amistad de las personas que 
t r a t an con f r ecuenc ia , po rque ignoran hasta 
que pun to p o d e m o s famil iar izarnos con ellas 
sin riesgo d e ofender las . F á c i l m e n t e se supone ' 
q u é todo es l íc i to con los que se l laman íntimos 
amigos, s i e n d o así que estos pre tendidos amigos 
n o t ienen c o n nosot ros mas amistad que una 
benevo l enc i a g e n e r a l , que nunca d e b e m o s c o n -
fund i r con l a verdadera amistad. E l m u n d o 
está l leno d e nec ios p resumidos que se hacen 
desagradab les á los que aun n o conocen lo que 
era m e n e s t e r . No sabia yo que éramos tan amigos, 
decía uno á un necio que presumía demasiado 
de su afecto y ca r iño : no seáis tan franco, decia 
o t ro á uno q u e gastaba con él unos modales d e -
mas i ado f ami l i a re« . U n poco de reflexión ¿ no 
debiera m o s t r a r n o s que hay ocas iones en que 
un amigo el mas quer ido puede incomodar á 
su amigo ? 

La m i s m a un ión conyugal , pa ra man tener se 
en su fuerza y yigor , no dispensa á los esposos 
de las a t e n c i o n e s que demues t ran su aprecio y 
el deseo de complace r se . E n público , los e s -
posos que s e a n discretos respetarán mutuamente 

su amor p rop io , y cu idarán de no fa l tar u n o 
con o t ro á estas consideraciones que acredi tan 
su concordia y car iño. H a y gentes impruden tes 
é inconsideradas , que se rehusan á manifes tar 
su buen afecto a las personas cuyo amor t ienen 
tanto Ínteres en conservar . La sociedad está l lena 
de esposos que no se distinguen sino por sus 
malos modales , de padres que t ra tan á sus 
hijos sin ningún apego ni atención , de amigos 
que se persuaden que todo les es permi t ido con 

"sus amigos , y de amos , en fin , que no pueden 
hablar bondadosamente y con án imo sereno á 
sus criados. Asi sucede que los h o m b r e s que 
viven con la m a y o r familiaridad llegan r e g u -
l a r m e n t e á detestarse . 

Los mi ramien tos y buenos modales nunca son 
impor tunos ni perd idos ; los diferentes modos 
de espresarlos con la conducta y las pa labras , 
sirven de m a n t e n e r en los corazones de los 
h o m b r e s las disposiciones necesarias á su recí-
p roca satisfacción. J a m a s estamos satisfechos y 
conten tos con los que nos dan á en t ende r que 
n o nos mi ran y respe tan como quis iéramos 
nosot ros . 

Aun á las personas en te ramen te desconocidas 
debemos ciertos miramientos y consideraciones . 
U n hombre ve rdaderamente sociable debe a b s -
tenerse de ofender á cuantos la casualidad le 
p resen te . Es t e desconocido puede ser un h o m -
bre de gran mér i to ó clase distinguida , y t e n e r 
que a r repen t i r se después de n o haber le mos -
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t r a d o la a t enc ión que era justa . N o hay quien n o 
se avergüence de habe r t ra tado con ligereza y 
poco respe to á una persona desconocida , cuan-
do luego llega á saber que era UD personage res-
pe t ab l e . A d e m a s , el h o m b r e de b ien , s iempre 
an imado de la pasión de la benevolencia u n i -
versal , desea demost rar la aun á los que s o l a -
m e n t e hab la de paso. 

As í los mi ramien tos debidos á la sociedad 
nos p resc r iben mi ramien to y urbanidad aun con 
aquellas pe r sonas con quienes n o h e m o s tenido 
ni t e n d r e m o s unión par t icular . N a d a es mas 
impol í t i co ni imper t inen te que las miradas de 
curiosidad é inatención con que muchos h o m b r e s , 
que se t i enen po r bien cr iados , fijan sus ojos en 
las muge res , en ca l l e s , en paseos y parages p ú -
bl icos. L a buena educación y la decencia d e -
b ie ran c i e r t amen te enseñarnos que no es justo 
o fende r con ojos poco hones tos la modestia d e 
un sexo á quien el nuestro debe respe tar , ó 
n o s o n r o j a r po r lo menos . 

E n gene ra l el h o m b r e de b ien debe cont raer 
el háb i to d e n o ofender á nadie . P o r no o b s e r -
var una regla tan sencilla ¿ á cuantos peligrosos 
inconvenien tes n o se esponen á cada paso una 
mul t i tud de impruden tes ? Al ver el m o d o con 
que m u c h o s se compor t an en públ ico con los 
q u e la casual idad les p resen ta , n o parece sino 
q u e un desconocido es pa ra ellos un enemigo 
con el cua l quisieron pelearse . D e aquí nacen 
encuen t ro s imprevis tos , cuyos resultados son á 

t eces m u y serios ent re personas poco dispuestas 
á sufrir las miradas insultantes ó ios modales p o c o 
comedidos de los que encuen t ran al paso ¡ Y 
qué ! ¿ serán vergonzosos los mi ramien tos que 
en t re sí se mues t ren unos mismos conc iudadanos 

E l medio mas seguro de vivir b ien y fe l izmente 
con los h o m b r e s , es manifestar les encuanto sea 
posible , que les t enemos el afecto que piensan 
m e r e c e r de nosot ros : y nunca es vi tuperable 
que les sacrif iquemos una par te de nuestro a m o r 

p r o p i o ; m a s vale , en g e n e r a l , peca r po r exceso 
que por defecto en estas cosas. Mas la vanidad 
del h o m b r e es tan mezquina y p o b r e , que t eme 
privarse á sí m i s m a de lo que concede á los 
o t r o s ; so pre tes to de evitar la bajeza y a d u -
lac ión , se rehusa muchas veces á una inocente 
condescendencia con las debi l idades humanas , 
á las que una verdadera grandeza de alma se 
prestar ia sin repugnancia . N u n c a es bajeza d e -
m o s t r a r indulgencia ; por el contrar io , es una 
señal de grandeza , cuando de su facilidad n o 
resulta ningún mal . S i empre es razonable ceder 
á la fuerza ( 1 ) , y generos idad somete r su 
a m o r propio al de un h o m b r e que po r o t r a 

(1) Los L a c c d e m o n l o s , que 110 eran hombres b a j o s ni débi les , 
nos han dado un bel lo e jemplo de la indulgencia que p u e d e 
y debe tenerse con la locura de los grandes . Habiendo tenido 
Ale jandro la pequenez de pasar po r h i j o de J ú p i t e r , y p o r 
D i o s , quiso ser reconocido p o r tal en todos los estados da 
G r e c i a ; los Lacedemonios sobre esto d ieron este decre to ve r -
daderamente lacónico : Pues que Alejandro quiere ser Dios , 
tealo en hora buena. 



par te puede t e n e r algún mér i to , ó al de un 
amigo que á vuel ta de sus defectos puede t ene r 
muchas cual idades a p r e c i a r e s . Si en el c o m e r -
cio de la vida se obst inase el h o m b r e en a p r e -
ciar á los d e m á s po r lo que r igorosamente 
valen , á c a d a paso eslaria en discordias con 
todos . 

Muchas p e r s o n a s t ienen por punto de h o n o r 
usar en el c o m e r c i o de la vida de una sever idad 
que los hace moles tos y desagradables. D i c e n 
que son f r a n c o s , que no son aduladores ; a * 
paso que en el fondo son rea lmente vanos , gro-
seros , p e q u e ñ o s , malignos y envidiosos en 
el mas al to g rado . La virtud, dice H o r a c i o , 
consiste en un medio entre dos vicios opuestos, igual-
mente distante de sus estremos ( i ) . E n efecto , un 
a lma v e r d a d e r a m e n t e noble y generosa no t e m e 
envilecerse c o n su fácil indulgencia , ni se aver-
güenza de d a r á los otros m a s de lo que p u e d e n 
exigir. So lo u n a vanidad inquieta y orgnllosa es 
capaz de p e s a r en una rigorosa balanza lo q u e 
ha de c o n c e d e r ó n e g a r á los otros . T o d o sac r i -
ficio^ del a m o r p r o p i o cuesta infinito á las p e -
queñas a l m a s ; estas únicamente miran c o m o 
impor t an te s las puras baga t e l a s , y quer iendo 
ser urbanas y cor teses con e s t r e m o , se hacen 
odiosas , m o l e s t a s é imper t inen tes . 

D e aquí e s a continua lucha en t re las van i -
dades del m u n d o . Los hombres vanos t emen 

(.) Firtu, est medium viliorum , et atrinque reductum. 

Horat. Epist. 18. iib. i. vera. 9. 

pasar del coto y degradarse con la indulgencia 
que mues t ran á los otros. Los grandes afec tan 
un desprecio estudiado con el sabio ó l i tera to 
con quien desean recrearse , mas sin consent i r 
que sus ta len tos los acerquen mucho ó los 
igualen á ellos : el h o m b r e de calidad p r e t e n d e 
que el h o m b r e de mér i to , m a s no de ¡Ilustre 
sangre , ocupe siempre se lugar. E l t ra to que po r 
mi ras par t iculares se entabla en t re la nobleza 
indigente y la clase opulénta , no es o r d i n a r i a -

m e n t e sino una guerra de dos vanidades igual -
men te ridiculas. Las gentes de oficina y los 
l i tera tos t ienen á veces la vanidad de t r a t a r con 
los grandes que desprecian á e n t r a m b o s , y 
p iensan engrandecerse con unas conexiones que 
antes bien los deg radan , pues to que los g r a n d e s , 
de quienes locamente se figuran amigos , los 
mi ran como á hechuras suyas , como á unos 
infer iores á quienes se dignan de h o n r a r con su 
condescendencia . Los grandes, decia Dió¡;cnes , 
son como el fuego, que conviene no alejarse ni acer-
carse mucho ú él. 

N a d a es mas p ruden te ni ventajoso que n o 
salir cada uno de su esfera. U n Arabe ha d icho 
opor tuna y sab iamente , vale mas no vender, que 
perder. E l t ra to con los g r a n d e s , nunca ó raras 
veces puede ser provechoso á los pequeños. L o s 
t a l en to s , y la sabiduría no son nada á los ojo3 
de un h o m b r e de calidad que presume no hay 
nada comparab le al nac imien to : la virtud misma 
le parece inútil al c o r t e s a n o , que solo aprec ia 
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lo que puede conduci r le á la fo r tuna : el mér i to 
p ie rde su valor con los que n o le t ienen : el 
h o m b r e de ingenio y de ta lento se cambia en 
t o n t o y necio en la c o m p a ñ í a de un nec io 
t i tulado : el h o m b r e científico forzosamente ha 
de ser vil y b a j o , si se p r o p o n e agradar á los 
grandes . E l t r a to f recuen te con ellos priva po r 
lo común á los ta lentos de aquel noble o rgu l lo , 
de aquella valent ía y l iber tad que los har ian 
capaces de e m p r e n d e r y real izar cosas útiles y 
g randes ( i ) . 

E l h o m b r e de mediana fo r tuna solo gana en 
el t rato f r ecuen te con la opulencia el deseo de 
e n r i q u e c e r s e , e l gusto del l u j o , el amor de la 
p o m p a y p r o f u s i o n , y la ten tac ión terr ible de 

( t ) La vanidad , p o r l o c o m ú n , tiene mas pa r t e que el buen 
gus to ó el amor d e las c i enc ias , en los favores que los 
p r inc ipes mues t ran a los sabios y l i teratos. Las Memorias do 
Srandebourg hablan de u n soberano fastuoso que insti tuyó una 
a c a d e m i a , como necesar ia á su g lo r ia , tanto c o m o tener una 
casa de fieras y t o d o género de animales raros y es t raños . 
Dion i s io el j o v e n , t i r ano de S i r a c u s a , se esplicaba con la 
m a y o r f ranqueza s o b r e este p u n t o ; y decía que mantenía en sn 
c o r t e filósofos y l i t e r a t o s , no p o r q u e los est imase, sino p o r -
q u e deseaba ser e s t imado p o r medio del favor y protección 
q u e les dispensaba. Plutarco , dichos notables. Muchos t i -
r a n o s y déspotas h a n favorec ido las letras con las mismas mira» 
y designios que Dionis io : de este m o d o han tenido panegirista» 
y á veces defensores de sus mas vi tuperables acciones. Lo» 
p r inc ipes han h o n r a d o y dis t inguido á los a s t rónomos , geóme-
t ras , anticuarios , y sobre todo á los p o e t a s ; mas no se ve 
q u e hayan aprec iado á los filosófos sinceros y veraces. Los 
benef ic ios de los dé spo t a s han sido muchas veces u n obstáculo 
á los progresos del en tend imien to humano . 

arruinarse po r n o ceder al otro , cuyo fausto le 
deslumhra : el h o m b r e sabio y p r u d e n t e n o 
debe salir de su estado ; este es el m o d o de 
evitar los disgustos que le causarían las al t iveces, 
las sugestiones y vanidad de los otros. L a s l o -
curas del g rande son los manant ia les de la 
ru ina del pobre ó del de una for tuna l imitada. 
S i e m p r e será mas prudente economizar que 
esceder sus propias facultades. 

Gene ra lmen te h a b l a n d o , es cier to y c o n s -
t a n t e que no puede habe r un rec íproco y c o n s -
t an te deleyte en las conexiones irregulares de 
la s o c i e d a d , ó en las amistades entre personas 
que se diferencian mucho en su nac imien to , 
es tado y for tuna , ó en sus t a l e n t o s , genios y 
ca rác te r . L o s que se reconocen superiores en 
cualquier género , se valen de esta super ior idad 
con t ra sus infer iores ; de aquí nacen las d iscor-
dias y o d i o s , f ru tos necesarios de las a l t iveces, 
menosprec ios y burlas que c o m u n m e n t e se usan 
con el que es tenido por inferior. Los pequeños 
no pueden esperar de los grandes sino d e s p r e -
cios ; j los hombres de un ta len to subl ime 
desdeñan , á su e j e m p l o , á los hombres m e -
diocres. 

H a y gentes que por ambición quieren s o b r e -
salir en las sociedades que frecuentan ; p a r a 
conseguirlo pref ieren el t rato de sus inferiores 
al de sus iguales , como que de estos n o logra-
r ían las mismas ventajas y preferencias. Así que 
los hombres de talento tienen á veces la flaqueza 
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de huir de sns semejantes , y gustan del t r a to 
de los necios á fin de d o m i n a r l o s ; ¡ p o d e r 
poco g l o r i o s o , c i e r t a m e n t e , el que se e je rce 
en hombres desp rec i ab le s ! Solo una vanidad 
puer i l puede lisongearse con los homenages d e 
aquel los que desprecia . 

S e a n cuales fueren los mot ivos , es debilidad , 
bajeza y necedad t r a t a r con f recuencia é i n t i -
m i d a d á personas á quienes no es posible que re r 
n i aprec iar . N a d a m a s vil que la conducta de 
aquel los grandes y poderosos que solo para«» 
re i rse y bur la r se de ellos f recuen tan los convi tes 
de los hombres de ayer acá. E l h o m b r e d e 
carác ter y p rob idad huye del t ra to f recuen te y 
famil iar de las pe r sonas poco amables . N o 
visita al h o m b r e vano , p o r q u e tendría que sufr i r 
Su van idad ; n inguno desconoce tanto sus d e -
be res como un necio enr iquecido ; n inguno es 
mas insolente que él cuando está rodeado de 
pegotes y adu ladores . £ 1 h o m b r e de bien no 
f recuenta la compañ ía del pródigo , po rque se 
avergonzaría de cont r ibu i r á su r u i n a , y a p r o -
vecharse de sus locuras : t ampoco se asocia 
í n t imamen te con pe r sonas sin honor y d e s p r e -
c i a b l e s , po rque se respeta á sí m i s m o , y t e m e 
deshonrarse á los ojos de los demás hombres . 

E l mundo está l leno de gentes cuyo t ra to n o 
puede f recuentarse sin necesidad de disculpa y 
apología , ó sin espl icar uno los motivos de sus 
conexiones con ellas. C o n v i e n e , p u e s , encuanto 
sea p o s i b l e , unirse con personas a p r e c i a b l e s , 

cuyo t ra to no sea ruboroso. , y que 110 necesite 
n i apología ni espl icacion. La casualidad , las 
circunstancias ó la necesidad pueden ponernos 
en precisión de encon t ra rnos algunas veces con 
personas no dignas de nuestro afecto verdadero 
y sincera est imación ; mas es bajeza y falsedad 
vivir íntigaa y fami l ia rmente con personas á 
quienes es imposible profesar aprec io ni car iño. 
E l adulador y el i n f ame son los que pueden 
consent i r en la cont inua esclavitud de ocultar 

« u rostro ba jo la odiosa máscara de la d i s imu-
lación y la men t i r a . 

Cualquie r par t ido que se adopte , el que 
quiera vivir en el mundo debe prestarse , en 
cuanto le sea dado , al a m o r p rop io , bien ó 
m a l fundado , de los que t r a t a re con f recuenc ia ; 
y si pa ra esto no tuviere valor absténgase de un 
t r a to que no le conviene. E l misán t ropo es 
s i empre un soberbio ó envid ioso , cuya vanidad 
y orgullo se i r r i tan de todo . Vivir con los 
h o m b r e s es vivir con unos entes l lenos de amor 
p rop io y p reocupac iones , á que es necesar io 
susc r ib i r , ó condenarse á vivir en soledad. 
N u e s t r o a m o r propio debe enseñarnos que es 
menes t e r cer rar los ojos al amor p rop io de 
los otros ; el h o m b r e p ruden te y sociable trabaja 
en repr imi r el suyo. La fo r t a leza , la grandeza 
de alma y la verdadera nobleza se acredi tan en 
vencer sus propias debi l idades y sopor ta r las 
agenas. E l grande a r te de vivir consiste en 
exigir poco y conceder mucho . P a r a estar c o n -



t e n t ó y satisfecho de todo el mundo , es n e c e -
sar io hace r que las pe r sonas con quienes vivimos 
es tén contentas y satisfechas de sí y de n o s -
o t r o s , ob je to que merece seguramente algún 
sacrif icio. 

P o r el bien de la paz conviene algunas veces 
pasar po r muchas cosas , y no sacar part ido de 
eu propia super ior idad. L o s hombres están 
p e r p e t u a m e n t e en guer ra , no po r grandeza de 
a l m a , sino porque no tienen el valor de ceder* 
L a s corporac iones y los individuos se a b o r r e c e n , 
y desprecian , p o r q u e no t ienen ni las mismas 
p a s i o n e s , ni los m i s m o s gus tos , ni los mismos 
m o d o s de ver y s e n t i r , ni las mismas p reocu-
pac iones . U n cor tesano a m b i c i o s o , un p r ín -
c ipe , un c o n q u i s t a d o r , mi ran con desprecio 
las teor ías é investigaciones de un filósofo , 
c o m o cont rar ias á sus gustos y p r eocupac iones : 
de su p a r l e , un sab io compadece la locura de 
e s t o s , y observa que una alma grande y elevada 
nada ve de admirab le y sublime sobre la t ierra 
s ino es la virtud : los altos cedros le parecen 
pequeños arbustos a l águila que se l ibra en los 
a i res , y mira desde sus al turas la t i e r ra . 

M a s para vivir con los h o m b r e s , es menes te r 
pres tarse á sus o p i n i o n e s , so pena sino de ser 
abo r r ec ido de e l lo s ; lleno cada cual de su amor 
p r o p i o y sus ideas , olvida el de los oíros , y n o 
se con fo rma con la opinion que t ienen de sí 
m i s m o s ; y he aqu í e l origen y manant ia l de 
todas las incomodidades y disgustos de la vida. 

E l m u n d o es un espectáculo , en que cada uno 
piensa venta josamente en su favor ; y para b ien 
r ep re sen t a r uno su p a p e l , conviene que de je y 
cada cual r ep resen ta r el suyo. E l pape l de l 
h o m b r e de bien es ser p a c i e n t e , g e n e r o s o , in-
dulgente , y repr imir en el fondo de su corazon 
los ímpetus de cólera é indignación , que sin 
cor reg i r á n a d i e , le har ían infeliz. E l h u m o r 
negro n o liarían mas que produc i rnos t u r b a -
ción é inquietudes , y condenarnos á ser a b o r r e -
cibles á todos aquellos con quienes debernos 
vivir en paz . 

N o po r las locuras de los hombres ha de 
r eñ i r el sabio , y ponerse en guerra cont inua 
con el género humano . Bien es cierto que en 
su in ter ior se ríe de e l l a s , pero se pres ta sin 
embargo á los juegos pueriles de aquellos en 
quienes la razón no se ha manifestado todavía : 
sabe que una amarga censura no puede c o n t e -
ne r el t o r r en te de la moda y las preocupaciones . 
Sumisos á los usos honestos del mundo , de los 
cuales no somos ni árbi t ros ni r e fo rmadore s , y 
esperando que el espíri tu h u m a n o se desate y 
desprenda de los andadores de la p r e o c u p a c i ó n , 
de jemos á cada uno el lugar que la opinion le 
as igna ; usemos de atención y consideraciones 
con nues t ros s eme jan t e s , no los aflijamos con 
una conducta altiva y arrogante , que har ía 
inútiles las lecciones de la sabiduría . E l filósofo 
s incero y veraz manif ies te , s í , en sus escritos 
la verdad sin nubes , po rque así es útil y nece -
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sar io para la s o c i e d a d ; m a s , pues vire en ef 
m u n d o , a t i enda y consul te la debilidad de los 
m o r t a l e s ; sea indulgente con sus conc iudadanos , 
y no declare una sangrienta guerra á todos sus 
d e s e o s ; respe tuoso con sus super iores , u r b a n o 
y corles con sus iguales , y a fab le con sus i n -
fer iores , n o se a r rogue jamas el de recho de 
chocar y c o m b a t i r con cuantos ia casualidad 
le presente ; f r ecuen te y estudie al mundo , y 
no tenga po r mér i to huir de é l ; no viva í n t ima 
y fami l ia rmente s ino con pe r sonas escogidas 0 
cuyas ideas , d i spos ic iones y cos tumbres c o n -
f ron ten con las s u y a s ; á estas so lamente f r a n -
quee su corazon , y con ellas l amén te se de los 
capr ichos y las t r is tes locuras que sacrifican á 
su p a t r i a , y d e las insensa tas opiniones en que 
t an tas gentes cifran su b ien y su felicidad ; m a s 
sepa al misino t i empo q u e el c i n i s m o , la m i -
santropía , el mal h u m o r y singularidad son 
en te ramen te incapaces d e corregir y desengañar 
á los h o m b r e s . 

No toques, dice P i l á g o r a s , indiferentemente tu 
mano con la de todo el mundo ( i ) . E s t e p recep to 
tan sabio pa rece que está ignorado de esas con -
fusas asambleas que c u n d e n po r todas partes . 
A u n q u e el h o m b r e soc iab le no se halle a u t o -
rizado pa ra hace r en la sociedad el papel d e 

( i ) Este es el undécimo d e tos símbolos de este filósofo. 
Se baila también en el t ra tado de Plutarco , de la pluralidad 
d é l o s amigos. 
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un rígido c e n s o r , debe n o obs tante evitar el 
t r a to de los perversos , en t re quienes estaría 
fuera de su lugar. U n o de los inconvenientes 
mas molestos de las c iudades opulentas y popu-
losas proviene de la confusa mezcla de tratos y 
comunicaciones : en estas sociedades se encuen-
t ran confundidas á menudo personas aprec ia-
b les con hombres desacreditados y dignos del 
desprecio. ¡ M a s qué d igo ! estos son a veces no 
solo tolerados , sino quer idos y buscados por 
sns cualidades festivas y genios dec idores , que 
se aprec ian y prefieren con mucha frecuencia 
á las dotes del a lma. A fal la d e una censura 
pública que infamase á todos los m a l v a d o s , los 
h o m b r e s de bien , e s t rechamente unidos entre 
s í , debieran escluir de sus concurrencias á estos 
h o m b r e s notados en su repu tac ión , que , p o r -
que las leyes los dejan impunes , se presentan 
desca radamente en todas par tes . 

N a d a es mas e s t r a ñ o , n i pern ic ioso que la 
facil idad con que las personas mas despreciables , 
j ugado re s , aven tu re ros , p i c a r o s , estafadores y 
petardis tas , logran int roducirse en lo que se llama 
buena sociedad , la cual n o puede menos de 
avergonzarse de los miembros que la c o m p o n e n , 
siendo estos muchas veces los hombres mas viles 
y desacredi tados. Las gentes del mundo , fáciles 
en sus t ratos y conex iones , y dominadas de un 
pesado y cont inuo fastidio , p roponiéndose solo 
pasar el t i empo , dicen en su in ter ior de aquellos 



con quienes t ra tan y comunican : « ello es cier to 
» que son p icaros y b r ibones , pe ro es menes ter 
«• divertirse y no hace r caso de nada »». 

E n g e n e r a l , se to le ra y perdona con facilidad 
á los perversos el mal que hacen á los demás , 
p o r q u e en la confus ion del m u n d o no se hacen 
tan temibles , como deb ie ran serlo , los c o r -
romp idos y viciosos. S e escucha con placer al 
q u e m u r m u r a , i n fama y ca lumnia á nuestros 
semejan tes , con tal que tenga gracia y ta lento 
p a r a hacer lo . Asi es que el h o m b r e del má& 
d a ñ a d o corazon pasa á m e n u d o po r chistoso y 
divertido. E l a m o r p rop io de los que dan oidos 
á un malvado que los divierte , los persuade que 
este cambia rá de esti lo y carac ter en t ra tándose 
d e e l l o s , y que n o se les a t r e v e r á , como se 
a t reve con los o t ros . Mas sin embargo esto es 
l o que sucede con f r e c u e n c i a ; y entonces e l 
h o m b r e chistoso y decidor es en dic támen de ellos 
u n mons t ruo abominab le . 

T o d o el m u n d o reconoce en la teórica el 
pel igro de los t ratos y conexiones d e l ' m u n d o , 
m a s le olvida en la prác t ica . N a d a es menos 
agradable y seguro que las casas abier tas y f r a n -
cas á cuantos se p resen tan en ellas. Las gentes 
cuya vanidad se ofusca con la idea de tener una 
n u m e r o s a t e r t u l i a , debieran t e m e r muchas veces 
e n c o n t r a r con personas sospechosas y per jud i -
ciales. C u a n d o á u n o se le da ent rada po r su 
n o m b r e , t í tulo , genio ó agradables ta len tos , 
y a veces por solo su vestido , hay gran r iesgo 

de a r repent i r se un dia de haber le admi t ido en 
su casa. Las dotes y cualidades del sugeto son 
las que deben averiguarse con el m a y o r c u i -
dado an tes de unirse á él. Mas las gentes de l 
m u n d o hacen poco aprec io de los h o m b r e s de 
b ien , que regularmente les fastidian y moles tan : 
y á similitud de los n i ñ o s , huyen de las p e r s o -
nas s e n s a t a s , po rque las pueden incomodar en 
sus vanos y pueri les recreos. 

E s un inconveniente ha r to c o m ú n en »el 
i ñ u n d o , la facil idad con que los hombres se 
p resen tan unos á o t ros en las tertulias y soc i e -
dades . L a s personas sensatas n o admi ten i n d i -
f e r e n t e m e n t e á t odo el m u n d o ; y todo h o m -
b r e rac ional y p ruden te se abst iene de p r e s e n t a r 
é i n t r o d u c i r , aun en casa de sus m a s ín t imos 
a m i g o s , á las personas que conoce poco 6 
n a d a t ienen de confo rme á los gus to s , c a r a c t e r , 
y cos tumbres de aquel los á quienes las p resen ta . • 
Son muchos los engaños en esta pa r t e ; c a d a 
u n o se imagina que el h o m b r e que á él le 
a g r a d a , tiene cual idades pa ra ag rada r á t odo 
el m u n d o , s iendo asi que las mismas p r o p i e -
dades con que un h o m b r e nos a g r a d a , le hacen 
desagradable á otros . E l ta len to de h e r m a n a r á 
los h o m b r e s es r a r o , como lo veremos m u y 
p r o n t o ; mas cont r ibuye mucho al p lace r de la 
s o c i e d a d , y causaria mucho mas en el t r a t o 
del m u n d o . 

L a vida social exige q u e , sin ofender la j u s -
ticia , todo h o m b r e prudente observe las leyea 



A , A S E C C I Ó N V , 

del decoro, el cual no es mas que la confor to ! - • 
dad de la conducta con lo que la sociedad , donde 
se vive , ha juzgado convenien te . P o r consecuen-
cia , el deco ro prescr ibe no c o m b a t i r a b i e r t a -
m e n t e las cos tumbres y m o d o s de ob ra r g e n e -
r a l m e n t e adop tados , cuando nada t ienen de 
cont ra r io á la v i r t u d , esto es , á la decencia 
na tura l , s .e .npre super ior á la decencia y d e -
co ro de convención. 

¿ a r a z ó n , pues , condena la conducta i n -
solente y chocan te del c in ismo an t iguo , que 
hac ia alarde de insultar toda decencia en las 
cos tumbres : t a m b i é n vi tupera esa filosofía que 
solo se complace en con t ra r i a r agria y s e v e r a -
m e n t e los usos ¡nocen t e s , haciéndose notable 
p o r su s ingular idad. S e ce lebra en P i tágoras 
habe r se s a b i a m e n t e acomodado con todo el 
m u n d o ; su máxima era no salir del camino común. 

• J odo h o m b r e que afecta singularidad anuncia 
un a l m a ocupada de peque i í eces , pa ra él de 
la m a y o r impor t anc i a . Es ta estravagancia del 
esp í r i tu p o r su novedad pa rece al p ron to que 
in te resa , mas el públ ico , vuel to en sí de su 
sorpresa , castiga c o m u n m e n t e con el desprecio 
al h o m b r e s ingular , descubr iendo en él p r o n -
t a m e n t e su necia vanidad. Los modos de obrar 
sin guiares y fuera del órden común , lodos á mi parecer, 
dice Monta igne , nacen mas bien de la locura , ó 
de una afectación ambiciosa , que de la verdadera 
y sana razón. 

N o es justo ni pe rmi t ido separarse de los 
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usos prescr i tos p o r las convenciones , s ino 
c u a n d o son ev iden temente con t ra r i as á la rec ta 
razón y equidad n a t u r a l , y por lo tan to al b ien 
de la sociedad. Ca tón obró cuerda y p r u d e n -
t e m e n t e en salirse de un espectáculo , donde 
iba á p resen ta rse una muger desnuda á la vista 
impúdica de un pueblo c o r r o m p i d o . 

S e puede y debe ser decente aun en medio 
de una sociedad de cos tumbres cr iminales y 
yiciosas : todo h o m b r e de bien debe rehusar«el 
tener pa r l e en la depravación genera l , p o r q u e 
sabe que esta es esenc ia lmente mala y p e r j u -
dicial ; y n o es él entonces singular sino pa ra 
aquel los cuyos juicios desprecia . 

La decencia natural se funda en las c o n v e -
niencias necesarias de los que viven en sociedad , 
en el ín teres cons tan te de los h o m b r e s , en la 
virtud : esta decencia nos p roh ibe las acciones 
ap robadas por el públ ico , cuando son e v i d e n -
t e m e n t e opuestas á las buenas cos tumbres ; sus 
leyes deben ser en todo t iempo prefer idas á las 
opiniones , las cos tumbres y convenciones a r -
b i t rar ias , autorizadas po r la s inrazón de los 
pueblos , los cuales muchas veces se f o r m a n 
¡deas falsas del decoro . S e cuenta que hay n a -
ciones salvages donde las mugeres t ienen la 
cos tumbre de prosti tuirse con los estrangeros , 
y se t ienen po r ultrajadas de los que rehusan y 
resisten á sus favores y caricias ; el Ingles , que 
acordándose de que habia dejado á su esposa 
en su patr ia , se negó á esta cos tumbre i m p ú -



d i c a , pudo m u y bien p a r e c e r r idículo á estas 
mugeres sin p u d o r , pe ro se hizo es t imable á l o s 
ojos de todos los en tes racionales. 

Las m i s m a s nac iones cor rompidas respetan 
regu la rmen te la decencia , y se mues t r an in-
dignadas c o n t r a su violacion. E s t a especie de 
hipocresía nos p rueba que los h o m b r e s m a s v i -
ciosos se avergüenzan de sus desórdenes , y n o 
pueden c o n s e n t i r en que se los tenga por lo 
que son en r ea l idad . U n a muger viciosa se 
sonro ja y avergüenza al ver en público una 
cosa i nmodes t a , y oir dichos y pa labras o b s -
cenas ( i ) . 

E l decoro es la conformidad d e nues t ra c o n -
ducta con el t i e m p o , lugares , cos tumbres , 
c ircunstancias y pe r sonas con quienes vivimos ; 
consiste en d a r á los hombres y á las cosas el 

(x) En las nac iones civil izadas y sin buenas cos tumbres es 
casi imposible sacar á la escena los vicios y desórdenes que 
mas re inan en e l m u n d o , p o r q u e el púb l ico entonces gr i tar ía 
con t ra esto c o m o i n d e c e n t e ; y las personas culpables de estos 
vicios no ser iau las ú l t imas á quejarse de que se les ofeudia. 
L a escasez de b u e n o s a rgumentos pa ra la c o m e d i a , y la uni-
fo rmidad de las p iezas dramát icas provienen de la delicadeza 
h ipócr i ta de los e spec t ado res : estos solo quieren y apetecen 
indecenc ias a r t i f i c iosamente encubie r tas , á fin de escusarse de 
peca r g rose ramente c o n t r a la decencia que tanto pngen respeta». 
Muchas piezas d e M o l i e r e , las cuales fue ron aplaudidas en el 
siglo pagado , se r ian h o y gri tadas con indignación. ¿ Probará 
esto q u e el p u b l i c o d e nuest ros dias es mas virtuoso y morige-
r a d o que el de aque l t i e m p o ? No po r cierto ; esto p rueba qno 
e l púb l i co de h o y es m a s civilizado ó menos f r a n c o , y que 
•abe me jo r q u e a n t e s , q u e es vergonzoso elogiar las cosa* 
contrar ias i la decenc ia . 

lugar que les cor responde , y á cada cual lo q u e 
es suyo ; de donde se infiere que se funda en l a 
e q u i d a d , que nunca puede a p r o b a r las cosas 
injustas y deshonestas. F a l t a r al decoro es f a l t a r 
i la justicia. La educación , el e jemplo y uso 
del m u n d o nos dan ideas ve rdade ras ó falsas 
del decoro ; á la razón i lustrada es á quien p e r -
tenece el juzgar de él sin ape lac ión . 

E l decoro nos p roh ibe chocar en nuestras 
acciones ó discursos con las personas con qu ie -
nes vivimos : p o r consecuencia nos prescr ibe e l 
huir de todo lo que puede excitar en los o t ros 
ideas poco favorables de n o s o t r o s , ó r e p r e s e n t a r 
á su imaginación objetos desagradables. ¿ H a y 
nada mas cont ra r io al decoro que las pa labras 
deshonestas y las conversaciones opuestas a l 
p u d o r de que t an to abundan las ter tul ias y e l 
t ra to f ami l i a r? Aunque el uso parezca que a u -
torize , á lo menos ent re h o m b r e s , las c o n v e r -
saciones de este género , s i empre sin e m b a r g o 
serán indecorosas á los que t engan el r e spe to 
debido á la honestidad de las cos tumbres . 

Si las personas bien educadas se habi túan á 
la l impieza y aseo ester ior p a r a n o descubr i r 
á la vista objetos desagradables y suc io s , deben 
t ambién tener esta misma cons iderac ión r e s -
pec to del oido. N o se puede m e n o s de v i t u -
p e r a r y proscr ibir de toda conversac ión esos 
p o r m e n o r e s asquerosos de achaques y e n f e r m e -
dades , que sin reserva alguna se hacen unas á 
otras , personas que por su educación deb ie rao 
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ser mas reservadas . E n este p u n t o nos c o n t e n -
ta remos con decir les que los r azonamien tos y 
conversaciones no deben de ja r en el án imo 
de los oyen tes s ino es imágenes en cuya 
con templac ión puedan de t ene r se con p lacer y 
sin pel igro. 

L o s buenos modales son los modos de c o m -
por ta r se en el mundo , in t roducidos po r el 
uso y las convenc iones de la sociedad ; estos 
consisten en el p o r t e , en los movimien tos y 
act i tudes del cue rpo , y en la mane ra de p r e -
sentarse ele. , cuyo hábito nos facilita la e d u -
cación y el e j emplo : y aunque indi ferentes en 
sí mismos , d e b e m o s c o n f o r m a r n o s con ellos , 
so pena de ser tenidos po r descor teses y mal 
cr iados. M a s en estos modales es menes te r 
t a m b i é n evitar la afectación , que s iempre hace 
r idículos á los hombres . 

P a r a ser agradable en el mundo no basta p o -
seer ciencia , t a len tos y virtudes , sino que es 
necesa r io ademas usar de ellas de un m o d o 
in te resan te y apacible. E l h o m b r e de bien no 
debe mi ra r con indiferencia el título y opinion 
de h o m b r e amab le . E s una negligencia , una 
necedad ó presunción , y no mér i to , despreciar 
los medios capaces de concil iarse la opinion 
públ ica ; los ademanes ridículos , los modales 
i nus i t ados , un ester ior a s q u e r o s o , y desa l iñado , 
u n tono b r o n c o y grosero , una ingenuidad ino-
p o r t u n a , una ignorancia rústica de los usos 
rec ib idos , son cualidades que molestan ó excitan 

la 
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la risa. E s cosa necia é imper t inen te desa tender 
ó ignorar los modos de compor t a r s e consagrados 
po r el consen t imien to de los hombres . L o s 
buenos moda les son el color ido del mér i to . L a 
vir tud se perjudicaría á sí misma , si rehusase 
los adornos que la hacen mas in teresante y 
a t ract iva. El h o m b r e sabio n o se a f ren ta de 
sacrif icar á las gracias. 

P o r no reflexionar de este m o d o , muchas 
pe r sonas de mér i to aparecen ridiculas y sin 
cab imien to en el mundo . E s t e , aunque po r 
lo c o m ú n perverso , tendrá justa razón p a r a 
desprec ia r la sabiduría y virtud , cuando las 
b a i l a r e desnudas de las gracias que mira con 
aprecio . P o r otra p a r t e , el m u n d o no puede 
p o r lo c o m ú n juzgar sino del e s t e r io r ; sus jui-
c o s son superf ic ia les , y po r tanto falibles ; mas 
sin embargo no dejan de tener s i empre algunos 
fundamen tos . L a ignorancia de los b u e n o s ^ o -
dales anuncia una educación descu idada , fal ta 
d e reflexión , y descuido vituperable. U n es te r ior 
desal iñado índica el desorden del án imo . As í 
c o m o una he rmosa fisonomía previene f a v o r a -
b l emen te á su p r i m e r aspecto , así también los 
buenos moda l e s , fáci les , na tura les y agraciados, 
descubren unas laudables disposiciones, como 
son el deseo de ser a m a d o , el t emor de o fende r , 
el t rato de gentes , el conoc imien to de las c o n -
sideraciones debidas á la soc iedad , y una cons-
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E l ve rdadero saber vivir no es m a s que e l 
conoc imien to y práct ica de los m o d o s de ob ra r 
pa ra conci l larnos el aprec io y amis tad de las 
personas con quienes vivimos. E s t o s m o d a l e s 
son buenos cuando n a d a t ienen de cont ra r io á 
la virtud y la h a c e n m a s agradable é i n s i -
nuan te . A u n q u e n a d a sea mas engañoso que 
las demos t rac iones e s l e r i o r e s , á pesar de e s t o , 
es cierto que un e s t e r i o r ag radab l e , sencil lo y 
decoroso anuncia un in te r ior justo y a r reg lado . 
L o s buenos moda le s son la espresion de una 
a l m a noble y b u e n a . L a virtud misma se hace 
moles t a y enfadosa b a j o una f o r m a agreste y 
salvage. 

C u a n d o h a b l a m o s <le los modales que la mora l 
prescr ibe al h o m b r e sabio y p r u d e n t e , no dec i -
m o s p o r esto que s e c o n f o r m e con esos modos 
de ob ra r i m p e r t i n e n t e s , esas modas r idiculas 
y variables , ese lenguage fo rmula r io y p a s a g e r o , 
y esos gestos y visages , en que tan tos necios y 
t an t a s mugeres p r e s u m i d a s fundan lo que l laman 
buen tono. S e m e j a n t e s moda le s son efectos de"una 
nec i a vanidad , desagradables á l a s personas sen-
satas , cuyo solo voto y opinion debe consul tar 
el h o m b r e c u e r d o . A s í que dist ingamos los que 
u n mundo fút i l l l a m a belbs modales de los que 
jus tamente son buenos modales : estos nacen del 
afecto y r e spe to q u e todos debemos á la soc ie -
dad . ¿ l l a y cosa m a s insultante para esta que 
los ademanes f r a n c o s y l ibres de un pe t imet re , 
los afec tados a t o l o n d r a m i e n t o s de una c o q u e t a , 

l a desa tenc ión estudiada de una mul t i tud d e 
entes hechos de figura , los cuales lodos , c r e -
yendo hacerse es t imables con sus impe r t i nen t e s 
m o d a l e s , se hacen odiosos y desprec iables? S i 
los modales .v i les y groseros pueden ser dañosos 
al mér i to , los afectados de la fatuidad no le 
son menos per judiciales . E l h o m b r e de b ien 
nunca debe confundirse en el n ú m e r o de los 
locos ; debe aspi rar á complace r á las personas 
r ac iona l e s , y no á la mul t i tud sin juicio n i 
razón , de qu ien antes bien debe huir. U n a 
débil complacencia con los capr ichos de la 
m o d a degradaría á un b o m b r e p r u d e n t e , y le 
haria despreciable ; de los h o m b r e s escogidos , 
y no de un m u n d o vano y f r ivo lo , d e b e a m -
bic ionar el aprecio y amis tad . L o s moda les d e -
sa l iñados , l igeros y evaporados n o son p rop io s 
de un h o m b r e s o c i a b l e , e l cual ha de ac red i ta r 
s i e m p r e con su por te que cuida de c o m p l a c e r 
á sus asociados. Los moda les s o b e r b i o s , vanos 
y a r rogantes son ágenos del que desea m e r e c e r 
la benevolenc ia d é l o s d e m á s ; el hacerse r i -
dículos é insopor tables es privativo de los t o n -
tos y necios. U n fatuo p resumido solo consigue 
con sus bellos modales p e rde r la cons iderac ión 
de que se creia muy seguro. 

P a r a hacernos amab le s es preciso que n u e s -
t ros modales anuncien á los o í ros modes t ia , 
c o m p l a c e n c i a , d u l z u r a , deseo de agradar y 
t e m o r de ofender . Los moda les usados en el 
m u n d o no son p o r lo c o m ú n sino apar ienc ias 

K. a 



2 2 O S E C C I Ó N V . 

p o c o s ince ra s , p o r q u e los h o m b r e s fáciles en 
amis tades no t r a í an á gentes merecedoras del 
a fec to : la verdadera cortesía y los buenos m o -
dales solo se encueu t r an en los que se aman y 
e s l iman con s incer idad . 

E n una pa l ab ra , el t ra to de la vida exige 
que nos hab i tuemos á hacer lo que puede a g r a -
d a r , y á huir c iudadosamente de lodo lo que 
puede i n c o m o d a r á los que viven con nosotros . 
E l h o m b r e ve rdade ramen te sociable debe o b -
servarse aun en las mas pequeñas cosas ; las 
fallas re i te radas con f recuencia no dejan con 
el t i e m p o de choca r á nues t ros asociados. L a 
a t enc ión y exactitud son cual idades laudables en 
la sociedad ; ellas se hacen fáciles y agradables 
c u a n d o el háb i to las ha hecho famil iares . 

N o obs tan te esto , á los ojos de muchas g e n -
t e s , la exactitud es virtud de necios : mas lo que 
con t r ibuye á conci l ia rnos la benevolencia , no 
d e b e nunca ser t r a t a d o de n e c e d a d , ni d e b e -
m o s en m a n e r a alguna desprec ia r una cualidad , 
sin la cual somos moles tos y desagradables aun 
á nues t ros m a s ín t imos amigos. L a inexactitud 
anunc ia po r lo común ligereza 6 vanidad. L a 
escrupulosa a tenc ión y cuidado de no ofender 
á o t ros son disposiciones aprec iab les , po rque 
demues t r an y acredi tan el t e m o r de disgustarlos. 
¿ N o es c ier to que toda la vida social debe tener 
p o r único fin hacerse a m a b l e ? La exactitud po r 
consecuenc ia es necesaria , á no ser en aquellas 
soc iedades f r i v o l a s , en que el h o m b r e , p e r p e -

luamen te dis t ra ido y a r reba tado de p laceres 
pasageros y repent inos caprichos , n o sigue 
j a m a s en su conduc ta ninguna d i recc ión c o n s -
t an te ( i ) . 

Si el de scu ido , la i nadve r t enc i a , la l igereza, 
el a to londramien to y la indiferencia sobre lo 
que se debe á las personas con quien se vive , 
son disposiciones capaces de a l terar á la l a r g a , 
y aun de aniqui lar la general benevolencia , 
conviene pues , n o descuidar en el t ra to de 
la vida las a tenc iones con que p r o b a m o s á los 
o t ros que pensamos en e l l o s , y que n o o l v i -
d a m o s , s ino que t enemos s iempre muy p r e -
sente lo que les debemos . E l h o m b r e a t en to 
está seguro de agradar ; sus cuidados le son 
a g r a d e c i d o s ; y cada uno siente en su c o r a -
zón que es digno de su grati tud. Las a t e n c i o -
nes delicadas son aquellas que se ant ic ipan al 
deseo ; pues suponen que se p rocura ace r t a r 
con nues t ra inclinación , sin que se man i fes te 
esta ; y son indicio de la agudeza y p e n e t r a -
c ión en adivinar los pensamien tos de las p e r s o -
nas á quienes se desea ob l i ga r ; y de sagacidad 
y discreción en dispensar los beneficios. 

E n g e n e r a l , la a tenc ión es necesaria cuando 
se quiere caminar bien y seguramente po r e l 
s ende ro es t recho y escabroso de la vida. E l l a 

( i ) Uu hombre de talento aconsejaba á un amigo suyo que 
jkmas permitiese que le esperasen , para evitar que en el eu t re -
tauto el que le esperaba repasase sus defectos. Aspettare é non 
venire, según los Italianos , produce una mortal impaciencia. 
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es tan precisa en lo físico c o m o en lo m o r a l ; 
la destreza ó finura es el f ru to de la a t enc ión ; 
la to rpeza desagrada y per jud ica , p o r q u e nos 
hace inútiles á noso t ros y á los demás . La des-
maña ó rus t ic idad nos e spone á la r isa . E l h o m -
b r e que qu ie re agradar e n el m u n d o debe a t e n -
der a no dar ocas ion á ser r idiculo , p o r q u e esto 
s i empre a m i n o r a el ap rec io y la es t imación, 

v Cu idadoso de s í , el h o m b r e se corr ige poco 
á p o c o , y e l háb i to hace fácil lo que ai p r i n -
cipio pa rece difícil ó imposible . U n fa tuo , un 
p re sumido , u n ton to , son incapaces de co r r e -
girse . 

E s t o s p o r m e n o r e s , que á muchos p a r ece r án 
quizá minuc iosos y pesados , n o deben s i n e m -
b a r g o mi ra r se c o n negligencia , cuando se qu ie re 
vivir a g r a d a b l e m e n t e en el mundo . T o d o lo que 
con t r i buye á e s t r e cha r mas y m a s Jos vínculos 
del ca r iño e n t r e los h o m b r e s n o es c ie r ta -
m e n t e d e s a t e n d i b l e en mane ra alguna. E s a r r o -
gancia , es a l t ivez y necedad creerse uno dis-
pensado de p r a c t i c a r aquel lo que puede gran.-
gear le la b e n e v o l e n c i a , la cual ningún h o m b r e 
debe t ene r en m e n o s , sea cual íuere la idea 
que se f o r m e d e sus p rop ios ta lentos y s u p e -
r ior idad . 

E n t r e las cua l idades que distinguen á los hom-
b re s en el c o m e r c i o de la vida , y les hacen 
aprec iab les , se d e b e n colocar el ta lento , el 
b u e n h u m o r , la alegría , la c ienc ia , los cono-
cimientos ú t i les ó agradables , , el b u e n gusto , etc. 

E l ta lento nos agrada po r su act ividad ; los 
d ichos agudos y repen t inos nos s o r p r e n d e n , 
o f rec iéndonos nuevas ideas , y p r e s e n t a n d o á 
nues t ra imaginación p in tu ras que nos rec rean : 
podemos definirle la facilidad de pene t r a r las 
re laciones de las cosas , y de espl icar lás con 
gracia. E l ta lento asentado y p ro fundo es el que 
c o m p r e n d e con exactitud y precis ión las. cosas. 
E l buen ta lento es el que en t iende la c o r r e s -
pondenc ia que t ienen ent re sí estas c o s a s , ^ en 
consecuencia obra c o m o conviene : el que posee 
este talento puede con razón l l amarse h o m b r e 
de bien é ¡lustrado. 

L a mayor gloria del t a l en to es conocer la 
verdad : él so lamente es apreciable encuan to 
es ú t i l ; mas en manos de un perverso es un 
a r m a cruel y te r r ib le . E l ta lento de un en te 
sociable debe ser soc iab le , esto e s , con ten ido 
po r la equidad , la h u m a n i d a d , la modestia y 
el t emor de ofender ; el t a len to que se hace 
a b o r r e c i b l e , es una verdadera t on t e r í a ; el t e m o r 
fue s i empre incompat ib le con el a m o r ; y la 
es t imación ha sido y será el a m o r de las c u a -
l idades del h o m b r e . 

E l talento que bri l la á costa de los otros , es 
un ta lento pe l ig roso , capaz de tu rba r la t r a n -
quilidad y dulzura de la vida. L a s mas de las 
ter tul ias se asemejan á aquel los sacrificios b á r -
ba ros en que eran sacrificadas víct imas h u m a n a s . 

P o r no pres ta r la debida a tenc ión á estas 
verdades , los hombres de t a l en to p e r t u r b a n y 
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alarman muchas veces la sociedad. La vanidad 
que Íes inspira la idea de ser t emidos , lo* 
persuade que todo les es lícito , que pueden 
abusar impunemente de sus ta lentos , y hacer que 
reconozcan los otros la superioridad ; seguros 
de los aplausos de algunos admiradores poco 
delicados no los contiene la enemistad de aquellos 
á quienes ofenden con sátiras mordaces : ap lau-
didos por los envidiosos y malvados de q u e 
tanto el mundo abunda , suelen preferir l o c a -
m e n t e su aprobación á la de los hombres de bien. 
E n fin , por un estraño t rastorno de ideas , la 
pa labra talento es ya comunmente sinónima d e 
ma l i c i a , p e t u l a n c i a , malignidad y locura. 

N a d a produce mas daños y molestias que la 
maledicencia , la cruel sátira y el espíritu de 
censura , ta lentos funestos , con los cuales tfttti 
clios hombres pre tenden distinguirse. La envidia, 
los zelos , y sobre todo la vanidad son , como 
hemos visto, las verdaderas causas d e s e m e j a n t e 
conducta . Se critica á los o t r o s , y se m a n i -
fiestan y ponderan sus defectos , solo por o s -
l en l a r su penet rac ión y su buen gusto; y p o r 
conseguir un placer tan f ú t i l , se arriesga uno 
á grangearse un s innúmero de enemigos. Los 
indiscretos discursos producen á cada m o m e n t o 
odios inmortales , que tan temibles deben ser 
á todo hombre racional. S imonides decia que 
muchas veccs uno se arrepiente de hablar y nunca de 
callar. U n hombre se hace mucho mas amable 
cerrando los ojos á los defectos de los otros „ 
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que no aprcciable por su pront i tud eil p e n e -
trarlos. Callad , ó decid algo tpie valga mas que el 
silencio. 

E l talento , para ser amable , debe estar 
adornado de bondad ; el hombre de bien , con 
un regular talento , es preferible en el c o m e r -
cio de la vida al mas sublime talento inf ic io-
nado de la malignidad. Los grandes talentos 
son raros ; la sociedad no necesita con t inua -
mente de ellos , mas sí de las virtudes sociables. 
La dulce y apacible ingenuidad es preferible al 
talento é ingenio , y los hace mas apreciablcs 
cuando los acompaña . L e a m o s con placer las 
obras del hombre de talento , y del sabio que 
nos instruyen ó deieytan ; mas vivamos con el 
h o m b r e honrado y sensible , con cuya bondad 
podemos s iempre con ta r . E l i j amos por amigo 
al hombre de bien que teme d e s a g r a d a r n o s ^ 
nos ama ; prefirámosle á esos talentos temibles 
que ofenden y sacrifican á sus amigos con chis -
tes y agudezas. M a s , por una ceguedad c o m ú n , 
se aprecia y desea mas pasar por hombre de' 
ta lento que por hombre sensible y virtuoso • m a s 
se quiere ser temible que ser amable en las 
sociedades en que todo el mundo está en guerra . 

Ningún hombre , cuando no es bueno , es ag ra -
dable por largo t iempo en el trato de la vida. 
E l hombre de talento , si es vano ó perverso " 
borra y disipa el placer que causa con sus escri-
tos , y dispensa al público de su agradecimiento. 
U n talento dañino no hace bien sino á l 0 s envi-
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d i o s o s ; m a s en c a m b i o aflige los c o r a z o n e s 
que lastima , é indigna á las al m a s Justas. N o 
hay m o n s t r u o m a s t emib l e que un h o m b r e que 
reúne un malvado corazon á un subl ime talento. 

E n la ut i l idad sola pueden fundarse l eg í t ima-
men te , c o m o h e m o s dicho.antes , el mér i to y. 
la gloria as ignadas á los t a len tos d i ferentes del 
a lma , á las l e t ras , c iencias y a r tes , cuyo fin 
ha de ser sacar d e los objetos diversos e n que 
se ocupan m e d i o s de a u m e n t a r la suma de la 
fel icidad social , y m e r e c e r de este m o d o el 
aprecio , el r e c o n o c i m i e n t o y grat i tud del p ú -
blico. La glor ia n o es mas que la es t imación 
universal , m e r e c i d a con ta lentos que agradan 
y hacen bien : d a ñ a r á sus semejan tes , cuyo 
car iño debe p r o c u r a r t odo h o m b r e , sea cual 
fue re su supe r io r i dad , es oscurecer esta gloria 
y hacerla d u d o s a . 

A pesar de los p recep tos rígidos y aflictivos 
de una mora l a u s t e r a y salvage , que prescr iben 
que una vida b i e n regulada debe ser triste y 
melancól ica , n o s o t r o s d i remos que el b u e n 
genio , la a legría y apacibi l idad son cual idades 
lisongeras y l audab le s en el mundo -y y que so-
l amen te pueden o f e n d e r á los misán t ropos envi-
diosos del c o n t e n t o de los otros . M a s esta a le -
gría es v i tuperab le cuando se ejercita de un m o d o 
inhumano , á cos ta del bienestar y tranquil idad 
de los conc iudadanos . ¿ N o es rara y es t raña la 
alegría que se c o m p l a c e en burlas picantes , en 
dichos ofensivos , y crueles y mordaces s í t i ras? 

¿ E l ser soc iab le ó alegre es ir á un convite á 
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sacrificar una pa r t e de los convidados á la r i sa 
dé los otros ? La malignidad , s i empre inquie ta 
y recelosa ¿ puede ser compat ib le con la verda-
dera alegría , la cual nace s iempre de una i m a -
ginación r isueña , de la seguridad del a lma y 
la bondad del ca rác te r . 

L a virtud inspira al án imo una se ren idad 
constante ; la verdadera alegría es propia y p r i -
vativa del h o m b r e de bien : para ser f ranca y 
p u r a , debe estar apoyada en una buena conc ien-
cia , que es la que p roduce ún i camen te la p a z , 
el con ten to in ter ior y un gozo se reno é i m p e r -
tu rbab le . La alegría es s i empre m a s viva en la 
compañ ía de personas amigas y de conf ianza . 
L a presencia de uu desconocido , ó de un h o m -
bre moles to , basta muchas veces para d e s c o n -
cer tar el buen h u m o r , y conver t i r en tr isteza 
las concurrencias en que uno se p rome t í a e l 
m a y o r gozo y complacenc ia . E l h o m b r e n o 
está alegre cuando se ve precisado á usar de m u -
cha circunspección , ó tiene desconf ianza; estas 
c i rcunstancias impiden al espíri tu abr i rse y 
entregarse á una alegre satisfacción y f r a n -
queza . Ep icu ro decia que no están necesario mirar 
lo que se come , como á las personas con quienes se 
come. C o n o c e r á los hombres con quienes se 
vive , y h e r m a n a r bien á las gentes que se r e ú -
nen , es un a r te difícil y desa tendido ( i ) . 

i 
( i ) Plutarco elogia al filósofo Cliilou p o r n o haber querido 

concurrir á un festín que daha P e r i a n d r o , sin saber antes quie-
nes eran los convidados : y añade, que el mezclarse indiferen-
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E l fast idio , la ociosidad y el hast ío que c o -
m u n m e n t e a t o r m e n t a n á las gentes del m u n d p , 
hacen que , p a r a t e n e r alguna actividad , n e c e -
s i ten de g randes movimientos y agitaciones , y 
de camb ia r c o n t i n u a m e n t e de lugar y t rato : 
fatigado el h o m b r e de las pe r sonas que ve con 
f recuencia , espera e n c o n t r a r en nuevas c o n e -
xiones nuevos placeres ; s i empre engañado en 
sus esperanzas ve y trata á m u c h a s gentes , y 
n o se une ni es t recha con nadie ; en medio de 
un torbel l ino cont inuo y agitado ignora las d u l -
zuras de la amis tad , de la confianza é int imidad ; 
p o r un abuso ridículo , deg e n e r a n las ter tul ias 
en corr i l los tumul tuar ios y confusos , y así puede 
m u y bien dec i rse que las personas mas f a v o r e -
c idas de la fo r tuna se valen de su opulencia 
p a r a in fa tuarse á sí mismas : así las vemos 
s i empre en mov imien to sin jamas gozar de n a d a : 
la inquietud las persigue en el s eno de los p l a -
ce res , pensando s iempre en o t ros nuevos. H e 
aquí c ie r tamente el po rque la alegría f r a n c a y 
ve rdadera es tan rara en las mesas de los r icos 
y grandes : ún i camen te afanados "en ostentar su 
f a u s t o , r eúnen convidados , cuyas c o s t u m b r e s , 
i deas y es tados son poco compa t ib l e s en t re sí. 
E l hast ío pres ide á los convites y festines b r i -
l lantes y moles tos , porque las sociedades mas 
i lus t res y famosas se c o m p o n e n regularmente 

teinente entre toda clase d e gentes en un b a n q u e t e , es proceder 
l iu juicio y sin cordura . Plutarco : Banquete ¿c los siete 
Sabios, 

C A P Í T U L O " V I L . A A G • 

de comba t i en tes armados , p ron tos s iempre á 
con t radec i r y hace r guerra á los deseos y o p i -
n iones de los o t ros . E l juego es el víuculo o r -
dinario de las ^ i n b l e a s de esas gentes q u e 
nada t ienen que decirse de útil ni de agra-
dable . 

P o r otra par te , como los grandes y ricos, p o r 
una falsa idea de grandeza , t i e n e n , po r decir lo 
así , casa abierta , se facilitan al t rato de las 
gentes , cuidando poco de c o n o c e r á los q u e 
c o m p o n e n su sociedad. Las personas que viven 
en una disipación cont inua , n o t ienen t i empo 
para profundizar los ca rac te res ; el apellido , 
los t í tulos , los modales es ter iores , el arte d e 
d ive r t i r , y el lenguage insípido del gran m u n d o , 
son todas las cualidades que se requieren p a r a 
ser recibido en las mejores sociedades ; he aquí 
p o r q u e las vemos f recuentemente compues tas 
de gentes que ni se aman ni est iman cuando 
l legan á conocerse , ó por m e j o r decir , que n o 
se conocen j amas en el fondo y en la realidad. 
N a d a es menos agradable y entre tenido que esas 
sociedades públicas , donde todo h o m b r e p r u -
den te se ve precisado á vivir y conduci rse con 
una reserva cont inua. 

Lo confianza , dice el D u q u e de la R o c h e -
foucault , contribuye mas al buen trato que el 
talento. La verdadera alegría supone car iño , 
amis tad y entera exención de temores y s o s -
pechas. E n vano se buscaria todo esto en l a s 
concur renc ias y banquetes en que cada uno r e -



p r e s e n t a lo que no es , ó donde , ocupado d e 
los in t e reses de su a m o r p rop io , espia el de los 
o t ros , los mide y observa ; y está mas dispuesto 
á i r r i ta rse ó á o fender , que gusto y p l a -
ce r , ó á con t r ibu i r de buena fe á la c o m p l a -
cencia y en t re ten imien to de todos. La vanidad 
n o es a legre ; s i empre está inquieta , recelosa y 
r e c o n c e n t r a d a en sí misma , y t eme descubr i r se . 
L a a legr ía es p rop ia de pe r sonas sencillas y 
buenas q u e están en l ibertad , viven c o r d i a l -
m e n t e e n t r e sí , y t ienen un p l ace r r ec íp roco en 
estar u n i d a s . N o hay ni puede habe r sociedad 
agradab le en t re los h o m b r e s sin la seguridad 
de e n c o n t r a r en sus asociados consideraciones , 
u r b a u i d a d , benevolencia , s inceridad , indu l -
gencia y a m i s t a d . 

E l v e r d a d e r o con ten to n o se ha hecho p a r a 
las co r t e s d e pr íncipes ; el orgullo de la e t i -
queta d e b e des ter rar le de ellas en te ramen te , y 
da r lugar á la reserva y ai magestuoso fast idio. 
E l c o n t e n t o igualmente está escluido de las 
asambleas de los grandes , s i empre afanados en 
sus in t r igas y ocultos intereses. T a m p o c o se 
e n c u e n t r a e n los festines de la opulencia , q u e 
solo halla p lace r en su lu jo y su fausto. T a m -
poco es conoc ido en la f recuen tac ión de a m b o s 
sexos , n i en las cabalas literarias. E n fin , seria 
en vano buscar le en la m a y o r pa r t e de las b r i -
l lantes t e r t u l i a s , t ea t ros donde ciertos fieros 
c a m p e o n e s se ofrecen á cont inuos comba tes , 
y donde ios ac to res están s iempre enmascarados . 

C A P Í T U L O V I L 

T o d o el que desea en t re tenerse y so lazarse 
inocen temen te debe , al en t ra r en una b u e n a 
sociedad , olvidar , y hace r olvidar á los d e m á s , 
su amor propio , sus pequeneces , t í tulos y vanas 
pretensiones . 

N a d a es menos sociable y alegre que la s o -
ciedad desdeñosa , vana y a r rogante , que s e 
ar roga esclusivamente el título de buena sociedad; 
las personas que la c o m p o n e n son cor tesanos 
de profesion , enemigos unos de otros , q u e 
b a j o la apar ienc ia de una civilidad afectada 
encubren unas almas dañadas y perversas : tale» 
son los nobles infatuados de sus prerogat ivas , 
s i empre p ron tos á humil lar á los otros con sus 
altivas pre tens iones y deseos :- tales igualmente 
las mugeres entregadas á intr igas , m a q u i n a c i o -
nes , cr iminales galanter ías , y s i empre zelosas* 
las unas de las o t ras . 

U n o s pro teos sin ta len to y sin c a r á c t e r , que 
solo t ienen el fatal a r te de prestarse á los c a -
pr ichos y al lenguage de la frivola vanidad r 

son los que pasan po r personas del buen tono. 
A los ojos del h o m b r e de bien la buena sociedad 
es la que se c o m p o n e de gen tes honestas , v i r -
tuosas y bien unidas. E l buen tono es aquel que 
man t i ene la a rmonía social. 

P o r una justa compensac ión , los pobres , e l 
pueb lo , los j ó v e n e s , las personas de una m e -
diana for tuna , en una p a l a b r a , los que la des-
deñosa grandeza y el bello espíri tu l laman gente.s 
vulgares y de mal tono , ha l l an el secreto de d i -



vert irse y de re i r de me jo r gana que no tantos 
entes soberb ios , los cuales r a r a vez saben gozar 
de la vida. T o d o placer es nuevo para la ju-
ventud y el h o m b r e labor ioso ; la alegría se 
muestra sin disfraz y sin miedo ; por otra par te 
el a r tesano ha adquir ido con su t raba jo el 
de recho de divertirse y a legrarse , y no el ocioso 
y d e s o c u p a d o , que t ienen r egu la rmen te agotados 
todos los p laceres . E n fin , las gentes sencillas 
viven b u e n a m e n t e en t re sí , y en la igualdad 
disfrutan del con ten to ; en vez de que las p e r -
sonas de un orden elevado llevan consigo á sus 
par t idas y concurrencias las pas iones tristes y 
ocultas de la envidia , del t emor y del fastidio, 
l . o que se l lama el gran mundo, se c o m p o n e 
po r lo común de gentes que se disgustan y m o -
lestan r ec íp rocamen te , que las mas veces si 
detestan , y que sin embargo no pueden vivir 
unas sin otras. 

La verdadera alegría no puede resul tar sino 
es de la b o n d a d del corazon , de la mutua c o m -
placencia y con ten to in ter ior que se causa á los 
demás : nunca debe confundirse la alegría con 
la bull iciosa algazara de la in temperanc ia , ni 
con la disipación tumul tuar ia , ni las b o r r a -
cheras de la disolución. E l h o m b r e de bien es 
un h o m b r e de gusto que usa de sus placeres con 
elección , decencia y moderac ión ; y nada e n -
cuentra de agradable en los p laceres no s a z o -
nados po r la razón . 

E l b u e n gusto es el hábito de conocer p r o n t a -

m e n l e las bellezas ó defectos de las p roducc iones 
del en tendimiento ó de las artes. E l h o m b r e d e 
gusto es agradable en soc i edad , porque of rece 
al espíritu de los otros ideas escogidas , capaces 
de l isongear su imaginación. E n la poes ía 
nues t ra imaginación es conmovida y excitada 
po r una feliz elección de imágenes , de s ímiles 
y c i rcunstancias capaces de fijar ag radab lemente 
la a tención. E n la pintura el gusto nos c o m -
p l a c e , po rque reúne las ac t i t udes , s i tuaciones 
y modos que nos causan una impres ión viva 
y agradable . 

E l gusto mora l , lo mismo que el que t i ene 
las ar tes po r o b j e t o , es el háb i to de pene t ra r y 
conocer sana y p ron tamen te las bellezas y d e -
fec tos , lo que conviene ó no en las acciones 
í m u i a n a s ; es ficcir, de conocer ios g rados <fe 
est imación ó vituperio que merece la conduc ta 
del hombre . Es t e gusto es f ru to de la razón , 
de la esperiencia y reflexión. E n lo m o r a l , u n 
h o m b r e de gusto es un h o m b r e de un t ac to 
fino y e spe r imen tado , que juzga con faci l idad 
lo que merece aprobac ión ó desprecio : d e 
donde se infiere que lo que muchos m o r a -
listas han l lamado instinto m o r a l , lejos de s e r 
una facultad innata , es una disposición a d q u i -
rida y muy ra ra . 

E n consecuencia , solo el h o m b r e de bien T 

sociable y virtuoso es el que posee un buen t a -
lento , la ciencia verdaderamente útil , la v e r -
dadera alegría , y en fui un gusto delicado y 
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seguro en las cosas mas interesantes de la vida ( i } . 
L o s pe rve r sos y viciosos son rea lmente h o m b r e s 
sin juicio , s in ta len to ni gusto , que pasan en 
la soc iedad una vida inquieta y t u r b u l e n t a , sin 
gozar en e l l a de los puros p l a c e r e s , reservados 
á la s a b i d u r í a . E n una p a l a b r a , todo nos p rueba 
que si la fe l ic idad puede ser a t r ibuto del h o m -
b r e , t o c a esclusivamente al v i r t u o s o , que 
s i empre v ive con ten to de sí mismo , y puede 
l i songearse d e ' c o m p l a c e r y agradar á sus seme-
jan tes . 

( i ) Algunos antiguos filósofos de la secta académica han re-
conocido u n a l igazón y conformidad entre el gusto de lo 
bel lo físico y l o bel lo moral , y entre el amor del orden físico 
j el amor d e la virtud. Efec t ivamente , u n o y o t ro depen* 
den de la finura de los órganos , la cual constituye la 
sensibil idad. D e b e presumirse , p o r lo común , que el hombre 
que desa t iende y descuida el órdeu en las cosas es te r io ies , 
ó es insensible á las bellezas f ís icas , no tiene una cabeza bien 
organizada. T o d o en la naturaleza está ligado con impercep-
tibles es labones . Es muy difícil que el buen gusto subsista baja 
un gobierno despó t ico . 

C A P Í T U L O V I I I . 
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De la Felicidad. 

L A m o r a l , c o m o hemos debido convencernos , 
es el ar te de hace r al h o m b r e feliz po r medio del 
conoc imien to y práctica de sus deberes. « N o 
son , dice Marco Aure l io ( i ) , ni la e locuenc ia , 
«• ni las r iquezas , ni los p l a c e r e s , ni la gloria 
» las que hacen feliz al h o m b r e , s ino sus ac— 
» d o n e s . P a r a que estas sean buenas , es m e -
» nes te r conocer el b ien y el mal \ es m e n e s t e r 
» sabe r para que ha nac ido el h o m b r e v 

» y cuales son sus deberes. . . . S e r feliz es f o r -
» ruarse uno á sí mismo una suer te agradable r 

» la cual consiste en las buenas disposiciones 
» del a l m a , en la práct ica del b i e n , en el a m o r 
» de la virtud ( i ) ». 

L a felicidad es un es tado cons t an t e é i n a l t e -
rab le , que no se puede hallar ni en lo que 

( 4 Véanse las reflexiones morales del Emperador Marco« 
Aurelio , l ib. 8. § . i . 

(2) Aristóteles, en sus libros morales dirigidos á Nicomaco. , 
dice que ser feliz, bien obrar, y vivir bien son una sola y 
misma cosa% . . . . que lo bueno , lo honesto y lo agradable están 
estrechamente unidos sin poder jamas hallarse separados. Ci-
eeron ha dicho que la vida feliz y dichosa es el objeto único 
de toda la filosofía. Omnis summa philosojiie ad beate vivendum 
refertur. C ice ro , l ib. 2.. de Finibus. Inútil seria el hablar á 
los hombres de moral y v i r t u d , si de ellas 110 les resultase el 
mayor bien : una virtud enteramente gratuita es una quimera 
poco seductora para los que apetecen y desean la. felicidad p o r 
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seguro en l a s cosas m a s in t e r e san te s de la vida ( i } . 
L o s p e r v e r s o s y viciosos son r e a l m e n t e h o m b r e s 
s in ju ic io , s in t a l e n t o ni gusto , q u e p a s a n en 
la s o c i e d a d u n a vida inqu ie ta y t u r b u l e n t a , sin 
gozar e n e l l a de los p u r o s p l a c e r e s , r e se rvados 
á la s a b i d u r í a . E n una p a l a b r a , todo nos p r u e b a 
q u e si l a f e l i c idad p u e d e ser a t r i b u t o del h o m -
b r e , t o c a esc ius ivamente al v i r t u o s o , q u e 
s i e m p r e v i v e c o n t e n t o de sí m i s m o , y p u e d e 
l i s o n g e a r s e d e ' c o m p l a c e r y agradar á sus s e m e -
j a n t e s . 

( i ) Algunos antiguos filósofos de la secta académica han re-
conocido u n a l igazón y conformidad entre el gusto de lo 
bel lo físico y l o bel lo moral , y entre el amor del orden físico 
j el amor d e la virtud. Efec t ivamente , u n o y o t ro d e p e n -
den de la finura de los órganos , la cual constituye la 
sensibil idad. D e b e presumirse , p o r lo comnn , que el hombre 
que desa t iende y descuida el órden en las cosas es te r io ies , 
ó es insensible á las bellezas f ís icas , no tiene una cabeza bien 
organizada. T o d o en la naturaleza está ligado con impercep-
tibles es labones . Es muy difícil que el buen gusto subsista bajo 
un gobierno despótico. 

C A P Í T U L O V I I I . a H 

C A P I T U L O V I I I . 

De la Felicidad. 

L A m o r a l , c o m o h e m o s d e b i d o c o n v e n c e r n o s , 
e s el a r t e de h a c e r al h o m b r e feliz p o r m e d i o de l 
c o n o c i m i e n t o y prác t ica de sus deberes . « N o 
son , d ice M a r c o A u r e l i o ( i ) , ni la e l o c u e n c i a , 
«• ni las r i quezas , ni los p l a c e r e s , ni la glor ía 
» las que hacen feliz al h o m b r e , s ino sus ac— 
» d o n e s . P a r a que es tas s ean b u e n a s , es m e -
» n e s t e r c o n o c e r el b i en y el m a l \ es m e n e s t e r 
» s a b e r pa ra que ha n a c i d o el h o m b r e v 

» y cua les son sus deberes . . . . S e r feliz es f o r -
» rua rse uno á sí m i s m o una sue r t e ag radab le r 

» la cual consis te en las b u e n a s d i spos ic iones 
» de l a l m a , en la p r ác t i ca del b i e n , e n el a m o r 
» de la vir tud ( i ) ». 

L a fe l ic idad es un e s t ado c o n s t a n t e é i n a l t e -
r a b l e , que n o se p u e d e ha l la r ni en lo q u e 

( 4 Véanse las reflexiones morales del Emperador Marco« 
Aurelio , l ib. 8. § . x. 

(2) Aristóteles, en sus libros morales dirigidos á Nicomaco. , 
dice que ser feliz, bien obrar, y vivir bien son una sola y 
misma cosa% . . . . que lo bueno , lo honesto y lo agradable están 
estrechamente unidos sin poder jamas hallarse separados. Ci-
cerón ha dicho que la vida feliz yr dichosa es el objeto único 
de toda la filosofía. Omnis summa philosofüe ad beate vivendum 
refertur. C ice ro , l ib. 2.. de Finibus. Inútil seria el ba ldar á 
los hombres de moral y v i r t u d , si de ellas 110 les resultase el 
xnayor bien : una virtud enteramente gratuita es una quimera 
poco seductora para los que apetecen y desean la. felicidad p o r 
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se d e s e a , n i en lo que nos fal la , sino en lo 
que se posee . Los placeres son unas dichas mo-
m e n t á n e a s , que no p roducen la cont inuación 
y p e r m a n e n c i a necesar ias á la felicidad : así 
los dones de la f o r t u n a , la g l o r i a , las ventajas 
q u e da la p r eocupac ión , c o m o que dependen 
del capr icho de la s u e r t e , ó del a rb i t r io de los 
h o m b r e s , no pueden dar al espír i tu aquel la 
consis tencia de que d e p e n d e su felicidad , ni 
des t e r r a r las inquie tudes que pueden per turbar le . 
L o s placeres de los senlidos son todavía menos 
capaces de suminis t ra rnos el con ten to y la s e -
gur idad del a l m a ; po r mul t ip l icados que s e a n , 
s i empre se debil i tau p r o n t a m e n t e , de jándonos 
sumerg idos en la molesta languidez del fastidio. 
E n una p a l a b r a , los obje tos ester iores no 
pueden dar al h o m b r e una felicidad cont inua , 
la cual es imposible t an to po r la na tura leza del 
h o m b r e c o m o po r la de las cosas ( i ) . 

E n s i m i s m o , p u e s , debe el h o m b r e e s t a -
b lece r una felicidad ina l te rable ; y la virtud 
sola puede p roduc i r en é l , no una insensibilidad ^ 

impulso constante de su naturaleza Platón define al filósofo el 
amigo de la naturaleza, y pariente de la verdad. Según Aris-
tóteles ( l i b . I . cap . I . de su m o r a l ) todo arte j^oda ciencia, 
como toda acción y proyecto, deben tener algún bien por 
objeto. 

( i ) Plutarco dice que n o los objetos esteriores , sino el natu-
r a l , j las costumbres del h o m b r e bieu arregladas eu su interior 
son el manantial v i v o , j la fuente perenne de donde dimana 
todo el placer y el contento. De virt. et vit. 

melancól ica y per judicial , sino una actividad 
arreglada, que ocupe agradablemente el ^ p í r i t u 
sin fatigarle ó causarle disgusto. S iendo la vir -
tud una disposición habitual de contr ibui r al b i e n -
estar de nuestros semejantes , y el h o m b r e v i r -
tuoso el que pone en práct ica y ejerci ta esta 
disposición , se infiere que el h o m b r e sociable 
n o puede disfrutar una felicidad solitaria , y que 
su dicha depende del bien que hace á los o t ros . 

U n poe ta antiguo ha dicho con razón que el 
hombre de bien dobla los alas de su vida , porque 
es vivir dos veces gozar de la vida pasada. ¡ Q u e 
cosa mas satisfactoria que vivir sin r e m o r d i -
mien to , p o d e r á cada instante r epasa r en su 
m e m o r i a el bien que se ha hecho á sus s e m e -
jantes , y no hallar en su conducta sino obje tos 
agradables de que aplaudirse ! T o d a la vida del 
h o m b r e virtuoso y benéfico es para él una serie 
de imágenes deliciosas y r isueñas pinturas . 
« C u a n d o se ha cultivado la razón , dice C i c e -
« ron , duran te el curso de la vida , se encuen -
« t r an maravi l losos f rutos en la vejez , y n o 
« solo estos f ru tos están s iempre presen tes hasta 
« el ú l t imo m o m e n t o de la existencia ( lo cual 
• es s i empre m u c h o po r sí s o l o ) , s ino que van 
« a c a m p a n a d o s de una alegría perpe tua , que 
« p roduce el tes t imonio de una buena conc ien-
« cía , y la memor i a de todos los bienes que 
« hemos hecho » ( i ) . Diógenes decia q u e d a r a el 

(i) Exercitationes virtutum, quie in omni ¡ctate culhe, clin 
multum diuque vixerií, miri/icos ofjerunt J'ructus non solum 



hombre de bien todos los dias son de alegría y rego-
cijo. * 

P r o c u r a r al h o m b r e una felicidad durable que 
n a d a puede a l terar , y unir esta felicidad con 
la de aquel los con quienes vive , hé aquí el p r o -
b l e m a en que debe ocuparse la moral , y 
que se ha intentado resolver en esta obra . 
N u e s t r o designio ha sido p roba r que la ver-
dadera fel icidad consiste en el tes t imonio 
invar iab le de una buena conciencia , juez 
incor rup t ib le establecido de cont inuo den t ro 
de nosotros , pa ra aplaudi rnos del bien que ha -
cemos , y cuyos decre tos son conf i rmados po r 
aquel los s o b r e quienes influyen nuestras accio-
nes. No hay , dice C ice rón , un teatro mayor para 
la virtud que la conciencia ( i ) . Qu in t i l i ano 
ha dicho despucs que la conciencia vale por mil 
testigos ( 2 ) . 

¿ Que p o d e r sobre la t i e r ra puede pr ivar al 
h o m b r e de bien del p lacer s i empre nuevo de 
e n t r a r satisfecho en su in te r io r , de con templa r 
en él pac í f icamente la a rmonía de su corazón , 
de sent i r la reacción de los co razones de sus 
semejantes y d e ver el a m o r y el aprec io de s í 

quia nunquam deserunt, ne in extremo quidem tempore cetatis , 
quamquam id máximum est, ver'um etiam quia corueientia bene 
actie vital, multnram beaefectorum recordado , jucundissima 
est. Cicero , d e Snnectute , c ap . 3 . 

( i ) Nullum virtud theatrum conscientiá majus est. T u t c u l . 
a. §. 26. 

(1) Coascientia mille testes, Ins t i tu t . Ora to r . l ib . 5. cap , j i . 

mismo , conf i rmados por los o t ros ? T a l es la 
fel icidad que la mora l p ropone á todos los h o m -
bres , y en iodos los estados de la vida ; y á 
este b ienes tar pe rmanen te los aconseja que s a -
crifiquen sus ciegas pasiones , indiscretos cap r i -
chos y m o m e n t á n e o s p laceres . 

L a mora l , pa ra t ene r una base i nva r i ab l e , 
debe es tablecerse sobre un principio ev iden te -
men te c o m ú n á todas las cr ia turas de la especie 
h u m a n a , inheren te á su na tura leza , y móvi l 
ún ico de todas sus acc iones . Es t e pr incipio , 
c o m o se ha hecho ver en otra par te , es el deseo 
de conservarse , d e tener una existencia feliz , 
d e hallarse b ien en todos los momen tos de n u e s -
t ra p e r m a n e n c i a sobre la t ierra : este deseo 
s i e m p r e presen te , s i empre activo y cons tan te en 
el h o m b r e , es el que se designa con el n o m b r e 
d e amor de si mismo , de ínteres. 

La mora l , pa ra ser persuasiva , en vez d e 
des t ru i r ó sofocar este amor ó Ínteres i n s e -
pa rab l e de noso t ros y necesar io á nues t ra 
conservación , debe guiarle , i lustrarle y robus -
t ece r l e ; p o r q u e faltaría á su o b j e t o , si in ten tase 
imped i r al h o m b r e que se amase , que buscase 
su felicidad , y t rabajase sobre sus in tereses : 
antes bien ella debe mostrar le el modo con que 
debe amarse un ente racional y soc i ab l e , como 
conservarse , c o m o merece r el aprecio y ca r iño 
de los o t ros ; le enseñará cuales son los intereses 
á que debe dar oidos , y le hará distinguirlos 
de aquellos que debe sacrificar á intereses m a s 



preciosos y sólidos. L a mora l es el ar le de 
amarse ve rdaderamente el h o m b r e á s í , viviendo 
con los h o m b r e s ; la razón es el conoc imien to 
de l c a m i n o que conduce á la fel icidad. 

P o r falla de reflexión , t i enen los h o m b r e s la 
m a y o r dificultad y t r aba jo en c o n o c e r la ligazón 
de su Interes personal con el Ín teres genera l de 
ios que les rodean . E s t a ignorancia de nues t ras 
re laciones t rae consigo la ignorancia de todos 
los debe re s de la vida. E u el seno de las s o -
c iedades n o se ven sino h o m b r e s soli tar ios á 
quienes n o se les puede hacer conceb i r que se 
hacen odiosos y mise rab les en sepa ra r sus i n -
te reses del de los o t ros h o m b r e s necesar ios á su 
fe l ic idad. E n consecuencia de esta ignorancia , 
el t i rano n o l iene intereses algunos comunes con 
su pueb lo , á quien teme , y para quien es un 
objeto de h o r r o r . Los g randes se avergüenzan 
de c o n f u n d i r sus Intereses con los del sencil lo 
c iudadano á quien desprecian. Los mag i s t r ados , 
envanec idos con su autor idad judiciaria , solo 
se ocupan en los fútiles Intereses de su v a -
nidad. L o s minis t ros de la religión , con ten tos 
con los d e r e c h o s que han recibido del cielo , 
de sdeñan emplea r se en los fútiles intereses 
del res to d e los moríales . Los mil i tares pa-
gados y favorecidos por el pr ínc ipe , nada 
t ienen q u e los apegue y aficione á sus con-
c iudadanos . Autor izado por la ley , el m a -
rido a p e n a s se interesa en contr ibui r á la feli-
cidad de su m u g e r ; esta , po r su par te , cree 

que 

que nada debe al déspota que la desa t iende ó 
que la ultraja. E l padre , dominado de su a v a -
ricia o de sus p l ace re s , olvida que es deudor de 
la educación y b .enes tar á unos hijos que po r 
su abandono ó sus rigores le desean la m u e r t e 
L o s amos altivos y orgullosos tratan con dureza' 
a sus criados , f o r m a n d o de ellos crueles e n e -
nngos . Enf in , s o n m u y ra ros los amigos s i n -
ceros y cons tantes , po rque la sociedad está 
lena d e h o m L ^ ^ 

r os ó que se hacen una cont inua guerra . D e 
es a mfeliz división de in tereses nacen los m a l e ! 
públ icos y pa r t i cu la res , las d i scord ias , los robos 
r a « y perfidias , de que las sociedad s ' 

civiles y domést icas son cont inuos tea t ros 

H é a q u í , sin d u d a , el po rqué tantos m o r a -
listas han m i r a d o con m u c h a razón el a m o r c i e -
g o de s, m i smo y el In teres persona l como una 
d.sposic .on odiosa y d e s p r e c i a b l e , sobre la cual 
s e n a impruden te y pel igroso el f unda r la m o r a / 
H é aquí e p o r q u é c ie r tos filósofos han p r e t e n -
dido que la virtud consist ía en una lucha co 
t m u a con una na tura leza esenc ia lmente d e p r a -
vada . As í han c re ído que decir al h o m b r ^ 
se amase a sí m i smo era excitarle á u n 

esclusivo sin cons iderac ión alguna al de \Z 
o ros. E n un p a l a b r a , han p resumido q u e s ^ 

Mecer los debe re s de la mora l en el a m 0 d ¡ 
s. m i s m o , e ra s o l t a r l a rienda á todas las D a 

smnes sugeridas p o r una na tu ra leza ciega ¡ 
i r rac iona l . e 
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a ^ a S E C C I Ó N "V . 

L o s moral is tas que estimulan á los hombres 
¿ seguir sus pas iones , se asemejan á los médicos 
que permi ten á sus enfermos incurables sa t i s -
facer sus dañosos caprichos. Si algunos sofistas 
imprudentes han pre tendido que el h o m b r e , 
amándose á si mi smo, siguiendo su na tu ra l eza , 
y consultando su Ín teres , podia impunemen te 
entregarse á sus pas iones , ellos se lian engañado 
grosera y t o rpemen te . La medicina , con la 
m o r a l , bastar la á convencerlos que el que se 
ama verdaderamente , y procura una vida 
agradab le , debe , por su mismo Ín te res , re -
sistir fue r t emen te á las inclinaciones c l a r a -
m e n t e peligrosas. Será amarse á sí mismo n o 
oponer remedios contra la fiebre ard iente que 
p roducen los escesos de la i n t emperanc i a , los 
a rdores impúdicos , los ímpetus de la cólera, las 
mordeduras de la envidia , los delirios de la 
a m b i c i ó n , los furores del juego , y las congo -
jas de la avaricia ? Será amarse verdadera-
m e n t e á sí m i s m o , separar su corazon de los 
h o m b r e s con quienes nuest ro Ínteres y necesi-
dades nos ligan , y sin cuya estimación y car iño 
la vida seria desagradable ? E l egoísta r e c o n -
cent rado en sí misino ¿ podrá acaso lisongearse 
de que alguno se interese s inceramente en su 
suerte ? E l que solo se ama á sí mismo no es 
amado de nadie. 

Yo no puedo, dice M a r c o - A u r e l i o , apreciar 
una felicidad que solo se ha hecho para mi. U n 
ser sociable no puede hacerse feliz por sí so lo ; 

C A P Ì T O L O V i l i . s , 3 

„ m e " e j 1 f <>« l°» dema , l o m b r e j , , 

sa 2 / «' U e j f c d V " 

ba " „ „ ' f " i - ì . M n , p a " e 
Ma r a i o n ha d.cho uno : Si guereh j r r , 

» disputa oue.tra filiddS ¡ \ ° 

« - t Z S S i T 

<I"e se complace y delelta a „ „ ' f ' y 

en le rameme solo E1 homi? , ' " l a l l = 
linico que sabe «1 modo d e ^ n a r s e ^ ! e n . e s « 
? q«e conoce s u verdadero Z Z I i r,™" ' 
los impulsos de la n a m r a l e z a Z V a I S ° 6 

re f renar ; e„ fa , é | ' I ° e d e b e s e 8 u ' r 6 
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sino cuando es In ju s t a , ó cuando desa t iende el 
valor de los d e m á s . « E l amor á la b u e n a o p i -
u n ion es a l m a de la sociedad , y une á los 
, unos con los otros . Y o necesi to de vuestra 
, a p r o b a c i ó n , vosotros de la mia . . . . T a n hones-
D to es ser u n o orgulloso cons igo , c o m o rnbcu lo 
» el serlo c o n los o t ros ( i ) »• 

P r i v a d o p o r la injusticia del lugar que sabe 
que m e r e c e , el h o m b r e de b ien n o se e n -
vilece p o r e s to , n i deja de apreciarse a si m . s -
m o ; s ino q u e conoce su p r o p i a d ignidad , y 
le consuela la justicia de sus derechos. Su i e -
licidad es t á e n s í , y allí la encuen t ra s iempre , E l 
corazón del h o m b r e de bien es un asilo en que 
goza de u n a felicidad inmutab le y segura . 

E s t a fe l i c idad no es ideal y q u i m é r i c a ; es 
verdadera , y su existencia es demos t rada p a r a 
todo h o m b r e que se complazca en ent rar algu-
nas veces d e n t r o de sí. ¿ H a y un m o r t a l sobre 
la t i e r ra q u e n o se lisongee s iempre que ha h e -
cho una acc ión virtuosa ? ¿ Q u i e n n o ha sen ido 
di la tarse su corazon al consolar á un infeliz ? 
, Quien n o h a comtemplado con satisfacción la 
imagen de l a felicidad impresa en el ros t ro de 
los que h a socor r ido con sus beneficios ? ¿ Hay 
alcuno q u e n o se haya dado el pa rab ién de su 
g e n e r o s i d a d , aun cuando la ingrat i tud le haya 
r e h u s a d o el p remio del agradec imiento? E n fin, 
¿ hay algún h o m b r e que no haya esper .mentado 

( t ) I b i d e m , r á g . asO. y 3 I I , 

ún efecto de c o m p l a c e n c i a , un dupl icado car iño 
de sí m i s m o , cuando ha hecho algún sacrificio 
á la virtud ? A l con t emp la r entonces la elación 
de su a lma , ¿ no es mucho mas dichoso que 
un h é r o e que repasa en su imaginación sus victo-
r ias ? El salió, dice H o r a c i o , solo ú Júpiter 
reconoce por superior; él es rico , libre , bello, 
colmado de honores, y en suma , superior á los 
lleyes ( i ) . Mar io ¿ no se hal laba con ten to e n -
medio de sus desg rac i a s , cuando un R o m a n o 
le vio sentado sobre las ru inas de C a r t a g o ? 

N o se d i g a , pues , que la virtud exige d o l o -
rosos sacrificios. L a justa es t imación de sí m i s -
m o , los aplausos legít imos de la conciencia y 
la idea de su grandeza y dignidad ¿ n o son po r 
s í mismas r ecompensas bas t an te grandes p a r a 
indemniza r al h o m b r e de b ien de las vanidades , 
f rusler ías y fútiles ventajas que sacrifica al p lacer 
de ser cons t an temen te es t imado de sí m i smo y 
de los o t ros ? 

L o s molívos na tura les del a m o r p rop io y del 
Ínteres bien en tendido ¿ no son mas c i e r t o s , p o -
derosos y dignos del h o m b r e de bien , que los 
mot ivos imaginarios de una mora l entusiasta , 
s i empre admi rada y j amas puesta en p r ác t i c a? 
¿ S e necesi ta mas pa ra exci tar á los h o m b r e s á 
la virtud , que hacer les conocer que el aprec io , 
el car iño , la t e rnu ra y felicidad in te r ior la 

( i ) Ad summum, sapiens uno minor est Jove : dives , 
Liber, honoratus , pulcher, rex deniqué regum. 

H o r a t . E p i s t . i . til), i . v e r s . 106 y 107 . 
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a c o m p a ñ a n P P a r a inspirar les el h o r r o r al vicio 
¿ qué mot ivos hay ni mas poderosos ni urgentes 
q u e los r e m o r d i m i e n t o s , las en fe rmedades y 
las innumerab les desgracias é infel icidades con 
q u e la n a t u r a l e z a , á falta de l e y e s , castiga 
c ier ta é in fa l ib lemente los estravíos de los 
pueb los y de los individuos ? 

P o r grande que sea la depravac ión de las 
c o s t u m b r e s , ¿ hay una sola virtud que n o sea 
aplaudida y respetada po r los mismos malvados? 
¿ H a y un vicio que en o t ros n o les parezca i n -
c ó m o d o y abor rec ib le ? E l dic támen c o n f o r m e 
de todos los hab i tan tes de la t ierra , buenos ó 
m a l o s , p ruden te s ó insensa tos , justos ó injustos , 
clama á gritos que la virtud es el sup remo bien , 
y el vicio un m a l abor rec ido de todos . T o d o s 
los vicios son enemigos en t re s í : la sociedad 
de los malvados se c o m p o n e de m i e m b r o s que 
se i ncomodan unos á o t ros de cont inuo . 

¿ P o d r á decirse que los decre tos con que la 
na tu ra leza p r emia la virtud y castiga á los t r ans -
g r e s o r e s d e la m o r a l , son suposiciones imagi-
n a r i a s ? ¿ n o los vemos e jecutados á nues t ra 
vista del m o d o m a s claro y evidente ? Según 
estos dec re tos i r r evocab le s , vemos á los pueblos 
justos y pacíficos gozar en dulce t ranqui l idad de 
p rospe r idad envidiable ; mien t r a s los ambiciosos 
espian con largas miser ias los males que se 
h a c e n á sí m i s m o s y á o t ro s . V e m o s á los 
sobe ranos rec tos y vigilantes gustar el dulce 
p l ace r de s e r a m a d o s de subdi tos f e l i ce s ; al 

pa so que m i r a m o s á los t i ranos t rémulos y agi-
t ados sobre las ru inas de las naciones desoladas . 
V e m o s á los grandes y r icos benéficos d i s f ru ta r 
del r e spe to y amor de aquellos á quienes p r o -
tege su p o d e r ó consuelan sus beneficios , c u a n d o 
el odioso cor tesano no hal la o t ro consuelo del 
a b o r r e c i m i e n t o público que su insolente v a n i d a d , 
ó cuando unos codiciosos he rederos esperan con 
impac ienc ia la muer t e del avaro que les r e t a r d a 
su posesion y goce. V e m o s re inar la a b u n -
dancia y conco rd i a ent re los esposos v i r tuosos , 
y en casa del padre de familia frugal y benéf ico , 
s iendo así que no hal lamos mas que divisiones y 
desórdenes ent re esos esposos inal avenidos , y 
gefes de famil ias que desconocen lodo o rden y 
economía . V e m o s , en fin , las buenas c o s t u m -
b r e s , la t emplanza y la virtud r ecompensadas 
con la s a l u d , el vigor y la es t imación pública , y 
la disolución c rue lmen te castigada con largas 
en fe rmedades , y con el universal desprecio . 
Los malvados , dice P l u t a r c o , no necesitan del 
castigo de Dios ni de los hombres; porque su vula 
corrompida y atormentada es para ellos un castigo 
continuo. 

N o se diga , pues , que la naturaleza n o t i ene 
r ecompensas suficientes p a r a los observadores 
de sus leyes , n i penas para los que las v iolan. 
N o hay sobre la t ierra virtud que no tenga su 
p r e m i o , ni vicios y locuras que no sean s e v e -
r a m e n t e cast igadas. L a mora l es la ciencia de 
la felicidad pa ra todos los hombres , ya se los 
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considere en su to ta l idad , ya divididos en so -
c iedades par t icu la res , en alianzas ó en famil ias , 
ó ya , en fin , con re lación al b ienes ta r de los 
individuos. 

L a fel icidad de los pueb los depende de una 
sabia política , la cual , c o m o hemos p r o b a d o , 
n o es mas que la mora l aplicada al gob ie rno 
de los imper ios . U n gob ie rno justo hace felices 
á los pueblos ; n inguno ba jo él s iente el azo te 
d e la opres ion ; allí c a d a uno t r aba j a en p a z 
p a r a su subsistencia y la de su familia ; la t i e r r a , 
b ien cultivada , p r o d u c e la abundanc ia ; la i n -
d u s t r i a , desembarazada d e j a s cadenas del cruel 
exactor , toma un l ib re VUQIO ; el comerc io flo-
r e c e en el s eno de la l iber tad ; y la pob lac ion 
c rece s iempre á p r o p o r c i ó n de la abundancia y 
la facilidad de subsis t i r . U n a pa t r ia que hace 
á sus hijos felices , halla en ellos defensores 
val ientes , p ron to s á sacrif icar sus vidas y sus 
hac iendas po r la fel icidad pública , de que p a r -
t ic ipa cada uno de los c iudadanos . 

L a felicidad de los r eyes d e p e n d e de su fide-
l idad en cumpl i r con los deberes de su es tado. 
U n pr íncipe firmemente adicto á la justicia , 
la hace re ina r sobre su pueblo ; este mira á su 
gefe como á un dios t u t e l a r , como el au tor d e 
t o d o s los beneficios que disfruta ; protegido p o r 
su beneficencia , el súbdi to t raba ja con a r d o r 
p a r a sí y su señor , c u y o s designios sabe que 
t i e n e n s iempre el b ien genera l po r objeto. ¿ Q u e 
f a l t a , p u e s , á la gloria , al p o d e r , á la seguridad 

y al con ten to de un sobe rano que ve en todos 
sus subditos unos hijos r eun idos en intereses con 
él , y p ron tos á e m p r e n d e r l o t o d o pa ra c o n -
t r ibui r á la fel icidad de una f ami l i a cuyo gefe 
h a sabido ganarse todos los corazones ? ¿ H a y 
sobre la t ierra felicidad m a y o r que la de u n 
m o n a r c a á quien sus vir tudes dan de recho al 
t i e rno y filial car iño de su p u e b l o , á la v e n e -
rac ión de sus v e c i n o s , y á la admirac ión de la 
m a s r emo ta poster idad ? L a felicidad de un 
buen rey es la m a y o r de las fe l ic idades , p o r q u e 
puede hace r un gran n ú m e r o de fel i tes . 

L a felicidad de los g r andes y ricos consiste 
en la facul tad de alargar una mano piadosa y 
benéf ica á los que se ven afligidos ; esta f e l i -
c idad es nula para ellos cuando no hacen de su 
p o d e r el uso que pudiera hacer los felices. E l 
c réd i to , el p o d e r y las r iquezas son nada , si 
en nada con t r ibuyen á la fel icidad de los q u e 
poseen estos b ienes ; y pa ra que con t r ibuyan á 
es ta felicidad es menes t e r que hagan á o t ros 
felices. 

L a felicidad de las famil ias pende de la p u n -
tua l idad de sus gefes en el cumpl imien to de sus 
obligaciones ; los esposos bien unidos , o b s e r -
vándolas con exactitud , concu r r en á educar b ien 
á sus h i j o s , los cuales se rán un dia apoyos y 
consololadores de su vejez : sus e jemplos y b e -
neficios identifican con su famil ia á los c r iados 
fieles, que po r este medio se t r ans fo rman en 
amigos y cooperadores de sus empresas . Pocos 
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hombres , dice P l u t a r c o , son llamados para go-
bernar ciudades é imperios ; mas cada cual está 
obligado á gobernar sabia y prudentemente su familia 
y su casa. 

L a felicidad del p o b r e , á quien á pesar d e 
sus r igores la na tura leza no le ha pr ivado d e 
ella , consiste en los medios de subsistir con un 

. m o d e r a d o t r a b a j o ; este t raba jo , el cual le p a -
r ece un mal tan g rande á la ociosa opulencia , 
es pa ra él un bien real y verdadero ; el hábi to 
le acos tumbra á él ; la neces idad se le hace 
gustoso , y *le exime de la mul t i tud de e n f e r -
m e d a d e s , deseos , neces idades é inquie tudes 
que moles tan y fat igan al r ico. E l p o b r e ¿ n o 
es c i e r t a m e n t e m a s feliz que el déspota , ó que 
e l t i r ano perseguido s iempre del t e r r o r hasta en 
lo in te r ior de su serra l lo ? Giges , rey de L y d i a , 
e m b r i a g a d o de su poder y sus r iquezas , c o n -
sultó al oráculo pa ra saber si existia en el 
m u n d o un mor ta l mas feliz ; y el oráculo le dijo , 
que un l ab rado r de Arcadia ( i ) . 

L a felicidad del sabio y del l i t e ra to consiste 
en el goce de los conocimientos útiles de que 
su a lma se halla enr iquecida : el estudio es 
p a r a ellos un p lacer habi tual que los p rese rva 
de las qu imeras , que son objeto del a m o r del 
vulgo c o r r o m p i d o . A d e m a s una vida a g r a d a -
b l e m e n t e ocupada los dispensa de recur r i r á los 
vicios y locuras iiifiuitas , que son los recursos 

( i ) Valer. Maxim. Slemorabd. l ib, 7. cap. r . ar t . a . 

ordinar ios de los que n o han cult ivado su e s -
pír i tu . N a d a iguala á los placeres que el r e t i r o 
p roduce al que ha cont ra ido el hábi to d e c o n -
versar consigo ; nada falta á su felicidad y á la 
cons iderac ión merec ida po r sus talentos , s¡ 
posee con ellos una a lma v i r t u o s a , sin la cual 
p i e rden los ta lentos su valor . L o s estudios de l 
sabio , y los f ru tos de sus medi tac iones deben 
mos t ra r se en sus cos tumbres : los mas instruidos 
de los h o m b r e s deben ser los m a s h u m a n o s , 
los mejores y m a s hones tos ; de este m o d o g o -
zarán del r e spe to y la gloria , en que colocan 
t o d a su felicidad. M e n a n d r o ha dicho que « las 
« cos tumbres del que nos habla nos pe r suaden 
« mas que sus razonamien tos ». 

E n fin , la felicidad del h o m b r e que vive en 
e l m u n d o consiste en gozar de los p laceres h o -
nestos que la sociedad le p resen ta ; en m e r e c e r 
p o r su complacenc ia , a tenc iones y mi ramien tos 
la benevolencia y respe to de las personas q U e 

el dest ino le acerca ; en gus ta r , con un p e q u e ñ o 
n ú m e r o de amigos escogidos , las dulzuras de la 
confianza ; en prac t icar den t ro de su esfera los 
debe re s de su estado ; en complace r á los o t ros 
á fin de lograr el con ten to , que fue y será 
s i empre la r e c o m p e n s a de la vir tud. L a i g n o -
rancia y el menosprec io de las reglas de la 
mora l son las causas de la m a y o r p a r t e d e las 
desgracias de la t ie r ra . P o r todas pa r t e s se ven 
h o m b r e s discordes y divididos ent re sí p o r e l 
ínteres persona l m a l combinado , y casi e n l e -
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r a m e n t e es l rangeros unos p a r a otros f o r m a r 
asociac iones , n o p a r a hace r r e c í p r o c a m e n t e 
dulce, y agradable la vida , s ino pa ra dañarse 
de mas cerca , y a t o r m e n t a r s e de con t inuo . 
E s t o s ciegos m o r t a l e s pueden ser c o m p a r a d o s 
á unos viajantes q u e , y endo p o r un c a m i n o 
f recuentado , e c h a s e n á co r r e r sin r e p a r a r en 
los que iban de l an t e , detrás y al lado de ellos. 
D e semejantes d isposic iones resulta un de scon -
t e n t o general , p o r q u e n inguno en tonces se 
hal la con ten to c o n sus c o m p a ñ e r o s de viage ni 
cons igo . 

L a s desgracias q u e p roduce el desprecio d e 
la m o r a l , las s i en t en igualmente las soc iedades 
y los individuos. L a s n a c i o n e s ; pa ra quienes 
una falsa política ha fo r j ado un código fundado 
en ciegos i n t e r e s e s , p e r o cont ra r io á la just ic ia 
y á la v i r t u d , f u e r o n y serán p e r p e t u a m e n t e 
v íc t imas de su pe rve r s idad . ¿ P o r q u e vemos 
p u e b l o s en r iquec idos con° el comerc io , q u e 
d is f ru tan de un b u e n g o b i e r n o , de l iber tad , 
y poseen grandes d o m i n i o s , y sin e m b a r g o 
se hal lan s i empre c o d i c i o s o s , i n q u i e t o s , d e s -
con ten tos y a t o r m e n t a d o s de movimien tos c o n -
vulsivos? Es to cons is te en que de nada se goza 
sin v i r t ud ; en que t o d o se convier te en veneno 
p a r a los h o m b r e s sin c o s t u m b r e s , que no p u e -
den menos de a b u s a r de los b ienes mas p r e -
ciosos. B a j o de u n a gordura engañosa las 
naciones co r romp idas ocul tan muchas veees las 
m a s crueles e n f e r m e d a d e s . 

¿ P o r q u e los pr íncipes mas p o d e r o s o s , á 
cuya felicidad nada deber ia f a l t a r , pasan sus 
t r is tes dias en sobresal tos ó en las pena l idades 
del fastidio ? E s p o r q u e , imbu idos desde su 
in fanc ia de las máximas de*la adulación , se 
imaginan que nada deben á los o t ros h o m b r e s ; 
p o r q u e se figuran unas divinidades hechas solo 
p a r a rec ib i r inciensos y homenages de los e n -
vilecidos mor ta les . Desgraciados 1 pues n o c o -
n o c e n otro p lace r que el de ser t emidos , é 
ignoran la dulce satisfacción de s e r a m a d o s ! 
Ciegos y ofuscados , n o conocen que u n p r ínc ipe 
n o es verdaderamente feliz s ino á la cabeza d e 
u n feliz y dichoso pueblo. ¿ Q u e móvi l puede 
o b r a r en el corazon de un m o n a r c a , que es 
insensible á la felicidad de ser a m a d o de sus 
subditos. 

E n s o b e r b e c i d o s desde la cuna , ó cr iados en 
la ignorancia de sus debe res , los g r andes y ricos 
n o saben que la facul tad de h a c e r b ien es el 
ú n i c o y legít imo origen de las dis t inciones es ta -
b lec idas ent re los hombres . Sumerg idos en una 
fast idiosa mol ic ie , embr iagados con vanos en t r e -
t e n i m i e n t o s , negados á los p laceres del a l m a , 
é insensibles al amor d e 6us i n f e r i o r e s , gozan 
solo idea lmente de una grandeza t emib l e y odiosa 
á los demás p o r su orgullo y altivez. R a r a s veces 
se ve la serenidad ó la p u r a alegría re inar en 
los corazones de aquel los á quienes el vulgo 
t iene p o r felices y dichosos. L o s agui jones s e -
cre tos de la vanidad y los lentos suplicios del fas-



l id io vengan c rue lmen le al p o b r e de los que le 
desprec ian y o p r i m e n . 

P e r p e t u a m e n t e u l t ra jado con las vejaciones y 
desprec ios de los p o d e r o s o s , el h o m b r e vulgar 
ba de ser fo r zosamen te á s p e r o , b ru t a l y c o r -
r o m p i d o ; po rque g ime en la miseria , y á cada 
paso hace una t r is te comparac ión de su es tado 
afligido y penoso con el de t an tos h o l g azan es , 
á los que t iene p o r a for tunados . Así que imi ta 
« • c u a n t o puede sus vanidades y c a p r i c h o s , y n o 
consigue m a s que a u m e n t a r sus desgracias. P o r 
lo c o m ú n , negados á la r azón y la m o r a l , e l 
h o m b r e de pueblo y el p o b r e siguen c iegamente 
los impulsos de su inculta na tura leza , y buscan 
m u c h a s veces en el vicio ó el c r imen la fel icidad 
que les niegan sus super iores . L o s r icos y g ran -
des son , c o m o hemos dicho a n t e s , la causa 
or iginar ia de todos los vicios y desó rdenes d e 
los p o b r e s . 

P o r n o l legar á conocer los verdaderos p r i n -
cipios de la m o r a l , ó los medios de conseguir 
e l fin que todo h o m b r e debe p r o p o n e r s e en 
esta v i d a , las familias se c o m p o n e n regu la r -
m e n t e de infelices. N o se ven en ellas mas qne 
esposos que se a b o r r e c e n , e m p e ñ a d o s ú n i c a -
m e n t e en hacerse la vida insopor tab le , pad res 
t i r anos , madres locas y disipadas , hijos c o r -
r o m p i d o s con funestos e j e m p l o s , par ien tes en 
con t inuas quejas y d i s p u t a s , amos imper iosos 
y d u r o s , y c r iados , en fin, sin apego 'n i p r o b i -
dad . T o d o s estos d i ferentes asociados se r e ú n e n , 

al p a r e c e r , p a r a t r aba ja r de cont inuo en hace r se 
infelices. 

E n el comerc io del m u n d o , cada u n o , p o r 
inadver tenc ia ó l ocu ra , parece que renuncia al 
ca r iño , la es t imación y consideraciones , que 
s inembargo son el objeto de sus mas ardientes 
deseos . U n a presuntuosa v a n i d a d , unos m o -
dales ofens ivos , un orgullo inflexible, y una conr. 
t inua envidia dest ierran del t rato de las gentes , 
des t inado al júbilo y contento , la verdadera 
a l e g r í a , la s incera amistad y la cordial unión , 
que son las ún icas que pueden produci r los 
p laceres de la vida. Al ver la conducta de m u -
chas gentes , pud ie ra decirse que se unen pa ra 
da r se mot ivos de odiarse y afligirse m u t u a m e n t e . 

Ser ia c e r r a r los ojos á la esperiencia no r e -
conocer las influencias del vicio , ó m a l m o r a l , 
sobre lo físico de los hombres . ¡ Cuán tas nac io -
nes y países florecientes han sido destruidos y 
asolados p o r la ignorancia , los vicios y la n e -
gligencia 'de los R e y e s ? E n v a n o la na tura leza 
h a hecho fért i les muchos vastos i m p e r i o s , cuando 
los soberanos ignorantes y cor rompidos se e m -
p e ñ a n en convert i r los en desier tos ; la ambic ión 
s iempre c r u e l , y la vanidad dispendiosa de 
los pr ínc ipes despojan y hacen p e r e c e r sin p i e -
dad á los pueblos , sacrificándolos á sus ciegos 
capr ichos : estos déspotas fieros se so rp r ehenden 
despues al n o encon t ra r en sus estados mas que 
una soledad h o r r o r o s a , y subdi tos incapaces de 
suministrarles los cont iuuos socorros que les 



p iden . Mas las neces idades cont inuas de nna 
cor t e codiciosa y c o r r o m p i d a han aniqui lado la 
a g r i c u l t u r a , des t ru ido el c o m e r c i o , e s t ancado 
y depr imido las m a n u f a c t u r a s , y pues to m i l 
e s to rbos é i m p e d i m e n t o s al t rabajo é industr ia 
de los c iudadanos , q u e han sido entregados á 
l a s vejaciones de los g r a n d e s , ó á las e s t o r -
s iones ingeniosas de los exactores de las r en t a s 
públ icas , sed ien tos s i e m p r e de la sangre de I03 
pueb los . D e este m o d o la negligencia , las p a -
s iones y los vicios de los poderosos son una 
mald ic ión sobre la t i e r r a ; ellos la hacen es té r i l , 
c o n d e n a n d o al i n f o r t u n i o , á la h a m b r e , al 
contagio y á la m u e r t e á los que pud ie ran y 
deb i e r an cul t ivarla con f ru to . 

A mas de estos e fec tos genera les y evidentes 
q u e e l vicio ó desp rec io de la mora l causa en 
una n a c i ó n , ¿ qu ien puede dudar de los que 
causa en los par t icu la res ? ¿ Cuán ta s e n f e r m e d a -
des se contraen po r los fa ta les hábi tos de la 
d i so luc ión , la d e s t e m p l a n z a , la ociosidad y e l 
escesivo afan en ir t r a s los p laceres ? A es tas 
c a u s a s , que des t ruyen d i a r i amen te la salud y 
existencia de una mu l t i t ud de i m p r u d e n t e s , hay 
q u e añadir el cruel t e d i o , las pena l idades del 
a l m a , los a c h a q u e s , las pe sadumbres , y los 
r emord imien to s y con t inuos disgustos, que c o n -
s u m e n poco á poco los c u e r p o s , y c o n d u c e n 
insens ib lemente los h o m b r e s al sepulcro . E l 
su ic id io , efecto h o r r o r o s o y te r r ib le de una 
larga y p rofunda me lanco l í a , ó de un delirio 

r e p e n t i n o , n o es r a ro en pueb los co r rompidos« 
U n o s sibaritas debi l i tados po r el lu jo y el vicio 
n o t ienen for ta leza p a r a t o l e ra r los golpes del 
dest ino. 

H é aqui como lo mora l influye sobre lo físico; 
h é aqui como p o r falla de razón y vir tud , t a n -
tos h o m b r e s viven , al p a r e c e r , sobre la t i e r r a 
p a r a sufrir y h a c e r infelices á o t ros . P o r u n a 
lei constante de la naturaleza , n ingún h o m b r e 
en la vida social es tan fuer te y robus to c o m o 
n e c e s i t a , sin la r eun ión de sus asociados ; n in -
guno consigue aprec io y est imación s iendo inútil ; 
n inguno puede ser amado sino es h a c i e n d o b i e n 
á los demás ; ninguno ser f e l i z , s ino es h a c i e n d o 
á otros felices ; en fin n inguno puede gozar de 
la paz del corazon , del con ten to i n t e r i o r , d e 
la t ranqui l idad c o n s t a n t e , t an favorab le á la 
conservación de su ex is tenc ia , sino dándose á 
sí p rop io t es t imonio de que ha cumpl ido fiel-
m e n t e los deberes de la mora l en el puesto q u e 
ocupa en t re los hombres . L a m o r a l , es preciso 
repe t i r lo , es el solo c a m i n o que conduce á la 
felicidad v e r d a d e r a : y c o m o influye en lo físico , 
el solo aspecto del h o m b r e de b ien anuncia el 
reposo que disfruta. 

Vemos , pues , que la fel icidad n o es p rop i a 
esclusivamente de es tado alguno. L a na tu ra leza 
convida igualmente á todos sus hijos á t r a b a j a r 
p a r a ob tener la ; m a s en cua lquiera s i tuac ión 
que se e n c u e n t r e n , la felicidad es inseparab le 
de la virtud. As í que n a d a es m a s in fundado 
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que ¡as vanas declamaciones de una m e l a n c d -
£ca filosofía que condena indis t intamente los 
honores , las d ignidades , las riquezas y el L e o 

á l a ' S < 'os que aspiran 
á la v e r d a d e r a s a b i d u n a . ¿ H a y cosa alguna mas 
apetecible para los pueblos que ver la virTud 

t r a j ) a í a n d o 'gualmenle en la fel i-

íeíi i f 6 s 0 b e r a n 0 s y <lesubditos? ¡ C u a n 

• r
 y e s , S o z a n d e Poder y au to r idad , qui-s en u s a r d e e l | a e n h a c e r s J f a m o 

E l r i c o ' 3 " C U m P ' Í r C ° " S U S a U ° U S l a s Unc iones ! 
en y1 ¿ Z "" düdadan° reSPe'a^ > en ve de disipar sus tesoros sin provecho p r o ! 

abatida 7 P S C e D r e a n ¡ m a r , a ^ s a l e n t a d a y 
aba t .d a . nd igenc .a , r e m e d i a r l a s desgracias pú -

p¡n ' y ° r a e n l a r , a í n d ^ " a ? E n fin, esta 
6 ' o n a que se l lama un vano y f u g a , humo 
, no e , u b ^ t o real y ape tec ib le , p'uest o q u e 
es el aprecio y est imación universal que e s t i -

b s del • U M 0 ¿ C O n t r ¡ b u ¡ r a l ^ e n e s t a r y «' ios delei tes de la vida ? J 

N o demos nunca oidos á los consejos f a n á -
Ucos d e f e r o z q a e ^ ^ 

Z r I 6 " d3r ^ Perfecd°" y Ja 

s u p r e m a en una apatía insociable , y en una in-
d i f e r e n c a absoluta con el género humano. T o d a 
mora l que se p roponga separar de los otros 
a l h o m b r e , reconcen t ra r le en s í , y a n ¡ q U ¡ l a r 

su un a q u e l l o s e n ( r e ' J l e Y0 ' l r 

na tu ra l eza , es una mora l dictada p o r l a m i s a n -

t r o p í a , vana é ineficaz enteramente pa ra las 
criaturas sociables. Podrá ser virtuoso el que 
rompiere todos los vínculos que le unen á sus 
semejantes ? ¿ Q u é son las virtudes que no t i e -
nen p o r objeto al género humano ? ¿ Q u é 
estimación ni amor deben los hombres á unos 
salvages e span tosos , que van á sepultarse e n 
los desiertos para n o ser útiles á nadie ? ¿ E s 
t raba ja r en beneficio de la felicidad del h o m -
bre en sociedad aconsejarle que se vaya á los 
bosques , y renuncie á las innumerables ven ta -
jas que la vida social produce ¿ E l salvage es 
verdaderamente feliz ? ¿ E n que puede consistir 
la felicidad maravillosa de un hombre que vive 
con las bes t i a s , ocupado perpe tuamente e n 
disputar con ellas su al imento , espuesto á la 
inclemencia de las es tac iones , y privado de 
los r ecu r sos , comod idades , luces y auxilios 
que la sociedad suministra á sus m i e m b r o s ? 
¿ E l salvage es verdaderamente virtuoso ? 
¿ Puede l lamarse virtud no amar ni desear 
lo que no se conoce ? E n fin, ¿ hallamos 
acaso que en las tribus salvages d e r r a m a -
das todavía en el nuevo mundo unas v i r -
tudes verdaderas reemplacen los vicios que 
las naciones populosas y civilizadas comunican 
á sus c iudadanos? N o sin duda. Si estos salva-
ges están exentos de la sed del oro , de las n e -
cesidades inmoderadas del l u jo , de las cadenas 
del despotismo , y de todos los demás i n c o n -
venientes del gran m u n d o ; los vemos hacer un 



oso horr ib le de su l ibertad n a t u r a l , ó m a s 
b i e n de su locura , p a r a mata r se unos á 
o t r o s ; ellos p o r los mas leves y ligeros motivos 
se a rman y encarn izan con t ra sus vecinos ; e j e r -
cen con los cautivos crueldades que hor ro r i zan 
á la na tu ra l eza ; t ra tan á sus mugeres con una 
fe roc idad i r r i tan te- ; sus mismos hijos n o es tán 
seguros de sus repen t inos f u r o r e s ; en lugar 
d e los vicios que agitan á las naciones c iv i l i -
zadas , ha l la remos que las t r ibus salvages t i enen 
u n a c r u e l d a d , una sed de venganza , y una in -
justicia que á n ingún f reno se sujeta. H o m b r e s 
semejan tes , ¿ pueden ser mode los de virtud ? S u 
dep lo rab le g é n e r o de v ida , ¿ a n u n c i a felicidad 
a lguna ? Su f ranqueza misma manif iesta su i n -
d ó m i t o t e m p e r a m e n t o ; sus vir tudes son po r lo 
c o m ú n c r í m e n e s ; su i nocenc i a , una grosera igno-
r a n c i a de lo q u e const i tuye la felicidad de la 
• i d a ( i ) . 

( i ) Aristóteles, en sus libros morales, lib. 8. cap. r . dice 
« que una vida solitaria y privada de asociados, es contraria á 
» la felicidad del hombre, y repugnante á su naturaleza , 
• puesto que el hombre por su naturaleza es un animal sociable 
» y político. <• El mismo añade « que un hombre que se com-
» place en la soledad, y huye del trato de los hombres , no 
m es hombre sino monstruo: la soledad debe impedirle ejer-
» citar virtud alguna. « Un anónimo muy apreciable, fun-

dado en los mismos principios, ha d icho, « que el que se 
» aleja de los hombres , se aleja de las virtudes necesarias á 
•» la sociedad; que cuando el hombre vive s o l o , es f e r o z , y 
» se entrega á la misantropía ; y que el mundo nos obliga á 
m observar nuestras acciones. « Lettre d'une mere a sonjlls 
tur la vraie gloire. E l mismo Aristóteles en el lib. i . de su 
política, dice que aquel que desea una vida enteramente soli-
ta r ia , no es hombre, sino ó un Dios ó un bruto. 

V i v a m o s , p u e s , con los h o m b r e s ; c e r r é m o s l o s 
ojos á sus defectos ; p rocuremos hacer les b ien , 
y n o los abo r rezcamos nunca . Si las nac iones 
civilizadas son in fe l i ces , es po rque conse rvan 
todavía vestigios de su b a r b a r i e pr imit iva. A 
este espíritu salvage deben a t r ibuirse la m a y o r 
pa r t e de las guerras que la injusticia de los 
p r í n c i p e s , auxiliada de las p r e o c u p a c i o n e s de 
los grandes y pueblos , hace todavía tan f r e -
cuentes en la t i e r r a . P o r la locura de los S o -
b e r a n o s , los pueblos m a s civilizados viven aun 
c o m o las t r ibus salvages, o c u p á n d o s e en d e s -
t ru i rse mutuamente . P o r un efec to de las falsas 
op in iones heredadas de nues t ros b á r b a r o s a b u e -
los , el fa tal ejercicio de la guerra está r e p u t a d o 
p o r la mas nob le profes ion ; el a r te de e s t e i m i n a r 
¿ los h o m b r e s es el que conduce con m a s se -
guridad á los h o n o r e s , á las r e compensas y á 
la gloria en las naciones que mas necesi tan d e 
las a r tes de la paz para ser felices y f lorec ientes . 
M a s el espíritu insociable y sa lvage , m a n t e n i d o 
en casi todos los paises po r la ambic ión de los 
p r í n c i p e s , s e - o p o n e á la curac ión de aquel las 
mismas p r e o c u p a c i o n e s , cuyas horr ib les conse -
cuencias sent imos. C o r t e s salvages , ignoran tes 
y cor rompidas son las que dan el t ono á las 
n a c i o n e s , y m a n t i e n e n en ellas el e r ro r , el 
desprecio de la s ab i d u r í a , los usos i r r a c i o n a l e s , 
y las pueri les vanidades de que todavía se h a l l a n 
infestadas . U l t i m a m e n t e , en el examen que 
hemos hecho de los vicios de los h o m b r e s , t o d o 

' t o w i s K M D K m ® " i T * 

B/8UDTK3 ¡jfr s ¿ Z 

" « . r o s a » H t m 
J625 MONTERREY, MEX¡C§ 



nos p rueba que provienen d e su fal la de e s p e -
r ienc ia y de su ligereza , las cuales con t r ibuyen 
á m a n t e n e r l o s en p e r p e t u a n iñez , y los hacen 
salvages é insociables , 

A pesar de las poderosas fuerzas que se e m -
p e ñ a n en r e t e n e r á los h o m b r e s en un estado 
t a n con t ra r io á su verdadera naturaleza , n o 
d e b e m o s desesperanzar de la curac ión de los 
espír i tus y de la r e fo rma de las cos tumbres . L a 
esper ienc ia y la desgracia son dos grandes m a e s -
t ros de los h o m b r e s ; ellas le p rec i sa rán l a rde 
ó t e m p r a n o á r enunc i a r á las p reocupac iones 
q u e se oponen á su fe l ic idad. S o b e r a n o s m a s 
i lus t rados l legarán p o r fin á c o n o c e r sus v e r d a -
de ros in te reses ; un d ia , p u e s , renunciarán á 
esa pol í t ica injusta , t an cont rar ia á su b i e n 
c o m o al de sus vasa l los , r econoce rán que esas 
guer ras in le rminab les , esas conquis tas ru inosas , 
esos t r iunfos sangrientos des t ruyen r e a l m e n t e 
los f u n d a m e n t o s de la felicidad n a c i o n a l , y que 
la pol í t ica no puede separarse i m p u n e m e n t e de 
las reglas de la mora l . A fuerza de ca lamidades , 
los p r ínc ipes se ins t ru i rán en sus deberes , y 
conoce rán que el p o d e r a rb i t r a r io n o p roduce 
o t ra cosa que la t r is te ventaja de re inar t e m -
b l a n d o sobre esclavos abat idos y tristes. 

A s í que n o af l i jamos al h o m b r e con una 
m o r a l desesperada ; n o le enviemos á los b o s -
ques ; n o le s epa remos de los o t ros ; d igámosle 
que sea m o d e r a d o y sociable ; mos t r émos le los 
mot ivos poderosos que le obligan á e l l o ; guar-

d é m o n o s de decir le que la felicidad no se ha 
h e c h o para é l ; an tes hagamos que conozca q u e 
en la virtud se halla esle b i e n , esta fel icidad 
d e que le a lejan de cont inuo sus vicios y 
locuras. 

C o n f e s e m o s sin embargo que esta re forma t a n 
suspi rada de las cos tumbres de las naciones y 
de los soberanos n o se mues t ra todavía m u y 
c e r c a n a ; y que solo puede ser f ru to de las e s -
períencias y luces poco á poco esparcidas e n t r e 
los h o m b r e s , y circunstancias que el destino única-
mente puede ofrecer; mas esto n o desal ienta a l 
h o m b r e sabio , po rque conoce bien que la v i r -
tud se propaga l e n t a m e n t e , pe ro t a rde ó t e m -
p r a n o llega á p roduc i r sus efectos. Los estravíos 
de los h o m b r e s , s iempre castigados po r la n a -
turaleza , los precisarán á recur r i r á la razón , 
la mora l y la v i r t u d , en cuyo seno e n c o n t r a -
r á n la felicidad , que tristes y fanát icos m o r a -
listas han supues to fa l samente que no se ha h e -
cho p a r a los mor ta les . 

C o n t i n ú e n , pues , los amantes de la sabidur ía 
s e m b r a n d o y d i fundiendo ve rdades , y estén muy 
seguros que ellas florecerán un dia : si sns l e c -
ciones parec iesen inútiles á sus con t emporáneos , 
servirán á la p o s t e r i d a d , cuyo bienestar n o d e b e 
ser ind i fe ren te á los h o m b r e s de bien que m e -
ditan y p r e v e n . L a verdad es un bien c o m ú n á 
los hab i t an te s de este m u n d o ; si es d e s p r e -
ciada en un pais , fructifica en otro ; si encuen t ra 
oposicion en un s ig lo , será bien acogida en 
«dad mas feliz ; si la desdeñan los padres , la 



admit i rán sus descend ien te s , instruidos y e sca r " 
men tados en las locuras de sus p redecesores . 

E n fin , aun cuando una feliz m u d a n z a en las 
cos tumbres d e los pueblos fuese una l isongera 
q u i m e r a , los conse jos de la sabia mora l n o 
p o r e s t o ser ian i nú t i l e s ; ellos s e r v i r i a n á i o m e n o s 
p a r a fortificar a l h o m b r e d e bien en la p rác t i ca 
de la v i r t ud , hacérsela a m a b l e , y conf i rmar 
m a s y mas los sen t imientos de su corazon . L a 
esperanza d e un porveni r d i c h o s o , y las p i n -
tu ras agradables y l isongeras de la vir tud c o n -
t r ibuyen , d igásmolo a s í , á r e f r ige ra r y fo r t a -
lecer las a l m a s justas y s ens ib l e s , a jadas y 
marchi tas con el aflictivo espectáculo de las 
ca lamidades q u e desoían el mundo . E n defecto 
de la felicidad públ ica que la sociedad le r e h u s a , 
el c iudadano v i r tuoso se ve reducido á buscar 
una felicidad pa r t i cu l a r ; en el seno de su 
familia y en el d e la a m i s t a d , ha l lará consue-
los , dulzuras y fel icidad sobre que n o t iene 
jurisdicción la t i r a n í a ; si pract ica fielmente las 
vir tudes s o c i a l e s , gozará su corazon de una 
serenidad c o n s t a n t e ; en el ros t ro de su i n u g e r , 
sus hijos y c r i a d o s , leerá el júbilo y el c o n -
t en to ; se a p l a u d i r á de cont r ibu i r á e l los ; dis-
f ru ta rá de la c o n f i a n z a , del ap rec io y del a m o r 
de todos aquel los con quienes tenga relaciones ; 
en s u m a , vivirá con ten to consigo , con la 
ce r t i dumbre de s e r a m a d o de cuantos le r o d e a n . 

E l m a l v a d o , p o r el c o n t r a r i o , s iempre des -
con ten to de s í , encuen t ra po r todas par tes 

e n e m i g o s , 

enemigos , y acusadores que le ac r iminan su 
odiosa conducta , y sus crueles t r a t a m i e n t o s . 
S e m e j a n t e á Ca l ígu la , él querr ia que los h o m -
b re s tuviesen todos una sola cabeza , pa ra de un 
so lo golpe derr ibar la : en sociedad , en casa , 
d e n t r o de sí mismo tiene un espectáculo h o r r o -
ro so , cuya idea le persigue hasta en la s o l e -
d a d ( i ) . 

( i ) T u d o s tos malvados querr ían ser b u e n o s , p o r q u e esper i . 
m e n t a » de con t inuo los disgustos inseparables de la maldad á 
d e l vicie. P la tón ( L b . 5 . de l e g . ) dice que todo hombn 
injusto es injusto á pesar sujo. Este mismo filosofo dice en 
e l t imeo : « ninguno es malvado por su elección ó gusto; lo 
» es sí por efecto de algún vicio de conformacion en su cuerpo , 
» ó por «na mala educación. » 

P o r otra pa r t e , puede decirse que el b o m b r e de bien es un 
« n t e b i en cons t i tu ido , que sigue sin resistencia una na tura leza 
b i en o r d e n a d a , que "ha cou t r a ido faci lmeute el hábi to de ser 
b u e n o , y que le ejercita con pron t i tud y faci l idad. Ar i s tó te les , 
«bserva con razón que nosotros no recibimos de la naturaleza 
ninguna de las virtudes morales: nosotros , d ice , llegamos ¿ ser 
buenos y justos del mismo modo que uno aprende a ser buen 
arquitecto ó buen músico. La naturaleza solo nos da las di», 
pos ic iones ó facu l t ades , con c u y o auxilio nos hacemos mas ó 
m e n o s fáci lmente b u e n o s , jus tos , b e n é f i c o s , etc. Un h o m b r e 
q u e ha nacido sin finura de o í d o , ó sin agilidad de dedos , no 
l legará jamas á ser buen músico ó dies t ro ins t rument is ta . E l 
malvado es un ente mal cons t i t u ido , mal e d u c a d o , ó en quien 
la educación no ha pod ido rectificar el vicio de su c o n f o r m a -
cion : asi c o m o un mal p i n t o r , un mal músico , ó un t o r p e es-
cul tor querr ian sobresal i r en sus p rofes iones , el ma lvado respe ta 
e l mél i to de la v i r t u d , sin feiu-r valor pa ra segui i la ; él quis iera 
ser bueno , mas el háb i to le vuelve al vicio á pesa r de los ma-
les que él esper imenta . 

Estas reflexiones pueden servir pa ra i lustrar la m o r a l , y e». 
pi lcarnos la conduc ta d e m u c h o s hombres que o b r a n m a l , y 
son á veces malos con t ra su v o l u n t a d . 
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C u a n d o la mora l p r o m e t e al h o m b r e una 
c o m p l e t a fe l ic idad , n o p o r esto le exime de las 
pena l idades de este m u n d o ; t a m p o c o le preserva 
de las calamidades p ú b l i c a s , de los golpes de 
f o r t u n a , de la pervers idad de los h o m b r e s , de 
la indigencia que r e g u l a r m e n t e a c o m p a ñ a al 
mér i to y á la v i r tud , de las crueles en f e rmeda -
des , de los males físicos y de la muer t e ; pero 
al menos prepara su co razon á los acon tec i -
mien tos de la vida : el la le enseña á soportar 
con valor los imprevis tos r e v e s e s , á no dejarse 
a b a t i r , y á someterse á los decre tos del dest ino, 
y en las mayores ca lamidades ofrece al h o m b r e 
de b ien un asilo en sí m i s m o , donde la paz de 
una buena conciencia le suminis t rará consuelos 
desconocidos de los ma lvados , qu ienes ademas 
de las desgracias que e s p e r i m e n t a n , t ienen que 
sufr ir la ignominia y los r emord imien tos de 
sus vicios y c r imina le s acciones. E l mas cruel 
t o r m e n t o de un ma lvado en el infor tunio , es 
el conoc imien to de su espantoso c a r a c t e r , del 
odio que se ha m e r e c i d o , y del justo castigo 
que esper imenta . Vale mas, dice E p i c u r o , ser 
desgraciado y racional, que no feliz y falto de razón. 

E l verdadero sabio n o es un h o m b r e impas i -
ble : él n o afecta la insensibi l idad del estoico 
insensa to , que en m e d i o Se crueles tormentos 
decia del d o l o r , que no era un mal; no es insen-
sible á la pérdida d e la f o r t u n a , de la salud , 
de sus par ien tes ó de sus a m i g o s ; n i cree que la 
vir tud consista en c o n t e m p l a r t ranqui lamente la 

pr ivación y ausencia de los objetos m a s caros á 
su c o r a z o n ; s iente como cualquiera o t ro los 
r igores de la s u e r t e , pero encuen t r a en la 
virtud fuerzas y r ecu r sos ; conoce que con ella 
n o puede ser en t e r amen te infeliz ( 1 ) ; y que sin 
el la el p o d e r , la g r a n d e z a , la o p u l e n c i a , y la 
mas robusta salud son insuficientes á la fel icidad. 
E n fin, en la ve j ez , y hasta en los bo rdes del 
sepulcro , el h o m b r e virtuoso está sostenido y 
a lentado con el r ecue rdo consola tor io de una 
vida pac í f ica , pura y arreglada (2). 

{ ' ) E t etiam quieté, et puré, et eleganter actce atatisplaci-
da ac leáis senectus. C i c e r o , de Senect . cap . 5. « Es una 
» verdad constante , dice P lu t a rco , que la feliz y dichosa ve-
« j ez es una corona de gloria y seguridad que solo se halla en 
el sendero de la v i r tud . » Comparación de Pjrrho con Mario 
al fin. 

(») hombre no es infeliz, dice D e m ó c r i t o , mientras no es 
injusto. 

»1 
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C A P I T U L O I X . 

De la Muerte. 

U N , conducta regulada por la moral n o solo 
nos p roduce una paz inal terable y una felicidad 
p u r a duran te nues t ra m o r a d a en este m u n d o ; 
n o solo nos hace gozar de una vejez dichosa 
y r e spe t ada , s ino que a d e m a s nos da firmeza 
cont ra los t e m o r e s de la muer t e , tan te r r ib les 
p a r a los de l incuentes . S i , c o m o hemos d i c h o , 
la religión , sea n a t u r a l ó r eve l ada , n o puede 
nunca con t radec i r los deberes que la na tura leza 
impone al h o m b r e ; si esta religión es verdadera 
p o r su c o n f o r m i d a d con las leyes de la sana 
m o r a l , ó la fel icidad que causa á los hombres ; 
en f in , si la rel igión no hace mas que añadir 
mot ivos sob rena tu ra l e s á los n a t u r a l e s , h u m a -
nos y conocidos de que la moral se vale para 
excitar á la v i r t ud , n a d a es capaz en consecuen-
cia de t u r b a r la segur idad del h o m b r e de bien al 
salir de esta vida para comenzar o t ra : p e r s u a -
dido de que el universo está bajo del imper io de 
un Dios l leno de benevo lenc ia con los h o m b r e s , 
n o p u e d e , al m o r i r , t e n e r inquietud alguna de 
su suer te . ¿ Q u é mot ivo tendrá el h o m b r e de bien 
para desconfiar ó t e m e r la cólera de un Dios 
cuya bondad y justicia const i tuyen su carácter 
esencia l é i nmutab le ? L a ¡dea de una vida í ú -

f u r a , que sirve de base á toda re l ig ión , está 
fundada en. las recompensas que la virtud debe 
esperar ta rde ó t emprano de un Dios l leno d e 
equidad. U n Dios justo ¿ puede n o a m a r al 
h o m b r e justo? U n Dios bueno ¿ puede a b o r -
r ece r al h o m b r e que en este mundo ha hecho 
b ien á sus semejan tes? U n Dios lleno de mise -
r i co rd ia ¿ p u e d e desechar al h o m b r e que se 
mues t ra piadoso á las desgracias de sus h e r m a -
nos ? E n fin , el que ha p rocu rado ser útil á la 
sociedad , ¿ t emerá encon t ra r al t é rmino de sus 
dias un J u e z inexorable en el sobe rano de la 
n a t u r a l e z a , c r i a d o r , c o n s e r v a d o r , padre de la 
especie h u m a n a , y legislador de cuya v o l u n -
tad deriva la religión las reglas de la m o r a l ? N o , 
c i e r t amen te : seria con t radec i r todas las p e r f e c -
c iones mora les de la divinidad c ree r p o r un 
solo instante que el h o m b r e de bien puede d e -
sagradarle . 

E s cier to que la religión exige a d e m a s otras 
vir tudes en el h o m b r e para m e r e c e r el favor 
divino. Mas en el curso de esta obra nos h e -
m o s p ropues to únicamente p resen ta r á los h a -
b i tan tes de la t ierra los motivos h u m a n o s , s e n -
sibles y na tura les que le inducen á prac t icar e l 
b ien en el m u n d o actual , aun presc ind iendo de 
sus ¡deas religiosas : solo h e m o s hab lado de los 
medios de ob tene r una felicidad tan du rab l e 
como la vida presente . A los teólogos es á q u i e -
nes per tenece esclusivamente mos t ra r á los m o r -
tales los motivos d i v i n o s , invisibles y sobre— 
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natura les , que deben conduci r los un dia á ia 
felicidad p e r m a n e n t e que la religión p r o m e t e 
p a r a despues de esta vida. A u n q u e nada d e -
b ie ra ser mas eficaz pa ra e x c i t a r á los h o m -
bres á la v i r t u d , y desviar los del m a l , que 
la idea de una felicidad e terna , espir i tual é i n -
falible , ó que el t emor de castigos r igorosos 
y e t e rnos , sin embargo la esper iencia nos hace 
ver que estos motivos, p resen tados lodos los dia» 
p o r los minis t ros de la re l ig ión, influyen d é b i l -
men te sobre la mult i tud. D o m i n a d o s de lo p r e -
sente , los h o m b r e s , po r la m a y o r p a r t e , a p e -
nas p i ensan en lo fu turo , parec iéndoles muy 
le jano . E l m u n d o está l leno de viciosos q u e 
p ro fe san sumisión y r e spe to á la religión , y 
c reen las r ecompensas y castigos que nos a n u n -
c i a , sin que po r esto sus ideas produzcan bien 
alguno rea l y ve rdade ro ace rca de su enmienda . 

E f e c t i v a m e n t e , al ver los vic ios , desórdenes 
y de l i tos á que se en t regan tantos hombres 
que a fec tan estar inuy convencidos de la r e a -
lidad de las r ecompensas y cas t i .os e te rnos que 
la rel igión a n u n c i a , 110 seria es t raño que a lguno 
c reyese que todas estas cosas e ran vanas q u i -
m e r a s ó mal ó no cre idas de los hombres , ó 
que es tas idea^ ya deleitosas ya te r r ib les son un 
f r e n o m u y débil para con tene r las pasiones. 
T a n t o s s o b e r a n o s religiosos y devotos , con sus 
guer ras c r u e l e s , inútiles y f r e c u e n t e s , sus i n -
justas conqu i s t a s , su t i ranía y las es tors iones 
que h a c e n sufr ir á los p u e b l o s , y los d e s a r r e -

glos de su vida p r i v a d a , dan á en t ende r c i e r -
t amente que la religión que fingen c reer , que 
pro tegen , y a fec tan respetar , no se ha h e c h o 
pa ra e l l o s , y que es un espect ro para a r r e -
d ra r y c o n t e n e r á sus crédulos subditos. Es tos , 
s inembargo po r la m a y o r parte , n o son m a s 
contenidos que sus soberanos . Las naciones m a s 
religiosas ofrecen una multi tud de hombres que 
unen f recuen temente la c reenc ia y práct ica e s -
t e r io r de la religión con la injusticia , la i n h u -
manidad , el f r a u d e , el r obo , y la d isolución. 
S e ven ladrones púb l i cos , usureros , b r ibones 
y pros t i tu tas , y en t re el pueblo , bo r r achos y 
g l o t o n e s , que jamas han dudado de la o t r a 
vida , y que sin embargo no ob ran c o n f o r m e 
á su creencia : sus desórdenes son el ob je to c o n -
t inuo de los discursos de nues t ros o r a d o r e s 
sagrados. 

M a s si la religión a temoriza con sus a m e -
nazas á los t ransgresores de la mora l , algunos 
filósofos imputan á sus minis t ros que ellos 
mismos los conf i rman en sus desar reg los , y los 
al ientan y t ranqui l izan con la> facil idad de los 
medios que les prescr iben para ca lmar sus c o n -
ciencias , espiar sus i n iqu idades , y apaciguar 
la có lera divina, « ¿ De que sirves , dicen estos 
» filósofos, los te r rores de la otra vida , si 
» basta , pa ra inutilizar su e f e c t o , someterse á 
» práct icas es té r i l e s , confesiones vergonzosas 
» por aquel m o m e n t o , c e r e m o n i a s , f ó r m u l a s , 

M 4 



» l imosnas y rezos ? ( i ) ¿ N o es , dicen , d e s -
» t rui r el efecto de los t e m o r e s que la rel igión 
» inspira asegurar que un tardío a r r e p e n t i -
» mien to en el ar t ículo de la muer te es capaz 
» de b o r r a r todas las m a n c h a s de una vida 
» cr iminal » ? E s t o s filósofos hal lan que sus 
minis t ros regularmente m u y indulgentes eon los 
grandes del m u n d o , a l l anan y facilitan el ca-
m i n o del cielo á estos i lustres de l incuen tes» 
cuyos remord imien tos debieran no apaciguar , 
y sí mas bien a c r e c e n t a r . P resc ind iendo d e 
estas i m p u t a c i o n e s , lo c i e r t o es q u e , por con -
fesión de los mismos sace rdo tes de la divinidad , 
nada es mas difícil y m e n o s f r e c u e n t e , á p e s a r 
de la religión que ver en los corazones c o r -
romp idos una enmienda s incera , suficiente á 
m e r e c e r la futura fe l ic idad. 

P o r o t ra pa r l e vemos que los mismos t e ó -
logos están poco aco rdes en t re sí sobre los 
medios de sa t is facer á la justicia d iv ina , y o b -
tener la felicidad e t e r n a . U n o s exigen poco de 

( i ) Nada es mas r id ieulo que las ceremonias estravogantes q u e 
la superst ición lia i n v i t a d o eu a l g u n o s p u e b l o s para alentar á 
los hombres c o n t r a los temores d e la muer te . Un Bauiano está 
«eguro de que todos sus pecados le s e r i n perdonados , si p u e d » 
al espirar tener asida la cola de una Taca , y recibir su or ina e n 
la cara . Ot ros creen segura su s a l v a c i ó n , s i pueden m o r i r á 
ori l las del Ganges . Los l 'arsis no dudan de la espiacion de sus 
cu lpas , si un sacerdote hace p o r e l los ciertas oracioues y cere-
monias cerca del f u e g o santo. Pa r a asegurar la salud de l Ma-
home tano se le pone eu las manos al m o r i r un pasage del Coran . 
E l sacerdote R u s o , en vir tud de c i e r t o d inero , espide a l q u » 
w t á de muer t e un pasapor t e p a r a el o t r o m u n d o . 

los h o m b r e s , prescr ib iéndoles espiac iones f á -
ciles : otros , con rigor escesivo , los desan iman , 
mos t rándoles el camino de la virtud l leno de 
tantas dificullades , que les inspiran una d e s e s -
pe rac ión ó un fan<ftismo feroz é insociable , 
t an con l r a r io á la verdadera moral c o m o los * 
m a s funestos desórdenes . N inguno es mas i n -
sociable que el supersl icioso sombr ío y me lan -
cólico , que , enemigo de sí , se cree obligado á 
mar t i r izarse de cont inuo , á r enunc ia r á los 
p laceres inocenles , á separarse de los h o m b r e s , 
y á pensar en su fin en med io de la lobreguez 
de los sepulcros . ¿ Q u e bien puede resul tar á 
la especie humana de esta insociable c o n d u c t a ? 
U n h o m b r e c o n t i n u a m e n t e anegado en sus l á -
g r imas , d o m i n a d o de la melancol ía , agitado d e 
vanos escrúpulos y te r rores imaginar ios , exas -
p e r a d o con soledad y pr ivaciones , puede s e r 
un m i e m b r o útil y agradable á la sociedad ? 
¿ E s cumpl i r con los deberes de la moral hace rse 
mal á sí , sin hacer bien á nadie ? C i e r t a m e n t e 
que es formarse ideas muy s iniestras y c o n t r a -
dictorias de un Dios lleno de a m o r a los h o m -
b r e s , el c reer que solo se le agrada afligiéndose 
sin cesar , ó viviendo sepa rado de los humanos . 
Si los casuistas demasiado fáciles ab ren el c ielo 
á los grandes é i lustres malvados , los rigo_ 
ristas escesivos le c ier ran á todo el m u n d o r 
pocos hallan un justo med io en t re estos d o * 
estremos. 

U n a s inconsecuencias tan pa lpab les han d a d o 
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$ 7 4 S E C C I Ó N V . 
m o t i v o s á m u c h o s pa ra d u d a r de la utilidad ó 
p o d e r que se a t r ibuye á la re l igion. P o r o t ra 
par te , c o m o la his toria aul igua y m o d e r n a 
m u e s t r a á cada página los escesos , d e s o l a c i o -
nes , odios i n m o r t a l e s , a t roces p e r s e c u c i o n e s , 
sangr ien tas y l amen tab l e s m o r t a n d a d e s que f r e -
c u e n t e m e n t e han p r o d u c i d o la ambic ión del 
s ace rdoc io , y el zelo fur ioso de sus f a n á t i c o s 
pa r t ida r ios , a lgunos filósofos han conc lu ido d e 
a q u i , que esta religion , que tan tas veces servia 
de p re t e s to á ta les c r ímenes , e ra no solo inú-
t i l , s ino t a m b i é n i ncompa t ib l e con la s ana 
m o r a l , la v e r d a d e r a pol í t ica , y la fel icidad y 
el r eposo d e las sociedades : por consecuenc ia 
a lgunos de es tos filósofos se h a n c re ido suficien-
t e m e n t e au to r i zados para sacudir el yugo d e 
u n a rel igión que les parecia i n c ó m o d a y pe l i -
g rosa . La existencia de o t ra vida, c u j a idea veian 
que n o r e p r i m í a las pasiones de aquel los que 
m a s f u e r t e m e n t e convenc idos deb i an estar de 
el la , les pa r ec ió qu imér ica ó dudosa. E n una 
p a l a b r a , no puede negarse que la insociabil idad , 
i n to l e r anc i a , amb ic ión y avar ic ia de m u c h o s 
m i n i s t r o s de" la religion les h a n susci tado e n 
t o d o s t i empos un g ran n ú m e r o de enemigos , 
a u n en t re los h o m b r e s m a s i lus t rados y v i r t u o -
sos . 

A los t eó logos toca conci l ia r esta conducta 
con los p r inc ip ios , bien sea de la m o r a l na tu ra l , 
ó de la rel igion , ó á lo m e n o s justificarse de 
u n a s acusac iones t an graves , d e b i e n d o al m i s -

m o t i empo a t r ae r á los descar r iados con r a z o -
n a m i e n t o s capaces de desengañar los de sus ideas 
con t ra r i a s ó poco favorab les á la cer teza y u t i -
l idad del s i s tema de la o t ra vida. C o m o en es ta 
ob ra nues t ro inter. to n o ha sido mas que d a r á 
conoce r los motivos h u m a n o s de una m o r a l 
c o m ú n á todos los h o m b r e s ( sean cuales fue ren 
sus op in iones ve rdade ras ó falsas), solo d i r e m o s 
á los que se oponen á la religión revelada y 
sus dogmas sob re la o t r a vida que no por es to 
se hal lan menos obl igados á con fo rmar se du ran t e 
la vida p resen te con los p recep tos humanos y 
na tu ra le s de la m o r a l universal , so pena d e 
acar rearse el desprec io y el odio de la s o c i e d a d ; 
castigos seguros , y de los cuales n o puede d u -
d a r la mas impía inc redu l idad . 

A d e m a s , si el Ínteres de la sociedad , y e í 
b i enes t a r de la vida social son los que han d e -
t e r m i n a d o al filósofo á divorciarse de la religión , 
es te se halla obl igado mas que ningún o t r o á 
man i fes t a r al públ ico cos tumbres mas sociables 
m a s dulces , m a s hones tas , y en una p a l a b r a * 
una conduc ta m e n o s v i tuperable que la que i m l 
pula á los pa r t ida r ios de la religión. N o le es 
lícito , pues , al que se apar la de los p r i n c i p i o s 
religiosos , so p re t e s to del ma l que p r o d u c e n 
en la t ierra , ent regarse á la in to le ranc ia , la 
obs t inación y el odio con t r a los que no p iensan 
c o m o él : t a m p o c o le es pe rmi t ido a b a n d o n a r s e 
á vicios que la razón condena . L a ve rdade ra 
filosofía debe s iempre anunc ia r unas c o s t u m -
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b r e s inocenles y >everas ; y grave , sin s e r 
t r is te ó f e roz , n o debe pres ta rse j amas á los de -
sarreglos de los h o m b r e s . 

T a m b i é n les d i remos á cuan tos renunc ian á la 
religión , po rque mortif ica y repr imesuspas ion .es , 
que no por esto deben creerse filósofos ó .amigos 
de la sabidur ía . La verdadera sabiduría fue y será 
s i empre incompa t ib le con el vicio y desa r r eg lo : 
sus preceptos no pueden j a m a s ser cont rar ios á 
los de la moral . Los filósofos sin buenas cos tum-
b re s y vir tudes son impos to res y char la tanes 
despreciables : esos p re t end idos amigos de la 
sabiduría , esos apóstoles de la razón ser ian i n -
sensatos , ignorantes y ciegos , si se hiciesen 
apologistas del vicio y despreciad ores de la vir-
tud , en la que solo es t r iba nuestra felicidad en 
este mundo : los filósofos de esta naturaleza s e r án 
mi rados con muy justa r azón como unos l i be r t i -
n o s , cor rup tores y ve rdade ros enemigos de l 
género humano . E s t o s , pues , son tan cu lpa -
bles como esos casuistas re la jados , que po r una 
débil complacenc ia con los vicios y pasiones del 
h o m b r e , a tenúan sus escrúpulos ó r e m o r d i -
mien tos , y le hacen el camino del cielo m u c h o 
mas fácil de lo que la religión les permi te . 

T o d o h o m b r e que inedi ie la naturaleza h u -
m a n a y los ve rdade ros in t e reses <le la sociedad , 
j e a n cuales fue ren sus ideas religiosas , f o r z o -
samente reconocerá que la virtud es útil y n e -
cesaria en este m u n d o ; q u e sin ella ninguna 
sociedad puede p rospe ra r ni auu subsistir , n i 

individuo alguno hacerse que re r ni r e spe ta r ; 
que el vicio es des t ruc tor de las naciones y de 
sus miembros ; en una palabra , todo h o m b r e 
que piensa , debe conocer que no hay deso rden 
que no encuen t re castigo aun en esta misma 
vida , . n i virtud que 110 halle algún consuelo ó 
r e c o m p e n s a , y contr ibuya á la felicidad del que 
la pract ica . E l filósofo que desconociese unas 
verdades tan claras , seria un estúpido , u n 
ignorante , un h o m b r e sin esper iencia y r e -
flexión. ¡ E s t r a ñ a filosofía , por c ier to , la q u e 
n o viera los efectos patentes y claros del d e s -
o rden , vicio , y l i be r t ina j e , y su funesta i n -
fluencia sobre las naciones ó individuos ' , ó n o 
conociese las ventajas ines t imables que la vir tud 
da á cuántos la prac t ican , aun en las n a c i o n e s 
co r rompidas ! 

P o r otra parte , basta conocer y p rac t i ca r 
unas verdades tan sencil las , para vivir fe l iz -
m e n t e en la t ie r ra . Así , cualquiera que p u e d a 
ser su suer te en la otra vida , el incrédulo , si 
es h o m b r e de bien , ó ve rdade ramen te filósofo, 
puede en esta vida pasagera , observando fiel-
m e n t e los deberes de la mor. I i u m na , c o n -
seguir toda la felicidad que se ha pr. puesto. S i 
pract ica c iudadosamente las virtudes s o c i a l e s ; 
si evita los vicios , imper fecc iones y de fec tos 
que pueden desagradar á o t ros \ pe r jud icar le 
á él mismo ; si con t r ibuye con sus talentos y 
t raba jos á la utilidad general , se hará a m a b l e 
con todos cuantos tengan relaciones cou él j 
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será buen padre , fiel esposo , amigo s incero , 
y apreciable c iudadano ; y cua lquiera que sea 
el lugar que la religión le designe en el o l ro 
m u n d o , gozará en este del a fée lo y la c o n s i -
derac ión debida al mér i to . L imi t ado en sus 
esperanzas , n o se l isongeará de disfrutar los 
inefables deleyles de la vida fu lura , y se c o n -
t en t a rá con los de es ta . C u a n d o por sus s e rv i -
cios sea digno del amor y la ce lebr idad de tos 
h o m b r e s , á falta de la e spe ranza de una i n -
mor ta l idad sobrena tu ra l , ( ob je to solo de la 
confianza del h o m b r e religioso) , se l isongeará 
de o b t e n e r una inmor ta l idad na tu ra l , ó de 
existir despues de m u e r t o en la memor ia de los 
h o m b r e s . Así , sat isfecho con su suer te en este 
m u n d o , pr ivado de e spe ranzas y t emores r e s -
pecto á lo fu tu ro , y l leno de confianza en su 
de recho al ca r iño de la pos í e r idad , el inc rédu lo 
h o n r a d o y vir tuoso puede vivir feliz , y ver su 
fin con m a s t ranquil idad q u e tantos h o m b r e s 
que r econocen la religión , y n o la pract ican 
fielmente. 

S e a n cuales fueren las op in iones verdaderas 
ó falsas de los h o m b r e s , las leyes inflexibles de 
su natura leza á todos obl igan igualmente ; su 
m o r a l debe ser la misma ; y t odo les demues t ra 
que , en el m u n d o que h a b i t a n , la virtud c o n -
duce á la fel icidad , y el vicio á la miseria. S i 
en la teor ía ios h o m b r e s se o p o n e n y c o n t r a -
dicen f ác i lmen te , n o sucederá así en la prác t ica 
de su conduc ta , si viven c o n f o r m e á la n a t o -

raleza de un ser soc i ab l e , intel igente y r a c i o n a l , 
que conoce su verdadera felicidad , y los med ios 
de ob tener la . Siguiendo el camino indicado po r 
la mora l , el h o m b r e de bien vivirá c o n t e n t o , 
y mor i rá t ranqui lo . E l m o m e n t o de la m u e r t e , 
t an cruel pa ra tantos h o m b r e s inútiles ó d a -
ñosos , no inquie ta ni hor ror iza al virtuoso , el 
cual , sat isfecho de habe r desempeñado bien su 
pape l en el t ea t ro del m u n d o , se re t i ra de la 
escena con t ranquil idad , y dice con el poe ta , 
he vivido y terminado felizmente la carrera <jue me 
señaló el destino (1). 

So lo el h o m b r e de bien , el r a c i o n a l , el út i l 
á los demás h o m b r e s es qu ien puede dec i r 
con verdad yo he vivido. N o es vivir , sino v e -
ge tar , el n o contr ibui r á la fel icidad de sus 
semejantes ; existir sobre la t ierra solo p a r a 
d a ñ a r , es existir como las plantas venenosas , 
ó los minera les ponzoñosos . So lo aquel c u y o 
en t end imien to está i lustrado de la s a b i d u r í a , y 
el corazón for talecido de la razón , es qu ien 
puede m o r i r con valor , y ser super ior á l o s 
t e r r o r e s de la m u e r t e , mo les tos y espan tosos 
pa ra tantos cobardes que ansian vivir sui sal) r 
aprovecharse de la vida. 

E n el m o m e n t o de la m u e r t e es cuando el 
p o b r e y el desgraciado t ienen una venta ja 
señalada sobre esos h o m b r e s que el vulgo c r e e 
poseedores esclusivos de la felicidad. El p o b r e , 

^l) Vixi, et que ni dederat cursum fortuna , peregi. "Virg. 
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el a r lesano , el l a b r a d o r , el h o m b r e del pneblo , 
n o dejan la vida con aquel las agitaciones q u e 
o rd ina r i amen te se observan en los que m u e r e n 
en un b lando y mullido lecho. E l desgraciado 
ve en la muer t e el fin de sus penal idades y t r a -
bajos ; el h o m b r e de bien , espuesto con f r e -
cuencia á los rigores de la for tuna en nn m u n d o 
pe rve r so donde no t iene o t ros auxilios que los 
de su virtud , mira su fin como el puer to de la 
seguridad. 

A d e m a s , en todos t i empos ha habido h o m -
bres , que pa ra sustraerse de las congojas de 
la vida , han ace le rado vo lunta r iamente el t é r -
m i n o de ella. La ant igüedad admiró esta a c c i ó n , 
y la consideró como indicio de un heroico valor . 
L o s mode rnos , en esta p a r l e , han cambiado d e 
d i c t amen : la religión c o n d e n a el suicidio c o m o 
una desobediencia formal á la voluntad divina , 
c o m o una cobarde deserc ión del puesto en que 
D i o s nos ha co locado , y en fin , c o m o una 
pusi lanimidad vergonzosa que 110 sabe s o p o r t a r 
los reveses de la fo r tuna . 

Seguramen te el suicidio , como heinos d i c h o , 
es efecto de una e n f e r m e d a d , de un lento ó 
repen t ino t r a s to rno de nues t ra máquina ; p a r a 
l legar el h o m b r e á estar e n t e r a m e n t e cansado 
de su vida , la cual , á pesar de sus p e n a l i d a d e s , 
o f rece placeres d i ferentes á lodos los hombres , 
p a r a que en estos cese el deseo de conservarse , 
i nseparab le de la na tu ra leza , para renunc ia r 
abso lu tamente á la esperanza que s iempre q u e d a 

en el fondo de los co razones , aun en med io d e 
las mayores desgracias , es menes te r una r e v o -
lución t e r r i b l e , y un t ras torno genera l de las 
i d e a s , de lo que resulta una fuer te aversión á 
la existencia , que nuestra imaginación considera 
c o m o el m a y o r , el mas penoso é i r remediab le 
de los males. U n o s efectos tan crueles nacen 
sin duda de una verdadera e n f e r m e d a d , t a l 
c o m o un acceso de locura ó r ab i a que nos 
c iegue , ó como una en fe rmedad de t ed io , a b a -
t imiento y languidez que nos vaya l e n t a m e n t e 
consumiendo , y por úl t imo nos conduzca á la 
m u e r t e . L o mismo que los insensatos ó da -
m e n t e s furiosos , los h o m b r e s que se ma tan s e 
l legan á p r e o c u p a r esclusivaraente de un o b j e t o , 
sin cuya posesion nada les es agradable en la 
vida. E n C a t ó n de Ul i ca este ob je to fue la 
l iber tad de su patria ; en un a r a r o será la p é r -
dida del oro ; en un aman te la pérdida de la 
que ama ; en un ambic ioso la privación de sus 
h o n o r e s ; y en un h o m b r e orgul loso le será la 
carencia de las cosas que l isongean su vanidad. 
L a falta de estos objetos obra de un m o d o d i -
fe ren te en los hombres en razón de sus t e m p e -
r a m e n t o s ó caracteres . Los u n o s , mas co lér icos , 
se abandonan r epen t inamen te á la desesperac ión , 
los o t r o s , de un t e m p e r a m e n t o menos a rd ien te 
ó mas melancól ico , ocul tan mucho t iempo el 
designio é idea de mor i r . E n estos d i ferentes 
modos de qui tarse la v i d a , no hay p r o p i a m e n t e 
n i fue rza ni d e b i l i d a d , n i valor ni cobard ía j 



solo sí hay una e n f e r m e d a d crónica ó aguda. 
L o s h o m b r e s acos tumbrados á juzgar de las 
acciones por los motivos que las p roducen , han 
admi rado el suicidio producido po r el a m o r de 
la p a t r i a , de la l ibertad y la virtud , y le han 
condenado cuando ha tenido por mávi l la ava-
r i c i a , un lo ro amor , ó una vanidad pueril . E l 
suicidio es una verdadera locura ; á la r e l ig ión , 
pues , le toca el decidir si esta locura es c u l -
pab le á los ojos de la divinidad. 

Si el suicidio es efec to de una enfe rmedad , 
n o seria p ruden te el combat i r l e con discursos. 
M a s la m o r a l puede á lo menos suministrar 
med ios de preservarse de un mal tan es t r ano , 
que ha llegado á ser ep idémico en las nac iones 
m a l dirigidas, y entregadas al l u j o , la vanidad, 
la avaricia , la co r rupc ión de cos tumbres , y 4 
los placeres ilícitos. Una conducta v i r t uosa , 
deseos m o d e r a d o s , economía en los p l a c e r e s . 
aversión al lujo y á los objetos capaces de i r r i ta r 
las pas iones y la van idad , y el t r a b a j o , en fin , 
son los preservat ivos con t ra una en fe rmedad , 
cuyos espan tosos efectos son hace rnos odiosa 
la vida , y a r m a r nuestro b razo cont ra noso t ros 
m i s m o s . E l ve rdadero valor consis te en c o m b a t i r 
las pasiones peligrosas : r e f o r m a n d o las cos tum-
b re s , logrará un buen gob ie rno que los h o m -
b re s vivan con ten tos con su suer te , y que los 
suicidios no sean tan f recuentes . 

E l h o m b r e de bien é i lustrado es el que t iene 
s o l a m e n t e v e r d a d e r o valor para con t emp la r 

t r anqu i l amen te la proximidad de la muer te . L a 
ignorancia y cor rupc ión son s iempre flacas , 
i r resolutas y c o b a r d e s ; los impruden tes y m a l -
vados nunca t ienen t i empo para pensar en su fin. 
L a resignación del sabio en sus ú l t imos m o m e n -
tos es f ru to de la reflexión , y de la calma q u e 
p roduce una buena conciencia . U n a vida pura , 
y una conduc ta racional y reflexiva , hé aquí la 
m e j o r , la única preparación pa ra la m u e r t e . 
E n fin, el h o m b r e jus to , benéfico y aprec iab le 
ve en su pos t re r suspiro rodeado su lecho de 
a m i g o s , y sus cenizas son regadas con s ince -
ras y copiosas lágr imas? Q u é cosa es mas p o -

• derosa á consolar al h o m b r e en la necesidad d e 
m o r i r que la idea de subsist ir en la memor i a 
de los o t r o s , y conservar mur iendo la amistad 
y el amor de los que quedan para l lorar su 
m u e r t e ? 

¡ Cuán tas gentes mueren sin h a b e r sabido a p r o -
vecharse de la vida ¡ V i v i r , es emplea r la vida 
en activo t r a b a j o ; g o z a r , es gustar el dulce 
p lace r de ser quer ido y es t imado de aquellos á 
quienes el h o m b r e hace felices , es agradar y 
complace r á los o t ros para vivir con ten to de sí 
mi smo . M a s estos p laceres , reservados á las 
almas justas y sens ib l e s , son desconocidos d e 
los perversos endurecidos en el ma l , los cua les , 
despues de h a b e r vivido en la agitación é inquie-
tud , mueren en la desesperación : t ampoco s e 
lian hecho estos placeres para los hombres e n t r e -
gados á los v ic ios , la disipación y los gus tos 



cr iminales ó fr ivolos , á los cuales la m u e r t e 
los loma de s o r p r e s a , y hal lándolos d e s p r e v e -
nidos y desa rmados coni ra sos golpes. P o r úl t i -
m o , los placeres consola tor ios de la v i r tud , t a n 
poderosos pa ra for ta lecer los corazones , son 
ignorados de la mayor par le de los p r í n c i p e s , 
los grandes y los r i cos , los c u a l e s , des t inadosá 
hace r feliz al mundo , dupl ican sus males y 
miserias. Todo nos mues t ra que los h o m b r e s 
m a s capaces po r su clase y fo r tuna de hace r 
m a y o r b i e n , son regu la rmente inútiles ó d a ñ o -
sos du ran t e su vida , no saben gozar de nada , 
ni excitan al m o r i r en pe r sona alguna lágr imas 
ó dolor . P o r n o conocer el c o n t e n t o y p lace r 
propios de la virtud s i e m p r e b e n é f i c a , I03 
mor ta l e s que pudieran ser m a s fe l ices , viven 
en el en torpec imien to del t ed io , ó en una a g i -
tación fatigosa tanto para e l los mismos c o m o 
p a r a los o t ros ; su muer t e , deseada po r c u a n -
tos los rodean , es para estos un m o m e n t o de 
l ibertad y gozo. E l que no ha hecho bien a l -
guno en la t i e r r a , que ha vivido para s í , y que 
an tes bien ha p rocurado afligir á los desgraciados 
que ha tenido á su lado ¿ con q a é derecho podrá 
esperar que su muer t e sea sent ida y l lorada ? 
L a s aflicciones y lágrimas de los vivos son ho-
menages del c o r a z o n , d e b i d o ^ s o l a m e n t e al h o m -
b r e de bien , t i e rno y sensible. U n a vida feliz y 
una muer t e t ranqui la son e fec tos solos y precisos 
de la benef i cenc ia , d é l o s t a l e n t o s , de la b o n d a d 
y de la virtud. 

R e c o n o c e d , pues , ¡ ó mor ta les ! que en la 
v i r tud sola consiste esa felicidad que tanto se 
desea , y que en vano se busca en o t ra p a r t e . 
So lo mos t r ándoos útiles y buenos , ob tendré i s 
e l a m o r de vuestros semejan tes , y t endré i s d e -
r e c h o al de vosotros mismos . A p r e n d e d , enfin , 
á conocer vuestro verdadero y legít imo Ínteres 
p r o p i o : ap rended el m o d o con que debe is a m a -
ros cada uuo de vosotros. Es t e a m o r propio es 
necesar io , na tu ra l , inseparab le del h o m b r e , y 
ap ro b ad o por la mora l ; mas él os i m p o n e la 
obligación de amar á los o t ros , y de con t r ibu i r 
á su felicidad , si quere is me rece r su afecto y 
sus socorros . Atended s iempre í los que c a m i -
nan con vosotros por el sendero difícil de la 
vida. Alargadles una mano cari tat iva y b e n é f i c a , 
p a r a que os den la suya en vuestras advers idades 
y t rabajos. R e c o n c e n t r a r s e en s í , y olvidar las 
cons iderac iones , la benevolencia y cuidados 
debidos á los o t ros , seria abor rece r se el h o m -
b r e : la e m p r e s a de vivir feliz en sociedad sin el 
socorro de sus semejantes , seria tan loca c o m o 
inúti l . ¡ Al i ! ninguno de vosotros ¡ ó mor ta les ! 
está al abrigo de la suerte . N i n g u n o está seguro 
de que no beberá un dia en la copa del i n f o r -
tunio. N i n g u n o , en cualquier es tado en que se 
halle , puede existir sin el auxilio y asis tencia 
de los o t ros , ya sea para l ibrarse del mal , ya 
para ob tener algún placer . .VIH \ l ) P A R A S E R 
A M A D O S , l i é aquí el sencil lo p recep to al 
cual puede reducirse la mora l univ.er-a! ( i ) . 

Si vis amarif ama. Seneca. 



¡ Pueb los , que la naturaleza ha esparcido po r 
los diferentes paires de la t ierra , amaos , p u e s , 
unos á otros , y dad fin á esos crueles y e t e rnos 
combates que des t ruyen vuestra felicidad! — 
¡ Sobe ranos , a m a d á vuestros pueb los , y ha l la-
réis en su amor un a p o y o firme é i n c o n t r a s t a -
ble ! — ¡ G r a n d e s , nobles , r icos , poderosos 
del mundo , haced bien á los h o m b r e s , y seréis 
verdadera y co rd ia lmen te amados y distinguidos! 
— ¡ Sabios y l i teratos , i lustrad las nac iones , sed 
ve rdade ramen te útiles ; de este m o d o seréis res-
pe tados , y vues t ros ilustres n o m b r e s se t r a n s -
mi t i r án á la pos ter idad ! — ; Esposos , padres , 
amigos , amad si deseáis que os a m e n , p u e s -
que este es el dulce y es t recho vínculo de vues-
t ras diversas asociaciones ! ¡ C iudadanos , en 
vuestras conexiones y t r a tos jamas perdáis de 
vista el deseo de amar y ser amados ! Si o b s e r -
váis unas reglas tan claras y sencillas , g o z a -
réis en el m u n d o de cuan ía felicidad es capaz 
la h u m a n a n a t u r a l e z ; , Cada uno de vosotros 
ó mor t a l e s ! vivirá con ten to en la t ierra , y al 
salir de e l l a , po r una ley cons tan te de la n a t u -
ra leza , mor i rá t r anqu i lo y se reno . 
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I N D I C É 

I N D I C E A L F A B É T I C O . 

D E 

LAS MATERIAS 
D E LOS T R E S TOMOS. 

A 

A ™ ? T u n obieto es desear <*ue huya y «e 
apar te dfc nosot ros , tomo I. I 2 . * : 

Aborrecimiento : véase Odio. 
Arciones : movimien tos orgánicos p roduc idos 

: V ¡ r d e l e r m i " - l a Po r la idea del 
b ,en o del m a l q u e res .de en un obje to , 

h a b Í , U a l á con t r ibu i r con 
nues t ro t raba jo al b ien de la sociedad , ta* £ 

A T S T ; d e - , a C r n e I d a ' 3 ' / o m ü 1 1 8 6 = del p e r . 

^ t n T ' " " i C O r n e , r C ¡ ° d e m e n l i r « , fundado p o r 
una p a n e e n e l mas vil Ínteres , y p o r la o t r l 
en la vamdad , tomo 1. 2 5 3 : p o r q u e la a p r e ! 

confu d HS l 0 S h 0 m b r e S ' - n o ^ b e ' s r confundida con una justa c o m p l a c e n c i a , , 6 3 . 
A d ± t r e S m a ' ° S c ¡ u d a d a ° ° * y enemigos de 

l T ¡ y C Z á ^ á ° P ° r i a S a n a m o r a l 5 torito 

Tomo III. N 
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Afabilidad : consideración que debemos á nues-
t ros inferiores , tomo 111. «92-

Afectación : disgusta , y descubre la vamdad , 

A ™ 3 f a e la guardia de un b u e n r e y . 

AGESÍ^AO'": de las guerras de los Griegos ent re 

Agilidad™0eíeclo de nuest ro modo de s e n t i r , 

AÍZdtura': honrada en lo antiguo , y d e s p r e -
ciada al presente , tomo I I . 224. 

AGUSTÍN ( San ) : su dictámen sobr* las leyes 
injustas , tomo I I . 68. 

Alegría : cual sea la v e r d a d e r a , J a m o I J j . a a y 
porque tan rara en los convites de los n -

A L E J A ' I S B R O ' j u z g a d o , ta» I . , 0 1 , A S E S I N É ^ 
amigo , tomo II. 5 2 : sus vestiduras eran re-
gidas por su h e r m a n a , tomo 111. a j . 

ALFONSO : su d ic támen sobre el desprecio 
los nobles al estudio , tomo II. 106. 

Amar un objeto , es desear su presencia , toma 

Ambición : pasión á veces legitima y ¿ti l , tomo 
I 3 " c u a n d o laudable y cuando reprensible , 
,6o 7 - por lo común ella es efecto de una va-
nidad inquieta ó descontenta de su suer te , a o i . 

Amigo : se ama á si propio en su amigo toma 
1 3o : deberes de los amigos , tomo III. 

Amistad , sus dulzuras y sus ventajas , tomo 

Amor -/pasión necesar ia , que debe ser r egu-
lada tomo I . 37. sent imiento inherente a la 
na tura leza del ho'mbre , . 8 o : origen de mu-

chos m a l e s , sino es contenido dent ro de unos 
justos l ímites , ibid ; hijo de la molicie y del 
o c i o , 281 : sus placeres prohibidos al hombre 
sol i tar io , 282 : desarreglado , sus consecuen-
cias , 283 : sus placeres son los mas dest ruc-
tivos del hombre , 290. y sig. 

Amor de sí mismo ó propio : malamente c o n -
fundido con un egoísmo Insociable , tomo I . 
29 : no es mas vil é injusto que lo es el se r 
h o m b r e , ibid : sent imiento esencia lmente 
necesario al hombre , 3 2 : verdadero pr incipio 
de toda moral , ibid : en el hombre que r e -
flexiona , va s iempre acompañado del afecto 
á los demás , ibid y 33 : no es un vicio , 192 : 
toma todas las formas para encubrirse , 2o5 : 
c o m o debe ser moderado , 208 : ciego , es 
incapaz de hacer al hombre feliz , tomo I II . 
a4a : legítimo , no es de m o d o alguno v i t u -
perable , a43. 

Amor conyugal : cual debe ser , tomo III. 5 y 6 . 
Amor de la patria : puede llegar á ser un atentado 

contra el género humano , tomo II. 19 : lo 
que es bajo de un gobierno t i ránico , 59 : que 
cosa le inspira , 63. V . Patria. 

Amor del género humano : no debe ser un p r o -
testo para no amar á ninguno , tomo I. 107. 

Amos : íundamento de su autoridad sobre sus 
criados , tomo III. i 6 3 : sus deberes para con 
ellos , ibid y sig. 

Amycleos : decre to ridiculo y funesto que p r o -
mulgaron , t omo I. 155. 

ANACARSIS : de la paciencia , tomo I. I5I : lo 
que decia de la vida , 3oo. 

Animales : su instinto se asemeja á la in te l igen-
cia , á la razón y á la sagacidad del hombre , 
tomo I . 8 : en que se diferencian de é l , ibid% 
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ANTIFACES : de las t ropas mercena r i a s , tomp 
II. 118. 

Antiguos : no lo han dicho todo , Prúlog. X X I V . 
Antipatía nacional : con t ra r ia á la humanidad , 

tomo I. 106. 
ANTISTENES : de las mugeres cor tesanas , tomo 

I 255 r de la elección de esposa , tomo III . iS . 
ANTOMKO ( M a r c o A u r e l i o ) : de donde era n a -

tural , tomo I . 107. qué a labanzas d e b e m o s 
desear , 101 : de la guerra , tomo II. n : de 
la felicidad , tomo III. 2 3 5 : del amor p r o p i o 
esclusivo , 24.2. 

APOLONIO : de los embus te ros , tomo I. 25I . 
Arales : c o m o l l aman sus maldades , tomo L 

1 7 9 . V . E R P F M O . 
Arrepentimiento : d o l o r in te r ior de h a b e r h e c h o 

alguna cosa cuyas desagradables ó pe rn ic io -
sas consecuenc ias c o n o c e m o s , tomo I . 63 . 

Aristocracia : degenera por lo c o m ú n en t i r a n í a , 
tomo 11. 55. V . Gobierno. 

ARISTÓTELES : del a m o r propio , tomo I. 3 3 : 
de la cólera , 2 1 4 * del ment i roso , 2 5 o : d e 
la necesar ia c o n f o r m i d a d de las leyes con las 
cos tumbres , tomo 11. 75 : de las riquezas , 
200 : de la sabidur ía , 238 , 252 , y 256 : d e 
la amistad , tomo 111. 1 4 5 : de la f e l i c i d a d , 
2 3 5 : del h o m b r e vir tuoso , 243 : de la vida 
soli taria , 260. 

Arrogante : V . S o b e r b i o 
Arte de morir : no se necesita aprender le , s ino 

el de vivir b ien , Prolog. X V 1 1 1 . 
Artesanos: c iudadanos aprec iables . tomo I I . 297 . 
Artistas: sus debe re s , tomo II. 276 y sig. 
Atenciones : necesa r ias en la sociedad , tomo 

I I I . 221 . 
Atolondramiento : descu ido ó negligencia en m i r a r 

a t en t amen t e los o b j e t o s , ó en reflexionar s o -
b r e las consecuencias de nues t ras acc iones 
tomo I . 334 : V . Ligereza. 

Atrevimiento : V. Desvergüenza. 
Avaricia sed inestínguihle de las r iquezas p o r 

sí mismas , sin j amas usarlas en favor p r o p i o 
ni de los o t ros , tomo I. 226 y sig. 

Autoridad : potes tad de regular las acc iones de 
los h o m b r e s , tomo I. 9 5 : su pr inc ip io , ibid.: 
legít ima , cual sea , tomo II. 5 9 : pa ternal en 
la Ch ina , tomo III. 60 . 

B . 

í>ACON : de las r iquezas , tomo II. 180 : de la 
amis tad , tomo III. 144. 

Bailes : poco inocentes , tomo I. 3o6 . 
Batallas : asesinatos colect ivos , tomo I . 188. 
BAYLE : po rque los p o b r e s p r o c r e a n tan tos h i j o s , 

tomo III. 175. 
Belleza corporal: aprec iada ; tomo III . y sig 
Bello moral: su conexion con lo bel lo físico 

tomo III. 234. 
Beneficencia : disposición habi tual á con t r ibu i r 

al b ienes ta r de los o t ros , con el fin de g r a n -
gearse su benevolencia y r econoc imien to , 
tomo I . 117 : es o rd i n a r i amen te un a r te m u y 

j ' 1 »9 : y que pocas gentes l legan á c o m -
p r e n d e r , 2 Ó j : muchas veces es m a s b i e n 
una debilidad que n o una virtud , 120 • debe 
ser justa , ibid: y es tenderse hasta con nues-
t ros enemigos , 121 : y los i n g r a t o s , 2 4 0 : 
p u e d e ser e jerci tada p o r los grandes y los 
pequeños , 122 : debe ser modes ta , ibid.: su 
m e d i d a , l 2 4 : apl icada á la soc iedad en g e -
nera l , se l lama Espíritu público , 122 : P r o v e r -
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bio de los antiguos sobre los beneficios , n g . 
Benevolencia innata : verdadera qu imera , tomo I. 

28 : desinteresada , es un sent imiento sin m o -
tivo , ó un efecto sin causa , ibid. 

BARCKLEY R su s is tema no escluye la moral , 

Prólcgo X V I . 
Bien : que es , lomo I . i 3 . 
BiOW : de la pereza , tomo I . 2 6 8 . : de las m u -

eeres , tomo III. i 5 . 
BOILEAÜ :. indiscretamente reprendido por 

RACINE , lomo 1. 33o. , 
Bondad: consideración debida á nuestros in t e -

r iores , tomo III. 192. 
Buena crianza ; V. Urbanidad. Educaron. 
Buen tono : qué es , tomo I I I . 218. 
Burla : a rma peligrosa , tomo I. 34a : cruel y 

ba rbara en la boca de un principe , : útil 
y laudable solamente cuando ataca en generar 
los vicios reinantes en la sociedad , 34b. 

c. 

CALIDAD ( hombre de ) : cual sea , tomoXÍ. 97. 
Calumnia : mentira contra la inocencia , tomo I*. 

abo , y sig. . , 
Capricho : lomado muchas veces p o r amistad , 

tomo 111. 147- .. , 
Carácterfrivolo : el que presta su atención1 á ob -

jetos que no pueden producirnos una felicidad 
verdadera , tomo I . 334 : obstáculo para la 
felicidad social , 3 a i . V . Ligereza. 

CARNEADES : de la educación de los príncipes , 
tomo I I . 4 o - , 3 

Castidad : efecto de la templanza ú del t emor de 
las consecuencias de la voluptuosidad , tomo 
1. i 3 6 : debe estenderse hasta nuestros pensa-
mien tos y palabras , 137. 

CATÓN : del valor , tomo I. i 4 5 : de los ociosos , 
272 : de las recompensas debidas á la virlud T 
tomo I I . 4 8 

Caza : hace á los hombres c rue les , tomo 1. 187. 
Celibato : debe ser repr imido y es necesario p r e -

venirle , tomo I I I . 36 y sig. 
Celos : inquietud producida en nosotros por la 

idea de una felicidad de la que suponemos 
gozan los otros , hallándonos privados de ella 
nosolros , tomo 1. 241 : supone una baja idea 
de sí mismo , 24a. 

CESAR : de la castidad de los Germanos , lomo I. 
282 : de nuestra inclinación á c reer lo q u e 
rio conocemos , tomo- II. 233. 

CHALOTAIS : parle que el público tomó en sus 
desgracias , tomo 11. 162 , y 169. 

Ouinza : bá rbara v cruel en la boca de un p r ín -
cipe , tomo I. 345. 

CHARRON : de la adulación , tomo I. 2-53 : de la 
loca vanidad de los nobles , tomo II. i o 4 y io5¿ 

CHII.ON : de los beneficios , tomo I. * 2 o : del 
oro , tomo 11. 192. 

CuoistL 'L : diferencia de su desgracia con la 
de M a u p e o u y T e r r a y , tomo I I . 85. 

CICERÓN : de la v ida , Prólogo XV 1 1 1 . d e l a m o r 
de sí misino , tomo \. 33 r lo que es úlil á nos-
ot ros , debe serlo á los demás , 4 ° •' que no 
debe separarse lo úlil de lo honesto , i 3 o r d e 
la gloria , i 3 i : que el magistrado es una ley 
que habla , tomo 11. 26 : de la autoridad leg í -
t ima , 5g : del buen ciudadano , 63 - d e l estado 
mili tar , ibid: de los límites del poder legis-
lativo , 70 : de la injusta preferencia dada á las 
virtudes guer re rassobre las virludesciviles , 99 -
como se caminaá la gloria , 140 - de la igno-
rancia de los magistrados de su t iempo , i 5 a : 
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de D i o s , 172 : de la sabiduría , 238 : del 
juicio de la muchedumbre , 251 : cuan a g r a -
dable es el instruir , 262 : de los apologistas 
del crimen , tomo III. 19 : de la educación , 
116: de la amis t ad , 1^7 y i 5 g : de la felicidad , 
»35 : del f ru to de la virtud cultivada , 237 y 
267 : de la conciencia , 238 : Elogio de 
C i c e r ó n , 110. 

Cencías : su nac imiento , tumo II. 227 , y sig.: ellas 
salieron de las nubes de la impostura , 232 : 
odiosas á los t i ranos 23g : su utilidad , 2^4- , 
Í- sig : la mas necesaria , 25o : muchas veces 
as protegen los grandes solo por vanidad , 

tomo III. 202. 
Ciudadano s solamente debe obedecer á las leyes , 

tomo II- 63 : no existe alguno bajo del d e s p o -
tismo , ibid. 

Clase ó rango : que anuncian estas palabras , tomo 
II . I32 . 

CLAUDIANO •• d é l o s h o m b r e s de for tuna , tomo 
III. 182. 

Clérigos •• quienes se l lamaban así en los siglos 
de ignorancia , tomo II. 123. 

Clero : debe mas que ningún otro cuerpo m o s -
trase patr iota y ciudadano , tomo II. 179 : fa-
vorecedor del despot ismo , lo que sucederá 
de é l , 184 • regocijo escandaloso del de F r a n -
cia en la destrucción de los P a r l a m e n t o s , ibid. 

Cólera : aborrec imiento repen t ino , mas ó m e -
nos pe rmanen te , de los objetos que se miran 
como dañosos, . tomo I. 19 , y 210 : sent imiento 
n a t u r a l , pe ro que debe repr imirse , ibid. : 
pasión á veces útil , necesaria y legítima , 3 j •• 
cólera social excitada legít imamente por la in-
justicia , el crimen ó la t i r a n í a , 2 i 5 habi -
tual , V. Mal humor. 

Comedia : cual debe ser su verdadero objeto T 
tomo 11. 266-

Comerciantes : ciudadanos hoy ya apreciables 
tomo 11. 284 : sus deberes 289. 

Comercio : origen del desprecio que le testifican 
los nob les , lomo 11. 86 : debe reconocer l í -
mites , 291. 

Compañía ó sociedad : la que comunmente se 
llama buena, no suele se r lo , tomo 111. a 3 i . 

Compasion: disposición habitual del hombre á 
sentir los males que afligen á los o t ros , tomo 
I 110 : causas de esta sens ib i l idad , ibid : 
porque suele no hallarse alguna en muchas 
gentes , 1 1 1 : este sent imiento debe ser culti-
vado cuidadosamente , n 5 . 

Complacencia : disposición habitual de confor-
marse á las voluntades justas , y á los gustos 
racionales de los otros , tomo , 1. 168. 

Conciencia: considerada como el conocimiento 
ín t imo <k las variaciones que los objetos que 
mueven al h o m b r e , producen en su máquina , 
torno I. 7 : conocimiento de los afectos que 
nuestras acciones producen en nuestro» s e -
mejan tes , y por reacción sobre nosotros mia-
m o s , 59 : disposición adquirida y no innata , 
ibid: ilustrada , rara , 60 : la del mayor n ú -
m e r o de gentes , e r r ó n e a , 61 : nula , ó m u y 
débil en las sociedades muy numerosas , en 
las cuales Jos malos se confunden ent re la 
mult i tud , 63 : supone una imaginación viva , 
65 : sus efectos en la moral , 67 : no es 
igualmente poderosa sobre todos los de l in -
cuentes , 68 ; sus cicatrices raras veces se 
bor ran , 6 9 : cual la del hombre soli tario 76 : 
la buena es la seguridad de m e r e c e r el afecto 
y la estimación de sus s e m e j a n t e s , y la idea 
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de su super ior idad sobre los p e r v e r s o s , 91 : 
casi ninguna en el h o m b r e a tu rd ido , a p a s i o -
n a d o ó e s t ú p i d o , 3 n : en la buena consiste 
el sobe rano bien , tomo 111. 2 8 7 . 

Confianza esceswa : no es una v i r t ud , tomo \.Z\7. 
CONFUCIO , de la virtud c o m ú n al súbdilo y al 

monarca , tomo I I . 3 i : su mora l aprec iada , 
236 y 237 : sobre el preveni r los delitos pa ra 
n o tener que cast igarlos , tomo 111- i 3 3 . 

Conquistador: genio miserable y mesqu ino , que , 
s iendo incapaz de gobe rna r á sus súbditos , 
qu i e re g o b e r n a r á otros , tomo l . 201 : gloria 
de los conquis tadores , i 3 a . 

Conquistas: robos de re inos y p rov inc i a s , tomo I . 
179 : no a u m e n t a n el poder ni la felicidad de 
un pueblo , tomo I I . 11. 

Consideración : s en t imien to de ca r iño mezc lado 

de respeto , tomo 111. 190. 
Contento: V . Alegría. 
Conventos : last imosa educac ión que se da en 

ellos á las n iñas , tomo I I I . 121. 
Conversación : la grata é in teresante es un ar te 

m u y d i f í c i l , tomo I. 3 2 i . 
Coqueta: descabezada y p resumida es tan des -

prec iab le c o m o la muger mas c o m ú n , tomo 
I . 327 . 

Coquetería ó Galantería : c o n d e n a d a , tomo I I I . i 3 . 
Corage : V . Valor. 
CORNELIA : sus adornos y sus j o y a s , tomo III. 126. 
Cortesanas : p o r q u e prefer idas á las mugeres vir -

tuosas , tomo 1. 186 : desórdenes que causan 
en la sociedad , 287. 

Costumbres de los h o m b r e s : p o r q u e c o r r o m -
p idas , Prólogo X X : c o m o remedia r su d i so -
lución , tomo 1. 292 V . Disolución. 

Cosquilloso : ca rác te r i n c ó m o d o en la vida , tomo 
1. 3 3 1 

CRATES : de las r i quezas , tomo I I . 197. 
Criados : po rque ment i rosos , tomo 1. 251 : i n -

solentes , anuncian el necio orgullo de sus 
amos , tomo 111. «70 : su n ú m e r o escesivo en 
las c i u d a d e s , 174 : sus deberes , 179. 

Crimen : se ennoblece con el n ú m e r o y a u t o -
r idad de los de l i ncuen t e s , tomo 1. 62. 

Crímenes : V. Delitos. 
Crueldad: inclinación que á ella t ienen los m a s 

de |os h o m b r e s , tomo 1. 184. 
CUDWORTII ¡ su mora l an te r io r al h o m b r e es 

q u i m é r i c a , Prólogo X I . 
Culto : con t ra r io á la na tura leza del h o m b r e r a -

cional , debe ser des ter rado de la sociedad , 
tomo I I . 1 7 2 . 

Curiosidad : neces idad c o n t i n u a , en las socie-
dades opu l en t a s , de e s p e r i m e n t a r sensaciones 
nuevas , capaces de r e a n i m a r las m á q u i n a s 
e n t o r p e c i d a s , tomo I . 269 : indiscre ta es un 
defec to de los necios , 3 2 3 . 

Cynismo: condenado , torno 111. 2 12 . 

D. 

D A C I E R : de la sana polí t ica , tomo I I . 17 . de 
la amistad , tomo 111. i 4 5 : de la vejez d i -
chosa , 267-

DAGi'ESSEAU:noadmil¡a di ferencia alguna ent re 
nn juez malvado y un juez ignoran te tomo 11. 
l 5 2 . 

Danza : considerada como ejercicio , n o es v i -
tuperab le , lomo II . 282. 

Deber moral: conformidad de los medios con el 
fin {la felicidail) , que el h o m b r e se p r o p o n e , 
tomo I. 3 . 

Debilidad : e fec to de una pe reza h a b i t u a l , y d e 
N 6 



3 o O ÍNDICE ALFABÉTICO 

nna indolencia que llega al e s l remo de p r e s -
tarse á veces al c r imen m i s m o , tomo I. 3 i 8 . 

DÉBONNAIRE : sobre lo que debe ser toda la 
vida del h o m b r e , tomo I . 1 7 1 . 

Decoro : con fo rmidad de nueslra conduc ta con 
lo que la sociedad ha juzgado hones to y d e -
cen te , tomo 111. 2 1 2 : n a t u r a l , en que se 
funda , 213. 

Defectos : p r ivac iones de las cual idades n e c e s a -
rias para hacerse uno agradable en la soc iedad , 
tomo I. 3 i 3 . obligación de co r reg i r lo s , 3 i 5 . 

Delator: mas i n f a m e que el verdugo , tomo I. 
248. 

Deliberar-, es a l t e rna t ivamen te a m a r y a b o r r e c e r 
un obje to po r las cualidades útiles ó dañosas 
que se suponen en él , tomo 1. 41. 

Delirados : ( h o m b r e s en esceso) t i ranos de la 
sociedad , tomo I. 206. 

Delitos : acc iones que tu rban ev iden temente la 
sociedad , tomo 1. 175 : s o n , como las v i r t u -
des , e fectos c o m u n m e n t e del hábito , 176 : 
ref lexionados , los inas odiosos , 177 : los 
g randes anunc ian la falta de e d u c a c i ó n , 178 : 
frutos de un m a l g o b i e r n o , tomo 11. 45-
V. Vicio. 

Democracias : sus v ic ios , tomo II. 5 6 : p o r q u e 
ellas se des t ruyen tan pronto , / / ,« / . V. Gobierno. 

DEMOCRITO : de la pereza , tomo I. 266 : de la 
d e s t e m p l a n z a , 3o 1 : de los que p ros t i tuyen 
las gracias y los talentos , tomo II. 266 : que 
el justo n u n c a es desgraciado , tomo 111. 267 . 

DEMONAX : de las leyes inútiles á los b u e n o s y 
á los malos , lomo I I . 69. 

DEMOFILO : de la t e m p l a n z a , tomo I. I 3 7 : d e 
los adu ladores , 255 : de la a m i s t a d , tomo 111. 
1 6 1 . 

DE L A S M A T E R I A S . 3 o i 

DEMOSTENES : de la pereza , tomo I . 279. 
Dependerán a l guno , es t ene r neces idad de é l 

para conservarse y ser feliz , tomo I . g5 . 
Derecho r igoroso : p o r q u e m u c h a s vec'es inicuo , 

tomo II. 73. 
Derecho natural: el con jun to de las reglas de la 

mora l fundadas en la naturaleza del h o m b r e 
Prólogo X X I X . 

Derecho de gentes : mora l aplicada á la conduc ta 
de las naciones ent re sí, Prólogo ibid. 

Derechos del h o m b r e : consisten e n el l ibre uso 
de sus voluntades y facul tades p a r a conseguir 
los objetos necesarios á su fel icidad , tomo I . 
92 : los del h o m b r e en soc iedad , en el uso 
de su l ibertad , conforme á la justicia que él 
debe á sus a soc iados , g3. 

Desconfianza con t inua : cont rar ia á la sociedad , 
tomo I. 316. 

Deseos : movimientos de a m o r hácia un bien 
verdadero ó imaginar io que n o se posee , 
tomo I. i g : na tura les al h o m b r e , 20, 

Desgracia : el dolor c o n t i n u a d o , tomo I. i 3 . 
Desinteres absoluto : seria un efec to sin causa , 

tomo I . 28. 
Desórdcn : todo lo que daña el b i enes t a r del 

h o m b r e ó de la soc i edad , tomo I . 14. 
Déspota : s o b e r a n o que prefiere su capr icho á la 

justicia , y su ínteres personal al Ínteres de la 
s o c i e d a d , tomo II. 43 : n iño voluntar ioso y 
m a l v a d o , que se complace en r o m p e r l o s j u -
getes con que se d iv ie r t e , 92 : enemigo n a -
tura! de la mag i s t r a tu r a , ib-j. Y Príncipe. 

Despotismo: solo hace de los h o m b r e s unos a u -
tóma tos dañosos y perversos , tomo I. 3 2 1 : 
unos esclavos foragidos , 2 6 5 : unos ociosos j 
tomo II . 2 1 1 : incompat ib le con el h o n o r , 1 1 3 . 



Desprecio : afecto de aversión que suscitan las 
cual idades inútiles ó vituperables,/orno I I I . 290. 

Destemplanza : hábito de entregarse á ¡os a p e -
ti tos desarreglados del gusto , tomo I . 294. _ 

Destreza : efecto de nuestro modo de s e n t i r , 
tomo I. 7. 

Desvergüenza : la osadía ó el descomedimiento 
de la vergüenza , tomo I . i g5 . 

Deudas de honor, tomo I. 273. 
Qichos agudos : muchas veces perjudiciales , tomo 
' 1 . 345 . 
DtDEROT:de la gravedad de las c o s t u m b r e s , 

lomo I. 143-
Dinamarca : como fue sujetado al despotismo , 

tomo II. 106. 
DIGBY : de la vanidad y presunción de los via-

g e r o s , tomo I. 206. 
DIOOORO de Sicilia: de los pueblos ignoran tes , 

tomo I . 53 . 
DIOGENES : del p u d o r , tomo I i 3 8 : de los mur -

muradores y adu ladores , 25a : de los sabios 
cor rompidos y sin cos tumbres , tom. II. 25a : 
de la utilidad de los amigos y de los enemigos , 
tom. III 161 : de los g r a n d e s , a o i ; del hom-
b r e de bien , 237 

DIUN CASIO : d e la a d u l a c i ó n , tomo I. a 5 5 . 
DIONISIO : porque tenia sabios en su corte , tomo 

I I I . 202. 
Disimulación de la verdad: permit ida cuando es 

útil á los que debemos amar , y de n i n -
gún perjuicio á nadie , torno I. 

Disipación : destruye la felicidad socia l , tomo I . 
321. 

Disolución : sus consecuencias en un soberano , 
tomo I- 284 >cn la sociedad , 287 : en el mis-
m o disoluto , 289 : un gobierno, sabio no debe 
mirar la con indiferencia , 288. 

Disoluto : enemigo de sí mismo y de la s o c i e d a d , 
tomo I. 284 , y sig. 

Distracción: aplicación de nuestros p e n s a m i e n -
tos á otros objetos de aquellos que deben 
ocuparnos , torno I. 334- : moral , c r i m i n a l , 
335. 

Divorcio •. hay casos en que es lícito*, tomo I I I . 
3 o , y sig. 

Dolor: toda sensación cuyo fin de seamos , tomo 
I. i 3 : se convierte en un bien , cuando se 
dirige á nuestra conservación y provecho 
ve rdade ro , 14. 
DUBAULT : (e l Abate) favorecedor del d e s p o -
t i s m o , tomo II. 184 

D u c t . o s : de »la urbanidad y buena c r i a n z a , 
tomo III 1 8 6 , y ig3 . 

Duelo : no es una prueba del honor , tomo I I . 
111 : su éxito , mi rado en lo antiguo c o m o 
un juicio del c i e l o , ihid.: porque no lia podido 
abolirse e n t e r a m e n t e , ibid. 

Dulzura: de carácter ó afabilidad : fruto raro de 
la reflexión, de la esperiencia , y de la razón, 
tomo I . 1 6 4 : unas veces desarma , y o t ras 
irrita mas la có le ra , 2 i 3 . 

DUPATV : perseguido p o r M a u p e o u , tomo II. 162 . 

E . 

E D A D , , oro : es un verdadero cuento , Prólogo 
X X I V , y tomo II. 2^7. 

Educación : no basta por sí sola para hacer del 
h o m b r e lo que se q u i e r a , lomo I. n : p a -
s iones que ella debe r e p r i m i r , so focar , d i r i -
gir y p r o m o v e r , 89 : importancia de una b u e -
n a , 58 : cual debiera darse á los p r ínc ipes , 
tomo II. 4o , tomo III, i o 5 : si ella lo puede 



todo en los h o m b r e s , 64 •' uo puede ser b u e -
na bajo del despo t i smo , 72 : lo que debe 
ser , 8 0 , y sig. : de scu idada , sus m a -
las consecuenc ias , 85 : la de las perso-
sonas de n a c i m i e n t o , 72 : de manejo en las 
r en ta s púb l i ca s , 74. : del pueblo en un m a l 
g o b i e r n t f , 7 6 , y sig. : despót ica , sus malos 

. efectos , g 3 : doméstica y púb l ica , 9 8 , y sig.: 
cual debe se r la d*» un joven destinado á g r a n -
des empleos , 106: cual la del militar , ibid. • 
cual la del legista , 108 : cual la del destinado 
al cobro y manejo de las rentas públicas , 7 4 : 
cual la del consagrado al sacerdocio , i og : 
cual la de los literatos . ibid : la de las niñas 
demasiado descuidada y ridicula^ 117 , y sig.: 
la dada en los colegios y conven tos , 121:1a 
del bajo pueb lo en te ramente descuidada , 129. 
V. Hijos y Niños. 

Egoísmo insociable : malamente confundido con 
el a m o r p rop io , tomo I. 29. 

Elocuencia . cual debe ser su u s o , tomo I I . 266. 
Embriaguez : los soberanos tienen un grande Í n -

teres en la de sus p u e b l o s , tomo I . 2 9 8 : 
consecuencias y daños de e l l a , 299. y 3oo . 

Embusteros : no tados de infamia entre los l ' e rsas 
y los Indios , tomo I. 25I . 

Enemigos: lo que se deben los unos á los otros , 
tomo II. i 3 3 . y sig. : su ut i l idad, lomo III. 162. 

Ennoblecer : á un c iudadano: qué cosa sea : tomo 
II. 100. y sig. 

Entusiasmo: pasión por medio de la cual el h o m -
bre sacrifica su propio Ín te res , y aun se s a -
crifica el mismo , tomo I. 27 y 3 i . 

Envidia : abor rec imien to que se tiene á cuantos 
disfrutan ventajas ó cualidades apreciables , 
tomo I . a 4 i : en que se diferencia de l o sze los , 

« w 

» 4 a : sent imiento vergonzoso que ninguno se 
atreve a manifestar 243 : es la moral de m u -
chas g e n t e s , ibid. : cuando esta pasión se en-
noblece , 3g. 

EPICTETO : comparado á un leño ó á una e s t a -
tua , lomo I. 36 ; del h o m b r e de bien , torno 
II. 256. 

EPICURO : su mora l peca en no haber sido s u -
ficientemente esplicada , Prólogo I I I . : de la 
dicha del justo y de la miseria del injusto , 
tomol 104 : de la c ó l e r a , 210 : de la pobreza , 
tomo II. 218 : de la sabiduría 2 4 8 : del s a b i o , 
super ior á la envidia , 2 5 4 : de las pasiones 
del sabio 260 : de la elección de los c o n v i -
dados , tomo 111. 227 : vale mas ser desgra-
ciado y r ac iona l , que no feliz y fallo de razón. 
266. 

Equidad : justicia en respe tar igualmente los d e -
rechos de todos , tomo I. g7 . 

ERPEMO , Sentencias Arabes : de la esperiencia , 
tomo I. 45 : de los benef ic ios , 118 : de la 
cólera , 2 i 5 : de la a d u l a c i ó n , 253 : de la 
mala educación , tomo 111. 9 8 : de la a m i s -
tad , I6I : de p e r m a n e c e r cada uno en su 
esfera , 201. 

Error : oposicion de nuestros juicios con la na tu -
raleza de las cosas , tumo I . 49 : origen del 
mal moral , 5 i . 

Escepticismo : no escluye la m o r a l , Prólogo X V I . 
Esclavos : no eran reputados hambres ent re lo ¡ 

R o m a n o s , torno I II . i 6 3 : como son tratados 
en el nuevo mundo , , 6 4 y ^ 5 : se han sa-
criticado muchas veces por sus señores . I 8 I . 

Escolásticos : su moral no fue mas que un jue^o ó 
travesura de e sp í r í tu , Prólogo I V . ° 

ESUPION : cultivaba las ciencias , tomo I I . i0G. 



* 

Escuchar : h ay pocos que lo sepan , tomo I. 3 l4* 
Espada : abuso peligroso de llevarla en t i e m p o 

de paz , tomo II i43-
Espectáculos : l icenciosos : c o r r o m p e n las cos tum-

bres , temo I. 290 . 
Esperanza : a m o r del b ien que se aguarda , tomo 

L 19. 
Esperiencia : conoc imien to de las causas po r sus 

efectos en los hombres , tomo I . t,4 • ella sola 
puede enseña rnos á distinguir los placeres ver-
daderos de los placeres engañosos x5 : debe 
s e r la base de la mora l , 45 , y 8 3 : lo que la 
hace f r ecuen t emen te inútil ó f a l s a , 46 : lo que 
la cons t i tuye segura , ibid. : la nuestra^ y la 
de los o t ros nos hacen lo que somos , 5 4 . 

Espíritu de cont rad icc ión : defecto producido p o r 
la vanidad , tumo I. 32g. 

Espíritu publico : beneficencia aplicada á la s o -
ciedad en genera l , tomo I . 122. 

Esposos •• sus deberes , tomo H L 1 , y sig. 
Estado de naturaleza : fingido y cont ra r io a la n a -

turaleza , tomo I . 79 : deberes que el i m p o n e 
al h o m b r e pa ra consigo mi smo , 7 4 , y 

Estimación : sen t imiento favorable fundado en 
las cual idades que juzgamos útiles y l a u d a -
b les , tomo III 290 

Estoicismo : con t ra r io á las cr ia turas sensibles y 
llenas de deseos , Piál< go III. 

Estoicos : mora l i s tas fanát icos , tomo I . 20 : su 
sabio seria una masa iner te , incapaz de o)> r a r» 
3 6 , 39 , 4o : miraban in jus tamente la p iedad 
c o m o una flaqueza , i i 3 . . 

Estudio : el m e j o r remedio contra el fastidio de 
los r icos , torno I. 270 . 

Estúpido : d i f íc i lmente h o m b r e de bien , tomo 
i . 66, 

EVENO •• lo que se necesita pa ra buscar la sab i -
duría , tomo II . 252. 

EURÍPIDES : de la oscuridad , tomo II . A3A. 
Exactitud : no es la virtud de los necios , tomo 

III . 220. 

F. ' 

F A B I O I de los que n o pueden sopor ta r nna 
in ju r i a , tomo II. 111. 

Familias•• de la unión que debe reinar ent re ellas , 
tomo III . 13b y sig 

Fanático su abo r rec imien to del mundo nace de 
Ínteres personal ó a m o r propio , tomo I . 3 2 . 

Fastidio : fatiga de nuestros sent idos agitados p o r 
unas mismas sensaciones , tomo I . 17 : l an-
guidez y paralísis mor ta l , que p roducen en 
el h o m b r e la falta de sensaciones capaces de 
adver t i r le que existe de un m o d o agradable , 
266 : f ru to de la ociosidad , 161 : el h o m b r e 
so l amen te en sí mismo halla el r emedio de 
esta en fe rmedad , 270 : sus efectos en la 
sociedad , 275 . 

Fastidiosos : infestan la sociedad , tomo I. 326. 
Fatuidad : en fe rmedad incurable , tomo I . 32G. 
Fatuo : tan descorles e impolí t ico como el h o m -

bre mas rúst ico , lomo I . 3 2 7 . 
Fausto : solo i m p o n e á los necios , tomo I- 328. 
Favoritos : lo que deben tener s iempre muy p r e -

sente , tomo II . 87.^ 
FFDRO : de la gloria impruden te y b e a , tomo 

n . 263. 
Felicidad : es el p lace r con t inuado , tomo I . 

I 3 : confo rmidad de nuestras necesidades con 
la facultad de sa t i s facer las , 22 : en que se 

hal la , lomo I I I . 2 3 5 : de donde depende la 

+ 



de los p u e b l o s , 248 : la de los r e y e s , ibld. 
la de los g r a n d e s , 2 ^ 9 : la de las f a m i l i a s , 
ibid. r la d e los p o b r e s , 2 5 o : la del s a b i o y 
del l i t e r a t o , ibid. : la de l h o m b r e del m u n d o , 
a 5 i . 

FERRERS ( L o r d , ) a jus t ic iado p ú b l i c a m e n t e p o r 
un a s e s i n a t o ,7orno I I . 142. 

FILEMON : de l p e r d ó n de las i n j u r i a s , tomo I. 
2 I 9 -

Filosofía s m e d i t a c i ó n , n o de la m u e r t e , s ino de 
la vida , Prólogo X V I I I : ocul ta ó m i s t e r i o s a , 
su n a c i m i e n t o , tomo II . 229 y sig ¡ e s t o i c a , 
b a j o de cua l g o b i e r n o es c o n v e n i e n t e , 249 •• 
m o r a l , V . Moral. 

Filósofos a n t i g u o s t las m a s veces o scu ros á 
p r o p ó s i t o y c o n d e s i g n i o , Prólogo I V : m o -
d e r n o s , d e m a s i a d o a r r a s t r a d o s p o r la a u t o -
r idad d e los a n t i g u o s , X . 

FILOSTRATO : d e los m e n t i r o s o s , tomo L 2 5 I . 
FIRMICO : d e l o s so ldados m e r c e n a r i o s , tomo n . 

117. 
FLEURI : d e la m o r a l escolás t ica , tomo III . 102 

y i o 3 . 
FOCILIDES : d e la h u m a n i d a d , tomo I . ' i o 7 : de l 

b ien q u e se h a c e á los malvados , 120 : y á 
l o s e n e m i g o s , 121 : del v a l o r , i 4 5 : de la 
p e r e z a y de l t r a b a j o , 267 : de la e d u c a c i ó n , 
tomo I I I . 9 4 . 

Fortaleza : h á b i t o r a z o n a d o de d e f e n d e r los d e -
r e c h o s de la soc iedad , y de sacr i f icar p o r 
el la los m a s ca ros in t e re ses , tomo I . i 4 5 : el 
vulgo la a d m i r a aun en el c r i m e n , 147 : solo 
es u n a v i r tud , c u a n d o es v e r d a d e r a m e n t e 
útil , 148 : s irve de a p o y o á todas las d e m á s 
v i r t u d e s , i 5 a . 

Franqueza : n o cons i s te en u n a rudeza g r o s e r a 
y salvage. tomo III . 187. 

FrivolidadV. Cúracler frivolo. 

G . 

GALANTERÍA : su o r i g e n , tomo. I. 281 p e l i -
grosa p o r sus e fec tos , 282 y sig. 

GARCILASO DE LA VEGA : d e los p u e b l o s s a l v a -
ges , tomo I. 53 . 

Gastos de lujo : t o d o s aque l lo s que esceden n u e s -
t r a s f acu l t ades , ó q u e deb i e r an s e r e m p l e a d o s 
en usos mas necesa r io s y c o n f o r m e s á la m o -
r a l , tomo I. 197. 

Género humano : vasta soc iedad c o m p u e s t a de 
t o d o s los h o m b r e s , tomo I . 8 0 . 

Generosidad e fec to de la bene f i cenc ia , tomo I. 
123 : su m e d i d a , 124. 

Generoso : e t imolog ía de esta voz , tomo I I . i 4 o . 
GERÓNIMO ( S a n ) de L & e d u c a c i o n , tomo I. a 5 3 : 

de las r iquezas , lomo I I . 192 
GILIAS : su bene f i cenc i a , tomo U . 2 o r . 
Gimnosofistas: ob l igaban á sus d isc ípulos al t r a -

b a j o , tomo I 275 . 
Gloria : e s t imac ión un ive r sa l m e r e c i d a p o r los 

t a l e n t o s , ú t i les y a g r a d a b l e s , tomo I I I . 2 2 6 . 
a l abanza de los b u e n o s , tomo I. I 3 I : mi l i t a r , 
r e s t o de. las c o s t u m b r e s b á r b a r a s , tomo II . 7 : 
n a c i o n a l , d e b e cons i s t i r en la fe l ic idad p ú b l i -
ca , 20 . V . Honor. 

Gobernar : t e n e r el d e r e c h o de e m p l e a r las f u e r -
zas dadas p o r la s o c i e d a d , pa r a obl igar á 
t o d o s sus m i e m b r o s á que se c o n f o r m e n c o n 
los d e b e r e s de la m o r a l , tomo II . 24 . 

Gobierno : es r a ro el q u e se in te resa c o m o d e b e 
en la fe l ic idad del p u e b l o , tomo I . 2 g 8 . 

Gobierno : fue rza de la s o c i e d a d , d e s t i n a d a á 
# 



o b l i g a r á s u s m i e m b r o s a l c u m p l i m i e n t o d e 
l o s e m p e ñ o s y p r o m e s a s d e l p a c t o s o c i a l , 
tomo I I . 2 5 : s u s d i v e r s a s f o r m a s , 2 6 : d i s p u t a 
s o b r e l a m e j o r d e s u s f o r m a s , 2 7 y sig m a l o , 
c u l p a b l e d e t o d o s l o s d e l i t o s d e l o s h o m b r e s , 
4 5 : d e b e r e s d e l o s g e f e s e n e l a r i s t o c r á t i c o , 
5 4 : v i c i o s d e l p o p u l a r ó d e m o c r á t i c o , 5 6 : 
t o d o s l o s c i u d a d a n o s s e h a l l a n i n t e r e s a d o s e n 
q u e s e a t a n j u s t o p a r a e l m a s p e q u e ñ o c o m o 
p a r a e l m a s g r a n d e , 6 1 . V . Soberano. 

Gobierno militar •. sus m a l o s e f e c t o s , tomo 1. 3 2 1 : 
s u i n f l u e n c i a s o b r e l a s c o s t u m b r e s d e l a s n a -
n a c i o n e s ; tomo II . 120. 

GORDOJJ : s o b r e q u e j a m a s s e d i c e l a v e r d a d á 
los r eyes , tomo I I . 52 . 

Gran mundo : d e qu ien se c o m p o n e , tomo I . 3 2 5 . 
Grandes:apenas s a b e n e l a r t e d e h a c e r b i e n , tomo 

I . 2 3 8 c o n f r e c u e n c i a i n g r a t o s , ibid: p o r q u e 
e n v i d i a d o s , 24 .6 : e n t r e g a d o s a l o c i o , a n i m a -
l e s m a s v i l e s q u e e l b u f i y q u e t r a b a j a , 2 6 8 : 
l o q u e e l l o s d e b e n s e ? p a r a m e r e c e r e s t e 
n o m b r e , tomo I I . 7 9 : m a l a e d u c a c i ó n q u e 
r e c i b e n , 8 1 : q u e g e n t e s l o s r o d e a n , 8 3 : e n 
q u e e l l o s h a c e n c o n s i s t i r s u g r a n d e z a , g 5 : 
r e g u l a r m e n t e s o l o m u e s t r a n a f i c i ó n á l a s c i e n -
c i a s p o r v a n i d a d , tomo I I I . 2 0 2 . 

Grandeza l a v e r d a d e r a c o n s i s t e s o l o e n l a v i r t u d , 
tomo I I . 7 7 : d e s c o n o c i d a e n l o s g o b i e r n o s i m -
p r u d e n t e s y c o r r o m p i d o s , g i p u f m a n e n t e , 
e n l o q u e d e b e f u n d a r s e , ibid. 

Grandeza de alma : j u s t a c o n f i a n z a e n s u s f a c u l -
t a d e s p a r a e m p r e n d e r g r a n d e s c o s a s s i n a r r e -
d r a r s e d é l o q u e s o r p r e n d e a l v u l g o , tomoI. i ^ g * 

Gravedad : a t e n c i ó n s o b r e s í m i s m o , p a r a n o 
h a c e r c o s a a l g u n a p o r i n a d v e r t e n c i a q u e p u e -
d a i n d i s p o n e r á l o s q u e v i v e n c o n n o s o t r o s , 

tomo I . 143 : c u a n d o r i d i c u l a , y cuando p r u -
d e n t e y r e c o m e n d a b l e , ibid. a f ec t ada , es 
u n n e c i o orgul lo que p r e t e n d e a r roga r se t o d o s 
los r e spe tos y c o n s i d e r a c i o n e s , 3 3 1 . 

Griegos : d e m a s i a d o sut i les a c e r c a de la filosofía 
m o r a l , Prólogo V I . 

Guerra i n jus t a : v e r d a d e r o ases ina to , tomo I . 
179 : c r i m e n a f r e n t o s o y f r e c u e n t é de los 
r e y e s , 188 : v io lac ion de los d e r e c h o s de 
la justicia y de la h u m a n i d a d , tomo II. 7 . 

Guerreros : V. Militares. 
Gula : V. Destemplanza. 
Gusto mora!: h á b i t o de c o n o c e r sana y p r o n t a -

m e n t e las bel lezas y los d e f e c t o s , la u t i l idad 
y los p e r j u i c i o s de las acc iones h u m a n a s , 
tomo III. a33 . 

H . 

H ABITO : d i spos ic ión en n u e s t r o s ó rganos c a u -
s a d a p o r la f r ecuenc i a de unos mis inos m o -
v i m i e n t o s , de la que resu l ta la faci l idad de 
p r o d u c i r l o s , tomo I. 5 5 ; su p o d e r i 3 5 . 

Hábitos : m o d o s de o b r a r útiles ó dañosos á n o s -
o t ros mi s inos y á los o t r o s , tomo I . 55 . 

Hablar m u c h o : g ran de fec to , tomo I . 3 2 3 . 
Hastio : V. Fastidio. 
HELVEUO ; de la e d u c a c i ó n , tomo I . n • de la 

insens ib i l idad de los males á g e n o s , 1 1 4 . - d e 
la i n d u l g e n c i a , i 6 4 ! d e l o r g u l l o , 192 : d e 
la p o b r e z a , tomo i l . 2 i 3 : de fa fuerza de la 
e d u c a c i ó n , tomo I I I . 64 = de la a m i s t a d , i 5 4 -

HERODOTO : de los e m b u s t e r o s , tomo I. 2 5 1 . 
Héroe c iega v e n e r a c i ó n que se inspira á la j u -

ven tud p a r a c o n los de la a n t i g ü e d a d , tomo 
I I . 22. 



obligar á sus miembros al cumpl imien to de 
los e m p e ñ o s y p romesas del pacto social , 
tomo II . 25 : sus diversas f o r m a s , 2 6 : d isputa 
sobre la m e j o r de sus fo rmas , 27 y sig: m a l o , 
culpable de todos los delitos de los h o m b r e s , 
45 : deberes de los gefes en el ar is tocrát ico , 
54 : vicios del popu la r ó democrá t i co , 56 : 
todos los c iudadanos se hal lan in teresados en 
que sea tan justo para el m a s pequeño c o m o 
p a r a el mas g r a n d e , 61. V . Soberano. 

Gobierno militar •. sus malos e f e c t o s , tomo 1. 3 a i : 
su influencia sobre las cos tumbres de las n a -
nac iones ; tomo II. 120. 

GORDOJJ : sobre que j amas se dice la verdad á 
los reyes , tomo II . 52. 

Gran mundo : de quien se c o m p o n e , tomo I . 3 2 5 . 
Grandes:apenas saben el a r te de hacer b i e n , tomo 

I . 238 con f recuencia ingra tos , ibid: p o r q u e 
envid iados , 246 : en t regados al ocio , a n i m a -
les mas viles que el buey que t r aba ja , 268 : 
l o que ellos deben se? para m e r e c e r este 
n o m b r e , tomo I I . 79 : m a l a educación que 
rec iben , 81 : que gentes los r odean , 8 3 : en 
q u e ellos hacen consistir su grandeza , g 5 : 
regu la rmente solo mues t r an afición á las c i e n -
cias po r v a n i d a d , tomo III. 202. 

Grandeza la verdadera consiste so lo en la v i r tud , 
tomo II. 77 : desconocida en los gobiernos i m -
p ruden te s y c o r r o m p i d o s , g i p u f i n a n e n t e , 
en lo que debe í u n d a r s e , ibid. 

Grandeza de alma : justa confianza en sus facul -
t ades pa ra e m p r e n d e r grandes cosas sin a r r e -
dra rse dé lo que so rp rende al vulgo, tomoI. 

Gravedad : a t enc ión sobre sí m i s m o , pa ra no 
h a c e r cosa alguna po r inadver tenc ia que pue -
da ind i sponer á los que viven con n o s o t r o s , 

tomo I . i 4 3 : cuando r id icu la , y cuando p r u -
den te y r e c o m e n d a b l e , ibid. a fec tada , es 
un necio orgullo que pre tende arrogarse todos 
los respetos y consideraciones , 331 . 

Griegos : demas iado sutiles acerca de la filosofía 
mora l , Prólogo V I . 

Guerra in justa : ve rdadero asesinato , tomo I . 
179 : c r imen a f ren toso y f recuen té de los 
r e y e s , 188 : violacion de los derechos de 
la justicia y de la human idad , tomo II. 7. 

Guerreros : V. Militares. 
Gula : V. Destemplanza. 
Gusto mora!: háb i to de conocer sana y p r o n t a -

m e n t e las bellezas y los d e f e c t o s , la uti l idad 
y los per ju ic ios de las acciones humanas , 
tomo I I I . 233. 

H . 

H ABITO : disposición en nues t ros órganos c a u -
sada po r la f recuencia de unos misinos m o -
v i m i e n t o s , de la que resulta la facilidad de 
produc i r los , tomo I. 55 ; su poder i 3 5 . 

Hábitos : modos de obrar útiles ó dañosos á n o s -
otros misinos y á los o t ro s , tomo I . 55. 

Hablar mucho : gran defecto , tomo I . 3 2 3 . 
Hastío : V. Fastidio. 
H E L V E i i o . d e la educac ión , tomo I . n • de la 

insensibi l idad de los males á g e n o s , 1 1 4 . - d e 
la i ndu lgenc i a , i 6 4 ! d e l o rgu l lo , 192 : d e 
la pobreza , tomo i l . 2 i 3 : de la fuerza de la 
e d u c a c i ó n , tomo III . 64 = de la a m i s t a d , i54-

HERODOTO : de los e m b u s t e r o s , tomo I. 251. 
Héroe r iega venerac ión que se inspira á la j u -

ventud p a r a con los de la a n t i g ü e d a d , tomo 
II . 22. 



HESIODO : que la p e n a nace con el m i smo vicio 
tomo I. 174 : de las c iencias y de las a r t e s , 
tomo II . 253 . 

Hijos •• s"s deberes , tomo III . 56 y sig. 
Hipocresía : men t i r a artificiosa en la conducta 

y en las p a l a b r a s , tomo I . 258 : exige un 
grande ar t i f ic io , ilid. 

Hipócrita : c o m p a r a d o al cocodri lo , tomo I , 
ibid. 

HOBBES : de lo que constituye los c a r a c t e r e s , 
tomo I . 56 . 

Holgozan : V . Ocioso. 
Hombre : ser sensible , que ama el p lacer y 

t eme el d o l o r , Prólogo X I X : causa de su 
c o r r u p c i ó n , X X I : ser sensible , in te l igen te , 
rac ional , sociable , que anhela c o n s t a n t e -
men te el conservarse y hacer feliz su ex is -
tenc ia , tomo I . 4 : cual es su naturaleza , 5 : 
su inteligencia , su r azón y su sagacidad son 
semejan tes al ins t into de los animales , 8 : un 
h o m b r e se di ferencia á veces mas de o t ro 
h o m b r e , que lo que el h o m b r e en genera l 
se distingue de los b ru tos , ibid. : un h o m b r e 
n o se di ferencia de o t ro sino en cuanto no to* 
dos los h o m b r e s sienten prec isamente de una 
misma mane ra , x o : los hombres convienen 
todos en un pun to g e n e r a l , que es el amor 
del p lacer y el t emor -de l dolor , 11 :1a edu-
cación n o basta para hacer de él lo que se 
quiera , ibid. : debe necesa r i amente a m a r el 
p lacer y t emer el d o l o r , x3 : las pasiones le 
son e s e n c i a l e s , 19 ; condeuar le po rque se 
a m e á si m i s m o , es condenar le po r ser 
h o m b r e , 29 : el que se aborreciera á sí mis-
m o ser ia un e n f e r m o ó un l o c o , 32 : es 
capaz de esper iencia , 4 4 : e n 1 u e sent ido y 

cuando 

DE L A S M A T E R I A S . 3 , 3 

c u a n d o él es un en te rac iona l , 5x : llega 
á ser lo que es con el auxilio de su e s p e r i e n -
cia propia y la de los o t ros , 54-

JJon.bre solitaria : su je to á obl igaciones pa ra con -
sigo m i s m o , tomo I . 74 : su conc ienc ia , su 
vergüenza y sus r emord imien to s cuales seau , 
76 : debe ser conten ido y cas to , t an to c o m o 

• el h o m b r e s o c i a l , 282. 
Hombre sociable : solo el vir tuoso puede pasar 

po r t a l , tomo. 1. 91 ^ su ún ico d e b e r es el ser 
justo , 92. 

Hombre social sus deberes , lomo I . 79 : lo que 
deber ía decirse á sí m i smo , 82. 

Hombre de bien definido : tomo III. 264 : se ama á 
sí mismo po r el con ten to in te r ior que p r o -
duce la virtud , tomo I. 3 i . 

HOMERO : de la human idad , tomo I . 1 0 7 ; de la 
sucesión de las gene rac iones , tomo 111. 47. 

Homicidio : a t en tado el mas negro y cruel que 
se puede c o m e t e r , tomo I . 176. 

Honesto : que era lo que así l l amaban los a n t i -
guos , tomo I . i3o. 

Honor verdadero: de recho legit imo que a d q u i r i -
mos con nuestra conduc ta á la es t imación 
de los otros y á la nues t ra p r o p i a , tomo I . 
88 y 1 2 9 : no se des t ruye po r una i n j u r i a , 
n i se restaura con un ases inato , c o m o el del 
h o m b r e p r e o c u p a d o , i 3 o : cuando o f e n d i d o , 
ibid. 

Honor en el sentido vulgar : vanidad cosquil losa , 
la cual , pe r tu rbada po r el c o n o c i m i e n t o del 
p rop io d e m é r i t o , puede l levar á los h o m b r e s 
á los mas terr ibles desórdenes , tomo I. 201. 

Honor de las coronas : consiste en m e r e c e r el 
ap rec io y respe to de las o t ras n a c i o n e s , tomo 
II . 20. 
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HORACIO : del s en l ido m o r a l del p u e b l o , tomoI. 
5 8 : de la envidia que pers igue á la s u p e r i o r i -
d a d , 19.7 : del a v a r o , 258 : de la buena c o n -
c ienc ia , 3 o i : que n inguno hay sin d e f e c t o s , 
3 i 6 : de los c a r a c t e r e s déb i les , 3 i g : de la 
vir tud en m e d i o de la c o r r u p c i ó n , í ^ i : de 
los m a l o s a m i g o s , y de los h u i l o n e s y c h a n -
c e r o s , 346 '• de la i m p o t e n c i a de las leyes 
sin en el s o c o r r o de las c o s t u m b r e s , tomo IL 
y5 : del p o b r e , 2 1 8 y 220 = de la a m i s t a d , 
tomo III i 4 3 : en que consis te la v i r t u d , 200 : 
del s a b i o , 245 . 

Humanidad : a f e c t o q u e d e b e m o s á los o t r o s 
c o m o m i e m b r o s de la soc i edad universa l , 
tomo I i o 5 y sfg : v i r tud q u e nos hace a m a r 
á los h o m b r e s tales c o m o son , i G 3 ' f u n d a d a 
e n la e q u i d a d , ella c o n d e n a toda p revenc ión 
o d i o s a , 106 : sus g r ados p r e sc r i t o s p o r la 
j u s t i c i a , 1 0 8 : p o r q u e los g r a n d e s a p e n a s la 
c o n o c e n , 109. 

Humor {mal) : d i spos ic ión h a b i t u a l á i r r i t a r s e , 
tomo I 220 . 

Hurto: toda a c c i ó n que priva al h o m b r e i n j u s -
t a m e n t e y c o n t r a su voluntad de lo que t i ene 
d e r e c h o de p o s e e r , lomo 1. 178. 

I . 

XDEAS en lo m o r a l : n o son s ino e f ec to s del 
hab i t o , tomo I . 56 . 

Ignorancia •. o r igen del mal m o r a l , tomo I. 5 i t 
es un m a l , p o r q u e deja al h o m b r e en una 
in fanc ia p e r p e t u a , 271. 

Ignorantes • d e s p r e c i a d o s , m i se r ab l e s y dignos 
de l á s t i m a , tomo 337 : n o s o u indulgen-» 
l e s , 164. 

Imaginación : facu l tad de r e p r e s e n t a r n o s c o n 
fue rza y energ ía las imágenes , ideas é e f e c -
to s que los o b j e t o s p r o d u c e n en n o s o t r o s , 
tomo I. 7 : o r igen c o m ú n dei vicio y de la 
vir tud , 31 o . 

Impolítico : V. Jcscortes. 
Impuestos los que n o t i enen p o r o b j e t o la u t i -

lidad públ ica , sou unos r o b o s man i f i e s tos , 
tomo 1. 179. 

Impudencia el orgul lo del vicio , tomo I. i g 5 : 
d e s p r e c i o i n so l en t e de la e s t i m a c i ó n y de la 
o p i n i ó n públ ica , 327 . 

Insconstancia : c a m b i o p e r p e t u o de in t e re ses ó 
de o b j e t o s , tomo I 3<4-

Incrédulo : no se hal la m e n o s ob l igado p o r eso 
á c o n f o r m a r e con los p r e c e p t o s de la m o r a l 
u n i v e r s a l , tomo III . 276. 

Indiscreción: á veces tan funes ta c o m o la m a l -
dad , torno I. 322 y 3¿3 . 

Indulgencia : hi ja de la p a c i e n c i a , tomo I . 163 ; 

y de la h u m a n i d a d , i Lid • c u a n t o mas ilus 
t r a d o es el h o m b r e , mas neces i t a de ella , 
i64- V . Tolerancia. 

Industria : e f e c t o de n u e s t r o m o d o de s e n t i r , 
torno I 7. 

Ingratitud : olvido , y á veces a b o r r e c i m i e n t o ' 
con q u e se paga al b i e n e c h o r , tomo I. 233 • 
vicio p r i n c i p a l m e n t e de los t i r anos , 2 Í 9 

Ingratos : p o r q u e haya t an tos , tomo I. 236 : es 
m e n e s t e r sin e m b a r g o hace r l e s b i e n , 2 4 0 . 

Injusticia •, d i spos ic ión á v io lar los d e r e c h o s de 
lo s o t ros en favor de n u e s t r o ¡tí teres p e r s o -
n a l , torno I . 182 : o r igen de todas las c a l a -
m i d a d e s , i 8 3 

Insensibilidad: e f e c t o de una o rgan izac ión i n c o m -
pa t ib l e c o n la vida social , tomo I. ibid. 

O 2 



Instinto de los an imales : semejante á la in te l i -
genc ia , á la razón y á la sagacidad del h o m -
bre , tomo I . 8. 

Instinto mora!-, facultad de juzgar , sin que parezca 
que la reflexión tenga par le en i uestro juicio , 
tomo I. 57 : n inguno en el h o m b r e sin cul tura , 
ibid: n o es una facultad innata , tomo III . 233. 

Inteligencia -. e fec to de nues t ro m o d o de sent i r , 
torfio I. 7. 

Intereses r nues t ros deseos escitados po r las n e -
ces idades reales ó imag ina r i a s , tomo T. 20. y 
sig. : lodos los h o m b r e s no ob ran ni pueden 
o b r a r s ino po r Ín te res , 26 : bien ó mal e n -
tendidos hacen á los h o m b r e s b u e n o s ó m a -
los , i/id : personales , cuando vi tuperables 6 
l eg í t imos , iltid: sacr i f icar los , es sacrificar un 
obje to que se ama á o t ro que se ama mas , 
27 : o b r a r sin Í n t e r e s , seria o b r a r sin m o -
tivos , ibid : c o m o deben combinarse los d i -
versos in tereses par t iculares con el inleres-
g e n e r a l , 36 . 

Intolerancia cuan injusla é i r r a c i o n a l , tomo I. 
i65 . 

Ironía: b á r b a r a , p r inc ipa lmen te en la boca d e 
un pr ínc ipe , tomo 1. 345. Y . Burla. 

ISOCRATES : de la c o n c i e n c i a , tomo I. 293. 

J . 

JESUÍTAS-: ma los p recep to re s de la juventud 
du ran t e mas d e d o s siglos, lomo, III. i o 3 : su 
es l inc ion g e n e r a l m e n t e aplaudida , tomo I I . 
184.. 

Juego c u a n d o solo debiera servir para descanso 
y r e c r e o del án imo , se hace de él una o c u -
pac ión ser ia y c o n t i n u a , tomo I . 273 i la 

ignorancia y la necedad le p r o d u c e n y le 
p e r p e t ú a n , ilid • sus efectos en la sociedad 
ibid. 

Juego de naipes > diversión peligrosa ; cuando in-
ventada , tomo I. 3o8. 

Juicio c o m p a r a c i ó n de los objetos qu<? nos 
mueven ó que nos han m o v i d o , de las ideas 
que estos ob je tos p roducen ó han p roduc ido 
en nosot ros , de los aféelos que sent imos ó 
h e m o s s e n t i d o , tomo I. 7. 

Jurisprudencia romana-, m a l a m e n t e adoptada p o r 
las nac iones m o d e r n a s , tomo II. 72. 

Jurisprudencia moderna : incier ta , oscura y a r -
b i l r a r i a , tomo II, 1G6. 

Justicia : voluntad habitual y p e r m a n e n t e de 
m a n t e n e r á los h o m b r e s en el goce de sus-
d e r e c h o s , - y de hace r por ellos todo lo q u e 
que r r í amos q u e ellos hiciesen por noso t ros 
tomo I . 9?. : de que m o d o la justicia imita los 
de rechos de los h o m b r e s en sociedad , q 3 -
p o r q u e l lamada equidad , 9 7 : necesar ia á 
todos los h o m b r e s , 102 : su falla es la causa 
próxima del mal m o r a l , 104 : base y m a n a n -
tial de todas las virtudes , io5. 

JUSTINO ( S a n ) mártir: en que sent ido un a t eo 
puede ser m i r a d o como muy religioso tomo 
I I . »77 

Justo -. que es s e r l o , tomo I. io3 . 
JuVENAL : de la mala conc ienc ia , tomo J. 67 

de l o q u e caracter iza al m a l v a d o , 85 : de l a 
pobreza r id icu l izada , 114.: de la sensibil idad 
n 5 : que el h o m b r e se liare perverso p o c o á 
poco , 177 : de la venganza , 218 : de la a v a -
ricia , 23o • del abuso de los placeres , 271 . 
del castigo de las naciones gue r r e ra s ' , torno 
II . 9 .• aun ios que no qu ie ren daña r á W Q -
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g a n o , desean á lo menos tener poder pa ra 
ello , 107 : de la verdadera nobleza , 112 : 
de la conformidad de la naturaleza y la s a -
biduría , 178 : de los r i cos . 191, 193 y 2 1 2 : 
de la plebe r o m a n a , 216 r del pudor y la 
belleza , tomo III. 16 : de los niños , 5o : de 
l a fuerza del e j e m p l o , 69 : de los amigos , 

: de los criados insolentes , 171. 

L . 

LABRADOR : objeto del injusto desprecio de la 
grandeza , tomo II. 299 y sig. 

Lacedemonio : de uno que no quiso establecerse 
en Persia , torno I I 118. 

Lacedemonios : su decre to lacónico sobre la divi-
nidad de A l e j a n d r o , tomo III. 

LAFFITEAU : de la cast idad de los salvages , 
tomo 1. 282. 

LAMBF-RT (Mad . de) •• de la chanza ó burla , 
toma 1. 3/,2 : del p u d o r , tomo III. i 5 : del 
re inado de la virtud , J 8 : de la conducta de 
los amos con sus c r i a d o s , 167 y 168 1 del 
amor esclusivo de sí mismo , 243 ^del a m o r 
propio legí t imo, 244-

Legislación : moral consagrada por las leyes 
Prólogo XXV111 : las naciones no t ienen t o -
davía una verdadera , tomo I I . 72 : verdadera-
men te sagrada , c u a l , 74. V. Leyes. 

Ley suntuaria : la m e j o r , tomo II. { j . 
Leyes voluntades de la sociedad para regular 

las acciones de sus miembros , é impedir les 
el que se dañen r ec íp rocamen te , tomo 1. 9 4 i 
cuando jus tas , ibid : lo mismo que los u sos , 
ellas no hacen justo lo que no lo es por su 
n a t u r a l e z a , 101 y 102 : l a ley d t b e ser la 
señora y no la sierva del soberano , tomo 11. 

64 lo que deben ser las leyes para bien r e -
gular la conducta del soberano y de los s u b -
ditos , 65 : destinadas á g u i a r á los h o m b r e s , 
y no á descarr iar los , 72 y 73 : su re forma n o 
es tan difícil como se pondera , 74 - ellas y 
la moral son impotentes por sí solas sin su 
m u t u o socorro , 75. V . Legislación. 

Liberalidad : efecto de la bene f i cenc ia , tomo I. 
123 : su medida , 124. 

Libertad en la vida social 5 el derecho que cada 
ciudadano puede ejercer sin pe r jud ica r á sus 
asociados , tomo I. y3 . 

Libertad de pensar : necesaria en la sociedad , 
tomo II. 174-

Liberlinage : V. disolncion. 
Libre : que es se r lo , tomo II. 97. 
Licencia - todo uso del poder que perjudica á los 

o t ros , tomo I. 93 . 
LICINIO : t irano que menosprec iaba la s a b i -

duría , torno II. 108. 
LICURGO : su dictamen sobre la educación , 

torno III. 70. 
Ligereza ó frivolidad : incapacidad de a tenerse 

fue r t emente á los objetos que nos interesan , 
tomo I . 334 : grande obstáculo á la felicidad 
social , 32 1 : á veces tan dañosa c o m o la m a -
lignidad , 65. 

Limosna : la mejor , tomo I I . 3o3. 
Literatos ; sus deberes , tomo II. 227 y sig. 
LOCKE : su ocurrencia hal lándose en una t e r -

tulia de juego , tomo 1. 272 t de las leyes , 
tomo II. 69. 

LUCANO : sobre que el género h u m a n o sola-
mente parece que existe para un pequeño nú-
mero de individuos privilegiados, tomo 11. <j4. 

o 4 



LUCRECIO : de los r i c o s , tomo I I . 199 : de lo 
m i s t e r i o s o , 

L u i s XIV : juicio que m e r e c e por habe r o r d e -
nado la des t rucc ión del P á l a i i n a d o , tomo 
II 235. 

L o ovnis : su insolente altivez con un Holandés , 
tomo II. 80 . 

Lujo emulac ión de la vanidad ent re los c iuda-
d a n a s de las nac iones opulen tas , tomo I. iyG. 
t odo g;n(o que eseede nuestras facul tades , 6 
que deb ie ra ser e m p l e a d o en unos usos "irías 
c o n f o r m e s á los pr incipios de la moral , 197 
y sig : saca á todos los hombres fuera de s o 
esfera , 200 : f ru to d e un nial gobie rno , tomo 
II. 47-

M . 

M ADRES ; crian m a l á sus hijas , tomo III , 
117 y sig. 

Magistrado •. su au to r idad porque justa , tomo 
II . 2(». 

Magistrados : deben ser tan respetados c o m o los 
mil i tares , tumo II. 98 . 

Magistratura : abusando de su p o d e r s e esclaviza 
al d e s p o t i s m o , tumo II. i5l> : cuando j u s t a -
m e n t e respe table y a m a d a , 160. 

Mal : que es , tomo I . 14. 
Mal moral : su origen , lomo I. 5 i : ra ras veces 

su reparac ión es comple t a , 69 : c o m o e s -
piarle , 72. 

SIALESHER BES ; t í tulo que merec ió , tomo U. 
16 >. y 169. 

Malvad,.s : definidos , t o m o III. 264 : ciegos q u e 
chocan y hieren á cuantos t ropiezan en el c a -
m i n o de la vida , tomo I. 3.¡3 : 110 pueden 
gozar de una fel icidad pura en el m u n d o , 6 j Í 

si se les debe hace r bien , 121 : su t o r m e n t o 
en la desgracia , tomo 1 1 1 266. 

MANDEVILLE : ob je to de su obra , Prólogo X X I . 
Marido : su autor idad justa , pe ro l imitada , tumo 

1 1 1 2 y sig. 
Matrimonio : su ob je to , y sus deberes , tomo 

111. 1 y sig. 
WAUPEOU : no conceb ía c o m o le era posible á 

un subdi to el r e s i s t i r á la voluntad de su s e -
ñ o r , tomo 11. 6 6 : alegría con que la F r a n c i a 
ce lebró su caida , 85 . 

MAURF.PAS : m o d e l o de un buen minis t ro , toma 
I I . «9 . 

Mayorazgos : con t ra r ios á la naturaleza , tomo 
I I I . 45 . 

Medida musical: su origen ó pr incipio , tomo 
11. 2 8 1 . 

Memoria : facul tad de represen ta rnos de nuevo 
las ideas que nuestros sent idos nos han c o -
m u n i c a d o , cuando los objetos que las p rodu-
jeron han desaparec ido , lomo 1 7. 

MENANDRO : del pe rdón de las i n ju r i a s , tomo I. 
2 1 8 : de los ricos , tomo 1 1 . 199 : del h o m b r e , 
tomo I I I . 66. 

Mendicidad: anuncia la negligencia y la dureza de l 
gob ie rno , lomo 11. 213. 

Mentir : hablar con t ra lo que se piensa , tomo 
I . 25o 

Mentira : puede hal larse lo mismo en la conducta 
que en las pa labras , tomo 1. 258 : sus f u n e s -
tas consecuenc ias , 263. 

Mentirosos : no tados de infamia ent re- los P e r s a s 
y los Ind ios , tomo I. 251 . 

Mérito : ra ras veces se p resen ta en las cor les , 
lomo II. 8 I . 

Militares : d e b e n ser mi rados p o r la soc iedad 
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con un aprec io igual que los magis t rados , 
tomo II. y 8 : sus deberes para con sus e n e -
migos» i 3 3 : cuan necesarias les son las c i e n -
c i a s , « i 5 : si tuación miserable de los viejos 
sin p remio y sin conoc imien tos , 116 : los 
que se sacrifican po r la t iranía no son mas 
que unos g ladia tores mercenar ios , unos t ra i -
dores , y unos débiles , 1 1 7 : 3 que se reduce 
su moral , 118 : su t ra to p o r q u e á veces p e -
ligroso , 1 4 7 . 

Ministros : deben es t remecerse al aconse ja r á 
sus soberanos la guerra , un impues to , un 
edicto r igoroso , torno I I . 8u : de-graciados , 
porque gene ra lmen te abandonados , »3 que 
necesi tan s a b e r , 8 4 ¡ estado precar io de los 
que sirven á un déspota , ¿ 6 : i n t e resados 
en la virtud de un p r í n c i p e , ibld. : los que 
complacen los vicios y los capr ichos del p r i n -
cipe , sirven mal á este y á su pais , 87 :. por 
e l | f s los subdi tos juzgan del sobe rano , ibiil: 
cualidades que d e b e n t e n e r , 88 : tristes c o n -
secuencias de su negligencia , insensibil idad , 
etc., 9 > : su prodigal idad criminal , ibib. 

Ministros de la religión : sus deberes , tomo II . 
171 y sig. \ . Clero. 

Misaninpía : m a l h u m o r habitual y con t inuo , 
que nos hace a b o r r e c e r á lodos aquellos con 
quienes d e b e m o s vivir , torno I 223 y sig. : 
cont rar ia á la vida social , 316 : nace del o r -
gullo y de la envidia , torno III . 2o5 . 

Modules : m o c o s ester iores de compor t a r s e en 
el mundo , in t roducidos por el uso y las c o n -
venciones de la s o c i e d a d , tomo I I I . 2 1 6 : 
los bellos no s i empre son los mejores , 218. 

Moderación-virtud fundada en la na tura leza 
humana , tomo I . 17. 

Modestia : consiste en n o hace r el h o m b r e a la rde 
de sus talentos y v i r tudes de un m o d o desa-
gradable á los o í ros , tomo 1. 125 : ella sola 
puede desarmar la envidia , 1 2 7 . 

Monarca : V. Soberano. 
M O N T A I G N E : d e l a v i d a , Prólogo X V I I I : d e l a 
conciencia , tomo I. 5g : de la virtud , 8 3 : d e 
los benef ic ios , 1 1 8 : de la diversidad de o p i -
n i o n e s , 1GG: de los que se m e n o s p r e c i a n á 
sí m i s m o s , 208 ; de la c ó l e r a , 2 i 5 : d e la 
m e n t i r a , 25o ; de la p a c i e n c i a , 3 1 4 : de la 
au tor idad de los s o b e r a n o s , tomo I I . 2 9 ; d e 
sus gastos , 3g : p o r q u e las leyes conse rvan 
su crédi to , 69 : del ve rdadero h o n o r del 
h o m b r e , i o 4 : de las r iquezas , 190 ; del 
gusto y afición á c r e e r las cosas oscuras y 
mister iosas , 233 : de la s a b i d u r í a , 248 : de 
la a rmonía ent re los discursos y las acciones , 
259 : de los pad res y sus hijos , tomo III , 
47 : de la educac ión , 8 9 : de la s i n g u l a -
r idad , 212. 

MONÍ.RIF : de ios que quieren d o m i n a r en la 
conversac ión , tomo I 0 2 4 . 

Moral: guiada anl iguameri te por el en tus iasmo 
y el deseo de lo maravi l loso , Prólogo I. j 
IX : no se ha d icho todo sobre ella , V y 
X I V : en que se f u n d a , XI : an t e r io r á la 
existencia del h o m b r e , es una qu imera , X I I . 
debe ser una misma para todo h o m b r e de 
cualquiera religión ó secta filosófica que él 
s e a , X I I I : no se ha hecho sino para los 
seres rac ionales y bien organizados , X V : 
sus noc iones pr imit ivas son incontes tab les , 
X V I I : porque se encuen t r a aun imper fec ta y 
t enebrosa , X X y sig. : po rque incapaz de 
c o n t e n e r á los pueblos , ibid., la de los H o -
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ÍNDICE ALFABÉTICO 
m a n o s no p u d o m e n o s de ser m u y i m p e r f e c t a , 
X X V : es la ciencia de la f e l i c idad , X X V I I : 

c ienc ia un ive r sa l , X X I X - ciencia d e l as r e -
laciones e n l r e los h o m b r e s , y de los d e b e r e s 
q u e nacen de e l l a s , tomo I. i : no es i n n a t a , 
3 : la rígida y fanát ica no es p ropia d e l h o m -
b r e , 2 4 : debe fundar se en el in ie res d e los 
h o m b r e s , 29 : en el a m o r p r o p i o , 32 : n o 
p u e d e só l idamen te e s t ab lece r se s ino s o b r e la 
la esper ienc ia , 4 8 : po rque a lgunos han c r e í d o 
q u e ella no t iene p r inc ip io s algunos s e g u r o s , 
So : d e b e c o n d u c i r á los h o m b r e s al e s t a b l e -
c i m i e n t o del o r d e n y de la paz e n t r e sí p o r 
m e d i o del m u t u o c o n t e n t o , y3 : p r o p i a m e n t e 
h a b l a n d o sola una vir tud t iene que p r o p o n e r 
á los h o m b r e s , esto es , la jus t ic ia , 92 : la 
v e r d a d e r a p r e sc r ibe al h o m b r e el vivir según 
su n a t u r a l e z a , y n o hacerse supe r io r á e l l a , 
» 4 ° : es t imula á la vi r tud por m e d i o d e p l a -
c e r e s exentos de r e m o r d i m i e n t o s y p e s a r e s , 
3 o 2 : c iencia necesa r ia á los m i n i s t r o s , torno 

I I . 8 4 : p iedra de l o q u e de toda religión , 178: 
í u r e a l i d a d es e v i d e n t e , p r e sc ind iendo de lodo 
s i s tema de re l ig ión reve lada , ibid : a r t e de 
h a c e r al h o m b r e feliz p o r med io del c o n o c i -
m i e n t o y de la p rác t i ca de sus ob l igac iones y 
d e b e r e s , tomo 111 235 : a r l e de a m a r s e el 
h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e á sí m i s m o , v iv iendo 
con los d e m á s h o m b r e s , 240. 

Moral feroz y fanática , que c o n d u c e á u n a a p a -
tía insoc iab le , n o d e b e s e r a t e n d i d a , lomo 
I I I . 2 5 8 . 

Moral dr. las naciones : tomo II. 1. : las u n e e n t r e 
s í , lo m i s m o que á los ind iv iduos , 2 y sig.: 
infe l ic idades y miser ias de las n a c i o n e s , r e -
sul tantes del m e n o s p r e c i o de la m o r a l , tomo 
1 1 1 . 2 5 1 . 

Moni escolástica : ju icio de ella , tomo III . , 0 2 . 
Muerte : no le es t e m i b l e al h o m b r e de b ien , 

tomo III . 2G8 y sig. : c e r e m o n i a s r id iculas 
de a lgunos pueb los c o n t r a sus t e m o r e s , 272. 

Mugeres : m a s suje tas á la có l e ra que los h o m -
b r e s , tomo 1. 212 : g rac iosa r econvenc ión de 
u n a á su ma r id o , tomo III . 1 ,9 for ta leza 
de las de E s p a r t a , i 2 6 , V . Amor conyugal , 
Coquetería , Esposos. 

Murmuración : verdad d a ñ o s a á los que son o b -
je to d.r ella , lomo I. 244 . 

Músico : c o n o c i m i e n t o s q u e d e b e t e n e r , lomo 
I I . 2 8 0 . 

N. 

N A C I O N E S , n n s les i m p o r t a el s e r fel ices 
que no r icas y pode rosa s , Prólogo X X I I ; s u ¡ 
d e b e r e s r e c í p r o c o s los m i s m o s que los de los 
individuos e n t r e sí , tomo H . 2 y sig. : sus 
pas iones las m i smas , ibid ; en que cons i s te 
su gloria , 20 : g u e r r e r a s y conqu i s t ado ra s , 
de tes tables ' , 7 : y l a r d e ó t e m p r a n o ca s t i gadas , 
9 y sig. : las que q u i e r e n a p o d e r a r s e del c o -
m e r c i o universa l esclusivo , insensatas , i 5 , 
las muy opu len tas c o r r e n á su ruina i 5 . 

Naturaleza del hombre : c o n j u n t o de l a s ' p r o p i e -
dades que cons t i tuyen su s e r , y ^ u e dis t inguen 
su especie de las o i r á s espec ies de a n i m a l e s , 
ó que le son c o m u n e s con e l l o s , tomo I. .•>. 

Necesidades.: l odo lo q u e es ó se c r ee útil ó 
p r ec i so b ien sea á la conservac ión , b ien sea 
á la fel icidad , lomo 1. 21 y 2 3 : na tu ra l e s , 
e n p e q u e ñ o n ú m e r o , ibid. : c readas p o r la 
imag inac ión , insac iab les é inf ini tas , ibid. : 



estas nos hacen esclavos de una mult i tud de 
cosas y de los que pueden dárnoslas , 24-

Necios : n ingunos m e n o s indulgentes que e l l o s , 
tomo I. 164. 

Negligencia : ve rdade ro cr imen en un s o b e r a n o , 
tomo l . a65 . 

Niños : no t ienen mas razón que l o s h r u l o s , tomo 
1. 5 i : educar los , instruir los , desenvolver su 
r a z ó n , es ayudar los á hacer e spe r i enc ia s , 5^.: 
es menes t e r mos t r a r l e s la ¡dea de la virtud 
enlazada con la del p lacer , 56 : son c o m u n -
m e n t e crueles , it>5 : po rque inclinados á 
m e n t i r , 251 : mas suje tos á la cólera que los 
h o m b r e s hechos , 2 1 2 : precoces , llegan por 
lo regular á ser so lo unos hombres m e d i a n o s , 
tomo III. 93. V. Educación. 

Niñas •• mal educadas , tumo III. 1 1 7 . 
Noble : que es serlo , tomo II. 98 : consecuencias 

funes tas á los e s t a d o s de su imbécil o r g u l l o , 
108 : desdeñan m u c h o el estudio y la apl ica-
c ión , ibid : t r i s tes efectos de su ociosidad , 
l i o : pocos v e r d a d e r a m e n t e en el m u n d o , 
113 : son los q u e mas in terés t ienen en la 
p rospe r idad de la pa t r ia , i a 4 : cuando r e s -
pe t ab le s , 127 : prerogat ivas ridiculas y cho-
cantes de los n o b l e s A lemanes , Po lacos é 
Ind ios , ibid. : P o l a c o s y Daneses . los m a i 
déspotas todos los pueblos , 106 y 107 s 
sojuzgados á su v r z , 1 0 8 

Nobleza : cons ide rac ión que se (¡ene en la o p i -
nión pública á los descendientes de los que 
h a n servido bien á la pati ia , lomo II . 98 ; lo 
que a n i m e n esta pal , .bra / i3a : c o m p r a d a , 
de ningún valor ni aprecio , 1 0 1 : antigua , 
aprec iada , 102 : la vanidad es su vicio , io4-

Nobleza militar : c o n s a g r a d a á veces servi lmente 
á las voluntar iedades y caprichos de los pr ín-
cipes mas perversos ; tomo II . 1 19 : no puede 
ni debe r ep resen ta r ni juzgar á los c i u d a d a n o s , 
123. 

Novchs : cual debe ser su objeto , /, mo II . 266. 
NUMA : su r a z o n a m i e n t o á los U o m a n o s sobre 

las pasiones g u e r r e r a s , tomo II. 9 : no quiso 
t e n e r g u a r d i a s , 4 4 : r epa r t i ó las t ierras á ios 
pobres , 2 1 6 . 

O . 

OBLIGACIÓN moral : neces idad de hace r ó d e 
evi tar cier tas acc iones en razón del b ienes ta r 
que buscamos en la vida social , tomo 1. 3 . 

Obstinación: firmeza en el mal , tomo I. 148 : 
efecto de una nec ia p resunc ión , y de una 
vanidad desprec iab le , que const i tuye su h o -
n o r en no r e t rocede r j a m a s , 2o3 : confundida 
muchas veces con la firmeza , ibid. 

Ociosidad : ocio ve rgonzoso , lomo 1. 266 : t odo 
b u e n gobie rno d e b e infamar la , 269 : sus 
efectos en la soc iedad , 275. V. Pereza. 

Ocioso : ningún m i e m b r o de la sociedad debe 
es tar lo , tomo 1. i 5 8 : tan dañoso á la soc ie -
dad como incómodo á sí mismo , 275 : V. Pe-
reza , Fastidio. 

Odio : pasión á veccs legi t ima y ú t i l , tomo I. 
37 : religioso , c o n t r a r i o á la h u m a n i d a d , 1 06 . 

Olvido : criminal á v e c e s , tomo I. 335. 
OPERA : especiáculo l icenc ioso en algunos p a í -

ses , tomo I . 290. 
Opiniones de los h o m b r e s : asociaciones v e r d a -

deras ó falsas de las ideas que les son ya 
habi tuales á fuerza d e re i terarse en sus c e -
r eb ros , tomo I. 5 6 : n o son d a ñ o s a s , sino 



estas nos hacen esclavos de una multi tud de 
cosas y de los que pueden dárnoslas , 24-

Necios : ningunos m e n o s indulgentes que e l lo s , 
tomo I. 164. 

Negligencia : verdadero crimen en un s obe rano , 
tomo L. 263. 

Niños : no tienen mas razón que l o s h r u t o s , tomo 
1. 5 i : educarlos , instruir los , desenvolver su 
r a z ó n , es ayudar los á hacer esper iencias , 5 4 : 
es menes ter most rar les la idea de la virtud 
enlazada con la del placer , 56 : son c o m u n -
men te crueles , it>5 : porque inclinados á 
men t i r , 251 : mas sujetos á la cólera que los 
hombres hechos , 2 1 2 : precoces , llegan por 
lo regular á ser solo unos hombres m e d i a n o s , 
tomo III. 93. V. Educación. 

Niñas •• mal educadas , tomo III. 117. 
Noble : que es serlo , tomo II. 98 : consecuencias 

funestas á los e s t ados de su imbécil o rgu l lo , 
108 : desdeñan m u c h o el estudio y la aplica-
ción , ibid : t r is tes efectos de su ociosidad , 
l i o : pocos ve rdade ramen te en el mundo , 
n a : son los que mas interés tienen en la 
prosper idad de la pa t r ia , i a 4 : cuando res -
pe tables , 127 : prerogal ivas ridicul.is y cho-
cantes de los nob les Alemanes , Polacos é 
Indios , ibid. : P o l a c o s y Daneses . los ma» 
déspotas lodos los pueblos , 106 y 107 s 
sojuzgados á su vez , 1 0 8 

jfobleza : cons iderac ión que se (¡ene en la o p i -
nión pública á los descendientes de los que 
h a n servido bien á la paliia , lomo II. 9 8 : lo 
que a t iunch esta palabra / i3a : c o m p r a d a , 
de ningún valor ni aprecio , 1 0 1 : anligua , 
apreciada , 102 : la vanidad es su vicio , io4-

Nobleza militar : consagrada á veces servilmente 
á las voluntariedades y caprichos de los prín-
cipes mas perversos ; tomo II. 1 19 : no puede 
ni debe representar ni juzgar á los c iudadanos , 
123. 

Novchs : cual debe ser su objeto , /, mo II. 266. 
NUMA : su r azonamien to á los U o m a n o s sobre 

las pasiones guer re ras , tomo II. 9 : no quiso 
t ene r guard ias , 4 4 : repar t ió las tierras á ios 
pobres , 216. 

O . 

O B L I G A C I Ó N moral : neces idad de hacer ó de 
evitar ciertas acc iones en razón del bienestar 
que buscamos en la vida social , tomo 1. 3 . 

Obstinación: firmeza en el mal , tomo I. 148 : 
efecto de una necia presunción , y de una 
vanidad despreciable , que consli luye su h o -
n o r en no re t roceder j amas , 2o3 : confundida 
muchas veces con la firmeza , ibid. 

Ociosidad : ocio vergonzoso , lomo 1. 266 : todo 
buen gobierno debe infamarla , 269 : sus 
efectos en la sociedad , 275. V. Pereza. 

Ocioso : ningún m i e m b r o de la sociedad debe 
estarlo , tomo 1. i 5 8 : tan dañoso á la socie-
dad como incómodo á sí mismo , 275 : V. Pe-
reza , Fastidio. 

Odio : pasión á veers legit ima y ú t i l , tomo I. 
37 : religioso , con t ra r io á la humanidad , 106. 

Olvido : criminal á v e c e s , tomo I. 335. 
OPERA : especiáculo l icencioso en algunos p a í -

ses , tomo I . 290. 
Opiniones de los hombres : asociaciones v e r d a -

deras ó falsas de las ideas que les son ya 
habituales á fuerza de rei terarse en sus c e -
rebros , tomo I. 56 : n o son dañosa s , sino 



cuando se quiere hacerlas adopta r por fuerza 
á los oíros 9 166. 

Opulencia : conduce á las naciones á su ruina , 
tumo l l . 15 y 16. 
Orden : modo de ser ó de exislir , por el cual 

todas las partes de un lodo conspiran sin 
obstáculo á conseguir el fin que su naturaleza 
le propone , tomo I. i 3 y i 4 

Oiden moral : feliz concurso de las acciones y 
voluntades de los hombres , del que resolta 
la conservación y felicidad de la sociedad , 
tomo 1 14-. 

Orgullo : idea alta de sí mismo , acompañada 
del menosprecio de los otros , tumo I. i g i : 
origen de la envidia , 241 • desagrada aun en 
el hombre de mér i to , 328 : p rueba cierta d e 
necedad , 3 á g : el del nacimiento pura v a n i -
dad , 1 y 5. 

Orgulloso : V. Soberbio. 
ORLEANS ( Duque d e ) : cual es un buen cor-

tesano , según él , tumo Í1L 72. 
Ostentación : gusto propio so lamente de las p e -

queñas a lmas , tomo 1. 328. 

1\ 

PACIENCIA : virtud socia l , efecto de la grande-
za de alma , y no de la debilidad , tomo 1. 
»Si : madre de la indulgencia , i 5a . 

pacto social : encierra todos los deberes de la 
moral , tomo 11 24 : compendio de los d e -
beres que la vida social impone á los que 
viven ¡untos para su común ventaja , tomo 1. 
9 8 y sig. 

pudres : sus d e b e r e s , tomo 111. 38 y sig. : n o 
deben perder de visla á sus hijos , g7 : res— 

ponsables en Espa r t a de los sent imientos de 
sus hijos , i 3 8 . V. Educación. 

Torientes : sus deberes recíprocos , tomo III , 
i 3 6 y sig. 

Parricidioj o rdenado por la ley en la antigua 
Cerdeña , tomo I I . 70. 

Pasiun : movimien to de a m o r ó de odio hácia 
los objetos que nos figuramos deben a f e c t a r -
nos agradable ó dolorosamente , lomo 1. i g : 

•efectos natura les de la organización de los 
hombres y de las ¡deas que e l l i s se f o r m a n 
ó que rec iben de la felicidad , i 3 3 : esencial 
al hombre , 20 : no son mas enfermedades 
que lo es el hambre , ibid : su variedad y su 
causa , 22 : su utilidad , 35 : todas pueden 
ser conver t idas en bien de la sociedad , 37 , 
cuando racionales , 58. 

Patria : p o r q u e las naciones están l lenas de 
ciudadanos indiferentes sobre su suerte , tomo 
II. Go . aquella lo es , donde el hombre se 
halla bien , 63 : la verdadera , 64 : solo es 
amable p o r las ventajas que ella produce , 
tomo I. 100 . 

Patriotismo : V. Amor de la patria. 
PAUSANIAS : lo que deben ser las leves , tomo 

II. 6 4 . 1 

Pecar contra los otros , es pecar con t r a sí 
m i s m o , tomo I. 33. 

Pensamiento : sent imiento cont inuo ó renovado 
de las impres iones ó de las ideas que se han 
trazado en n o s o t r o s , lomo I . 7. 

Percepciones. V . Sensaciones. 
perdun de las injurias : la filosofía le enseña , 

tomo I. 218. 
Pereza : condena necesar iamente i los pueblo« 



á l a e s c l a v i t u d , tomo I . 264 . y sfg. : c r i m i n a l 
e n u n s o b e r a n o , v e r g o n z o s a e n u n p a d r e d e 
f a m i l i a , a 6 5 : c a s t i g a d a c o n e l f a s l i d o , 2 6 6 r 
c o n d u c e a l p r o b r e a l c r í m e u , 2 6 7 = y s u m e r g e 
a l gr a n d e e n l a l a n g u i d e z y e l h a s t i o , 2 6 8 . 

Pereza d<: temperamento : tomo . 6 4 : r e p u t a d a 
á v e c e s p o r f i l o s o f í a , ibitl. 

F E R I C I . E S : p o r q u e s u s c i t ó la g u e r r a d e l P e l o -
p o n e s o , torno I I 5 y : l e c c i ó n q u e d a á l a s 
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y t e n e r a m i s t a d c o n l o d o e l m u n d o i n d i s t i n -
t a m e n t e , tomo I I I . 208 : n i d e s i n g u l a r i z a r s e r 
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é l , 3 O 2 y sig. r t e r m i n a s i e m p r e a t o r m e n -
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Pudor : fundado en la razón na tu ra l , tomo 
I. 108. 

PUYSEGUR : de la sola práctica del ar te mi l i tar 
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Reposo : s o l o e s d u l c e a l q u e t r a b a j a , tomo 
I. 271. 
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Riquezas• s u e f e c t o s o b r e u n p u e b l o , Prólogo 
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p r i m e r o s l l e g a r o n á s e r l o s p r i m e r o s s o b e -

- r a n o s , ib id, 
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s o n p o r s u e s t a d o n i s a b i o s , n i v i r t u o s o s , n i 
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Sátira : g e n e r a l , útil y laudable , tomo II . 266 . 
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UNDO ; ( E l E m p e r . ) q u e l o s r e y e s n o 
a p r e n d e n s u o f i c i o , tomo I I . 4 o . 

S É N E C A : d e l a m o r p r o p i o , tomo I . 3 3 : d e l a 
p e r f e c c i ó n d e l e s p í r i t u , 5 a : l a v i r t u d e s u n 
a r t e q u e s e n e c e s i t a a p r e n d e r l e , 8 5 : e l l a e s 
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a d v e r s i d a d , i 5 i : d e l o q u e c o n s t i t u y e l a 
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fianza, ó de la desconf ianza , Z iy : qne e l 
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verdadera nobleza , 9 9 : de las r iquezas , 188, 
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tomo I I I . 285. 
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Sensibilidad : disposición natural que hace que 
t odo animal sea agradab le ó mo les t amen te 
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m i n o , tomo II. 115. 
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culares , las cuales son c o m o o t r o s t an tos 
individuos de la p r i m e r a , 8 0 : su au to r idad 
cuando ju s t a , g4 : por el bien de sus m i e m -
b ros debe e je rcer su autor idad s o b r e ellos , 
g5 : su pr incipio y m o t i v o , la neces idad , 
ibid. V . Pacto social, vida social. 

SÓCRATES : sus pr incipios de mora l n o of rec ían 
s ino ideas inexactas , Prólogo II : c iudadano 
del m u n d o , tomo I . 107 : ma ldec ía á los 
que separaban lo útil de lo h o n e s t o , i 3 o : 
de la veracidad , i 5 3 : obed ¡ente á las leyes 
al e s t remo del f a n a t i s m o , tomo I I . 6g : d é l a 
b e l l e z a , tomo III . 14 : de la e c o n o m í a , 177. 

SÓFOCLES : de la env id ia , tomo I. 241 =de la 
esclavitud de los c o r t e s a n o s , tomo I I . 106. 

SOLOS : su ley con t ra la oc ios idad , tomo I . 
2 7 5 •• del b ien g o b e r n a r , tomo I I . 4 i : que 
los estados perecen por causa de los g r a n d e s , 
y de la imprudenc ia del pueb lo , 5 6 : de lo 
que hace durable un es tado , 6 4 : q u e conse -
Í'os es menes t e r da r á los p r ínc ipes , g o : su 
ey para las mugeres , lomo 1 1 1 . 1 8 : de la 

p iedad filial, 56. 
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Subditos: no deben una ciega y t o r p e obediencia 
al s o b e r a n o , tomo II. G7. 

Suecia : lo que causó su revolución en 1 772 , 
tomo II. 108. 

Suicidio : e fec to de un t r a s to rno repen t ino ó 
lento de la máqu ina h u m a n a , tomo I . 32 y 
tomo 111. 280 y 2 8 1 . 

Superstición : c o m o m i r a la m u e r t e , tomo III . 
2 7 2 . 

Sybaríla u n o decia que n o podia ver t r aba ja r , 
tomo I. 110. 

SYLA : se vanagloriaba de su v i r t u d , tomo I I . 
1 9 2 . 

SWIFT : de la religión de los h o m b r e s , tomo I. 
166 : de los h o m b r e s de ta len to , tomo I I . 
263 
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TÁCITO : del m e n o s p r e c i o de la repulacion , 
tomo I . i 3 i : de la mul t ip l ic idad de las leyes , 
tomo II . 1 7 0 : que los h o m b r e s son inc l ina -
dos á c r ee r lo que n o en t ienden , 2.32, 

Talento : facil idad de c o m p r e n d e r y c o m p a r a r 
con p ron t i tud las re lac iones de las causas y 
de los e f ec tos , tomo I . 7 : y de presentar las 
con g r a c i a , tomo III . 2 2 3 : su u t i l idad , ibid: 
abuso que se hace de é l , 224. 

TARGET : su resistencia generosa á la t i r a n í a , 
tomo II. 169. 

Teatro ingles : escuela d e prost i tución , tomo I . 
290 : f r ancés , bas t an te l icencioso t ambién , 
ibid. 

Temor : sen t imiento út i l y necesa r io , tomo I . 
3 8 : de ofender ó desagradar á los o t ros , su 
neces idad , i 3 6 : de la ignominia , mas p o -

d e r o s o q u e e l d e l a m u e r t e , 1 4 6 : b u e n o 
m u c h a s v e c e s . i 4 g . 

Temperamento : m o d o d e s e r p a r t i c u l a r á c a d a 
i n d i v i d u o d e l a e s p e c i e h u m a n a , tom. I . g . 

Templanza : v i r t u d f u n d a d a e n l a n a t u r a l e z a 
h u m a n a , tomo I . 1 7 : h á b i t o d e c o n t e n e r l o s 
d e s e o s d a ñ o s o s á n o s o t r o s m i s m o s y á l o s 
o t r o s , i 3 4 : n o p r e s c r i b e u n a a b s o l u t a s e p a -
r a c i ó n d e l o d o s l o s p l a c e r e s , i 3 5 . 

T H E O G N I D E S : d e l a p r e c i p i t a c i ó n , tomo I . 3 2 2 : 
q u e e l e s c l a v o n o d e b e p r e s e n t a r s e j a m a s 
c o n l a c a b e z a l e v a n t a d a , tomo I I . 1 2 4 : d e 
l a s riquezas , 1 9 2 : d e l a a d u l a c i ó n , tomo I I I . 
6 3 : d e l o s a m i g o s , y d e l o s e n e m i g o s , 1 6 2 . 

1 ERENCIO : d e l a e d u c a c i ó n , tomo 1 . 2 5 4 . 

TERRAY : regocijo de la F r a n c i a en su caida . 
tomo II . 85. 

T H A L E S : d e l a s riquezas , tomo n . > g 3 y 1 9 7 : 
d e l a s a b i d u r í a , 2 5 3 : d e l a p i e d a d f i l i a l , tomo 

n i . 40. 
T H E M Í S T O C L E S : l o q u e a c r i m i n a b a á l o s A t e -

n i e n s e s , tomo I I . 5 7 : u l t r a j a d o p o r E u r i -
b i a d e s , 1 1 1 . 

THEOPOMPO : d e l o q u e c o n s t i t u y e u n g r a n r e y , 
tomo II. 53. 
T I B E R I O : d e s p r e c i a b a a l s e n a d o p o r s u b a j e z a 
tomo I . 256. • 

Tiempo : t o d o e l m u n d o s e q u e j a d e s u b r e v e -
d a d , y s i n e m b a r g o s e p i e r d e y s e p r o d i g a , 
tomo I. 272. 

Timidez-, no escluye el va lor , tomo I . i 4 g , 
T I M O T I I E O : d e l a g u e r r a , tomo I I . 1 0 . 
Tiranía : e l l a m i s m a s e c a s t i g a , torno I . 7 3 : 

i n j u s t i c i a q u e e j e r c e n c o n t r a l a s o c i e d a d l o s 
q u e l a g o b i e r n a n , 1 8 1 : c u l p a b l e d e t o d o » 
l o s d e l i t o s d e l o s h o m b r e s , tomo I I . 4 5 . 
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Tiranos : l o s m a s d e t e s t a b l e s , l o s m a s a d u l a d o s , 
tomo I . 2 5 5 : t r a i d o r e s q u e d a ñ a n á l a s o c i e -
d a d , p o r c u y o b i e n y f e l i c i d a d e s t á n o b l i g a -
d o s á v e l a r , 2 5 g . 

T I T O : s u s d i a s p e r d i d o s , tomo I . 2 6 8 . 
TITO-LIVIO : d e l o s v i c i o s d e l a a r i s t o c r a c i a 

r o m a n a , tomo II . 55. 
Titulado : qu i en lo es v e r d a d e r a m e n t e , tomo H. 

97 . 
Tolerancia : i n d u l g e n c i a c o n l a s o p i n i o n e s y l o s 

e r r o r e s d e l o s h o m b r e s , tomo I . i 6 5 . 
Tortura : d e b i e r a ser c o n d e n a d a , tomo I I . i 6 5 . 
Trabajo : m i r a d o c o m o vil p o r a l g u n o s p u e b l o s , 

tomo I . 2 6 4 : e s p r e s i o n ó n o m b r e q u e d a e l 
t r a f i c a n t e á s u e j e r c i c i o , 1 7 9 . 

Tragedia : o b j e t o s d i g n o s d e e l l a , tomo I I . 2 6 5 . 
Traición : m e n t i r a e n la c o n d u c t a ó e n e l l e n -

guage , tomo I . 25g. 
Tratados de paz : p o r q u e t a n p o c o r e s p e t a d o s , 

tomo I I . i 3 y i4-
Tropas mercenarias : s u e r t e q u e e l l a s p r e p a r a n á 

las n a c i o n e s , tomo II . 120. 
TUCIDIDES e l a g u e r r a , tomo II. 8 . 

T C R G O T s m o d e l o d e u n b u e n m i n i s t r o , tomo I I . 

8 9 . 

u . 

U R B A N I D A D ¡ h á b i t o d e m o s t r a r á l o s o t r o s l o s 
s e n t i m i e n t o s y l a s c o n s i d e r a c i o n e s d e b i d a s 
r e c í p r o c a m e n t e e n l a s o c i e d a d , tumo I . 1 7 1 
a t e n c i ó n q u e m o s t r a m o s á n u e s t r o s i g u a l e s , 
tomo 111 . 1 9 2 : s u o r i g e n n a t u r a l , 1 8 6 : e l l a 
e s l a e s p r e s i o n ó l a i m i t a c i ó n d e l a s v i r t u d e s 
s o c i a l e s , ilid.: n o d e b e c o n f u n d i r s e l a v e r d a « 
d e r a c o n la f a l s a , ibid. 1 o r g u l l o s a y a l t i v a l a 
d e l o s g r a n d e s , i 9 3 y 1 9 4 . 

Usos : c u a n d o e s p e r m i t i d o a p a r t a r s e d e l o s d e 
la soc i edad , tomo I I I . 2 i 3 . 

y. 
" V A L E R I O MÁXIMO : d e l o s a m i g o s , tomo I I I . 

1 6 0 , 

Valor : c u a l i d a d f e l i z , c o m ú n á l o s m a l v a d o s y 
á l o s g r a n d e s h o m b r e s , tomo I . i 4 5 .• e l n o 
p o d e r s u f r i r n a d a e s u n a v e r d a d e r a d e b i l i d a d , 
i 3 o : s i n s a b i d u r í a , n o e s m a s q u e u n a t o -
l o n d r a m i e n t o ó f e r o c i d a d , tomo I I . x i 5 . 

Valor guerrero : e n q u e s e n t i d o e s u n a v i r t u d , 
tomo I I . 1 4 4 : c u a l e l d e l a m a y o r p a r t e d e 
l o s h o m b r e s , 1 4 6 . 

Vanidad : o r g u l l o f u n d a d o e n v e n t a j a s i n ú t i l e s á 
l o s o t r o s , tomo I . i g 5 : e n d u r e c e e l a l m a , 
1 9 7 : h a c e c o m e t e r l o s m a s d e l o s c r í m e n e s , 
ibid. : y p r o d u c e l a m a y o r p a r t e d e l o s d e s ó r -
d e n e s y m a l e s d e l m u n d o , 3 3 1 : s u c o n d u c t a 
l a s m a s v e c e s s e c r e t a , 2 Ü 5 : c o m o m o d e r a r l a , 
2 0 8 : c h o c a á t o d o e l m u n d o , 3 3 2 : p r u e b a i n -
d u d a b l e d e n e c e d a d , 3 3 g : n a c i o n a l , e f e c t o d e 
u n g o b i e r n o i n j u s t o y o r g u l l o s o , 1 9 7 : v i c i o d e 
la n o b l e z a , tomo 11. i o 4 -

Venganza : c ó l e r a e n c u b i e r t a , f o m e n t a d a p o r 
e l p e n s a m i e n t o , a t i z a d a p o r l a i m a g i n a c i ó n , 
y f o r t i f i c a d a p o r l a r e f l e x i ó n , tomo I . a i 5 y 
2 1 6 : t i e n e s i e m p r e p o r m ó v i l a i o r g u l l o ó á 
l a v a n i d a d , ibid. : e j e m p l o s a t r o c e s , 2 1 7 : 

t o d o l a p r o s c r i b e , ibid. : l a m a s c r u e l s e v e 
e n l o s p a i s e s e n d o n d e l a j u s t i c i a e s m a l 
a d m i n i s t r a d a , 2 2 0 : l a m a s n o b l e , 1 2 1 . 

Feracidad : v o l u n t a d h a b i t u a l d e m a n i f e s t a r á 
l o s h o m b r e s l a s c o s a s ú t i l e s y n e c e s a r i a s á s u 
f e l i c i d a d , tomo I . i 5 3 : d e b e e s t a r s u b o r d i n a -
d a á l a p r u d e n c i a , á l a r a z ó n y á l a j u s t i c i a , 

1 5 6 . 



Verdad : conformidad de nuestros juicios con 
la natura leza de las cosas , tomo I. 48 : a m a -
da porque es útil , i 5 3 : cuando ú t i l , y 
cuando dañosa , i 5 5 : es útil al público , 
cuando se t ra ta de los delitos , mas no c u a n -
do de las debil idades y flaquezas ocultas , 
2 4 8 : la que per judica á alguno , sin provecho 
de la sociedad , es un m a l , 268 : las v e r d a -
des que se l laman peligrosas no suelen ser 
menos ú t i l e s , I54 : verdad en la c o n d u c t a , 

i 5 6 . 
Vergonzoso : que entendían p o r tal los antiguos , 

tomo 1. i 3 i . 
Vergüenza : sent imiento doloroso , excitado en 

nosotros p o r la idea del menosprecio en que 
sabemos haber incurr ido , tomo I . 63 -. cual 
la del h o m b r e solitario , 76. 

Picio : ap robado por la sociedad en que se vive , 
p ierde toda su deformidad , tomo I. 62 : los 
vicios par t iculares no se convierten en p r o -
vecho de la sociedad , Prólogo X X I . 

Vida : no es de suyo ni un bien ni un mal , sino 
el lugar del uno y del o t ro , Prólogo X V 1 1 I : 
comparada á un camino , tomo I. 33 i y 3 3 3 ; 
social , exige a tención sobre nosotros m i s -
mos , deseo de agradar á los o t r o s , y t e i n o r 
de ofender los ó desagradar los , 1 7 1 . 

1V1RGIL10 : de la felicidad del labrador , tom• 
II. 234 : pa labras de D i d o al m o r i r , toma 
III. 2 7 9 . 

Virtud : voluntad habi tual de contribuir í la 
felicidad constante de los seres con quienes 
«ivimos en s o c i e d a d , tomo I . 83 : a m a r l a , es 

fijar su Ínteres en las acciones ventajosas al 
género h u m a n o , 27 : debe fundarse en la 
e spe r i enc í a , la reflexión y la verdad , 8 3 y 
8 i : ella es su propia r e c o m p e n s a , ibid: n o 
consiste en una renuncia total del a m o r 
p r o p i o , ni en un sacrificio cruel de sus in-
interes , 86 : que recompensas la debe as ig -
nar la s o c i e d a d , 89 : porque tan r a r a , ibid: 
sus ventajas , 90 : las mora les se reducen á 
una sola, 92 : mal aplicada por ios R o m a n o s 
á la virtud guerrera , i o 5 : debe ser activa , 
157 : contemplativa , cuando inútil , ibid. : 
las virtudes llevadas al esceso vienen á ser 
l o c u r a s , i 3 g : virtudes necesarias al h o m b r e 
solo , 77 y 78 : la virtud y el vicio existen 
tan real y c ier tamente c o m o la salud y la 
e n f e r m e d a d , Prólogo X V I I . 

Vivir • ob ra r conforme al fin y objeto de la so-
ciedad , tomo I. 268. 

Voluntad: dirección inter ior dada por el deseo 
de ob tener lo que se considera útil ó a g r a -
dable , ó de evitar lo molesto ó dañoso , tomo 
1. 4o : cuando indecisa , 4 1 -

VOLTAIRE : de la virtud y del vicio , Prólogo 
X V I I : del v a l o r , tomo I . i 4 5 : de la a m i s t a d , 
tomo III. X47-

VULCACIO GALICANO : d e l a s n a c i o n e s o p u -
lentas , tomo II. 16. 

WOLASTON : sus nociones del bien y del m a l , 
tomo I . i 5 3 . 

X. 

X ENOFONTE : de la p e r e z a , tomo I. 266 : de 
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l a g n e r r a , tomo I I . n : de la decadencia de 
los Persas despues de C i r o , 1 2 0 : de la u t i -
l idad de los enemigos , tomo 111. 16a. 

z. 
J^OROASTRO : de la ve rdade ra grandeza de un 

r e j , tomo 11. 39 . 

Fin del Indice Alfabético de ¡as Materias. 
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